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LA AMERICA. 
ESPAÑA Y LAS REPUBLICAS IIISPANO-AMERICANAS. 
(Conclusión). 
I V . 
Sentados los hechos y consideraciones precedentes, sacamos en 
limpio que tres postulados indispensables dominan sin réplica la 
inmensa cuestión de las relaciones de España con las novísimas 
naciones de su sangre y origen. 
i . 0 Que en la lucha de las dos razas actuales, pobladoras y 
dominatrices de la A m é r i c a , si el elemento latino pesa mas en la 
balanza bajo el aspecto de la estension territorial y de la posición 
estratégica, el elemento anglo-germano le lleva conocidas venta-
jas bajo el punto de vista de la importancia política y de la ac t i -
vidad social y civilizadora. 
2 . ° Que, escepto la España y la Francia, ninguna de las otras 
naciones del Occidente y del Mediodia de la Europa, bien que ten-
gan la voluntad y el deseo, cuentan con la posibilidad y los me-
dios de contribuir eficazmente al mantenimiento del equilibrio de 
aquellos dos elementos. 
5.° Que no habiéndose revelado hasta ahora por la Francia un 
propósito firme y decidido de preservar de la proyectada absor-
ción á los pueblos de raza latina establecidos del otro lado del A t -
lántico, la verdadera y sólida fianza de su salvación reside única-
mente en sus propios recursos segundados hasta el alcance de sus 
medios actuales por la simpática cooperación de su anticua me-
trópoli . 0 
A esta postrera conclusión han de reducirse forzosamente 
cuantos raciocinios y combinaciones tengan por objeto la incolu-
midad y perpetuidad de la raza latina en las Indias Occidjíntales. 
Los elementos de su duración están en ella misma, en la esfera dé 
su voluntad, en el círculo de su poder , si sabe aprovecharlos si 
trabaja por desenvolverlos, si acierta á estirpar las causas internas 
que los vuelven inú t i l esé ineficaces. 
La anarquía es como todas las convulsiones : se gasta con sus 
mismos esfuerzos. Todas las nuevas repúblicas la han esperimen-
tado sucesivamente. Las mas felices han logrado ahogar al m ó n s -
truo, y ya les sonrie un próspero porvenir: otras empiezan á sa-
cudir la pesadilla, y la esperanza bril la ante sus ojos: algunas las 
mas desventuradas, gimen víctimas todavia del fatal alucinamien-
to, y su sangre y sus fortunas pagan con usura la persistencia del 
error. En esta triple categoría las mas sensatas y dichosas están 
destinadas á arrastrar con su ejemplo á sus hermanas; porque 
esa es la ley providencial del progreso humano, iniciarse en un 
pueble, en una clase, á veces en una sola cabeza, v de alli por la 
otra ley eterna de las atracciones y las afinidades estenderse á los 
espíritus obcecados, cautivar los corazones recalcitrantes con-
quistar pacifica y sucesivamente el mundo de la inteligencia y de 
la voluntad,cuya manifestación sensible es el mundo dé los hechos 
y fenómenos sociales. 
La idea de la paz domina hoy en la América antes española, 
no solo á todos los hombres pensadores, sino á todos los que están 
dolados de mediano ju ic io , sanos instintos y buena intención. La 
paz será un hecho práct ico por lo mismo que es un sentimiento 
universal. La paz t raerá al ó r d e n , el orden al trabajo, el trabajo 
á la moralidad; y la moralidad, el trabajo, el órden y la paz afir-
marán como siempre la idea del derecho, consagrarán la santidad 
del deber, y res tablecerán sobre esas dos firmísimas bases de t o -
da asociación humana el imperio venerable de la ley. 
Las repúblicas hispano-americanas tienen por fortuna todos los 
medios de emprender desde hoy la gloriosa obra de su reorgani-
zación, de iniciar con su poderosa vecina y el jóven imperio del 
Brasil esa noble lucha de reformas y mejoras, única lucha digna de 
la civilizacien de la era presente. Aquellas repúbl icas ocupan la 
primera posición del orbe bajo el doble punto de vista del comercio 
y de la estrategia. Todos los climas de la tierra, todos los produc-
tos de sus cinco zonas se reúnen en ellas para brindar fácil esplo-
tacion á la agricultura y á las artes, á la industria y al cambio. 
La generosa sangre española circula en las venas de sus habitan-
tes con el orgullo de su origen y la mágia de sus recuerdos. Su 
á rea geográfica ocupa casi los dos tercios del Nuevo Continente. 
Su población, bien que relativamente escasa, equilibra con corta 
diferencia á la de los Estados-Unidos. La unidad del dogma ca-
tólico las preserva de las dispulas religiosas, tan fértiles en d is -
cordias, especialmente en los paises poco ilustrados. Crueles des-
engaños han enseñado su infancia: sangrientas lecciones han 
amaestrado su inexperiencia: amargas desventuras han castigado 
sus errores. 
¿Qué clase de elementos, qué género de ventajas, qué linage 
de advertencias, Ies faltan, pues, para sacudir los pañales de la 
primera edad y adquirir el vigor, la espontaneidad, la iniciativa 
de la juventud? 
Les faltan la unión de las repúblicas unas con otras y la unión 
de los ciudadanos entre sí: les faltan la unidad de intención, la 
comunidad de política, la convergencia de miras encaminadas al 
grande objeto de reorganizar su administración interior y preser-
var su nacionalidad y su raza d é l a s usurpatrices tendencias 
exteriores. 
Para conseguir eso que les falta, para emprender esa marcha 
progresiva y fecunda, no es necesario que, remontando la cor-
riente de los sucesos, tornen las nuevas repúbl icas al punto p r i -
mitivo de su partida: no es necesario que cambien la"s condiciones 
fundamentales de su establecimiento pol í t ico, ñ i q u e fundan en 
un nuevo cuño los actuales elementos de su constitución social. 
Nacieron repúbl icas , porque la monarquía no podia surgir d é l a 
revolución hecha contra la soberanía de un monarca: nacieron de-
mocrát icas, porque el elemento hereditario no podia asentarse en 
medio de las aspiraciones comunes á la independencia: se const i-
tuyeron republicana y democrá t icamente , porque el principio del 
piivilegio no podia coexistir con la universal invocación de la l i -
bertad y la igualdad. La generación actual ha heredado esta fór-
mula de la que inmediatamente la precede, y ya no puede repu-
diar el legado. 
Creerlo, seria un delirio; intentarlo, un absurdo; realizarlo, un 
imposible. E l Continente hispano-americano está destinado á ser 
republicano no obstante las dificultades y tropiezos inseparables 
de esta forma de gobierno. 
Si esta, y no otra , es y será su constitución definitiva, la p r in -
cipal atención de las nuevas repúblicas debe fijarse en evitar los 
peligros que se derivan de su fraccionamiento en naciones sepa-
radas. Unidas bajo un mismo gobierno todas las antiguas colonias, 
hoy emancipadas. la cuestión se resolvería mas fácilmente. La 
unidad las salvaría de la absorción en detalle. Divididas como lo 
están , y no pueden menos de estarlo, en distintas nacionalidades, 
las dificultades se aumentan en razón directa del número de las 
fracciones; y se hace preciso suplir con el vínculo artificial de los 
pactos internacionales la fuerza que , en otro caso, se habría d e -
rivado naturalmente de la unidad de la acción gubernativa. Hé 
aqui el primer dique que puede oponer la América Española inde-
pendiente á los proyectos de absorción de su poderosa vecina. 
Una liga defensiva y ofensiva , liga fraternal y sincera , con-
cienzuda y cordial , sin mezquinas reservas, sin salvedades de se-
gunda intención , sin la triste levadura de rivalidades y venganzas; 
liga que subordine los intereses aislados y locales de cada una de 
las repúblicas al in terés general de la conservaeion de la raza ó 
nacionalidad pr imit iva, y que considere el peligro á que, bajo tal 
respecto, pueda verse espuesto cualquiera de los territorios con-
federados como un peligro común y trascendental á toda la c o n -
federación ; liga aconsejada por el verdadero patriotismo, inspira-
da por la identidad del origen, estimulada por el aguijón de la ne-
cesidad y estrechada por el vínculo de la mas ineludible solidari-
dad y de la responsabilidad mas efectiva; una liga semejante, 
decimos , seria el mejor preservativo de la absorc ión , el mas ef i -
caz de los antídotos contra el contagio de las tendencias anexio-
nistas y asimiladoras. Asi salvó la antigua Grecia su independen-
cia contra las innumerables huestes del rey de reyes: asi obtuvo 
la Europa contemporánea la incolumidad de sus vacilantes sobe-
ranías contra las invencibles legiones del omnipotente dictador del 
Sena. 
Pero la resistencia esterior será en tanto eficaz en cuanto la 
vivifique y alimente la fuerza in te r ior , ó lo que viene á ser lo 
mismo, no es dable que sea efectiva y completa la resistencia á 
las tentativas e s t r añasde absorción y asimilación , si no se emplea 
una resistencia igual al espíritu de división y desórden , que mina 
la existencia y dificulta el progreso material y moral de esas nue-
vas naciones. Paz sincera y recíproca entre todas; estabilidad en 
sus gobiernos; libertad fundada en el respeto de todos los dere-
chos; igualdad consagrada por el cumplimiento de todos los debe-
res; democracia como consecuencia de su establecimiento o r i g i -
nario , como condición de su desenvolviaiiento político , como ine-
vitable necesidad para la fusión general de la sangre y de los i n -
tereses de las diversas razas diseminadas en su t e r r i to r io : hé 
aqui , reducidos á una suprema síntesis , las principios fundamen-
tales, á cuyo amparo lograrían consolidar sus vacilantes formas 
de gobierno, restablecer los hábitos de órden , recobrar el amor 
al trabajo, respetar el imperio de la ley, devolver sus fueros á la 
justicia , mejorar la educación pública , generalizar los beneficios 
de la ins t rucc ión , abrir nuevas fuentes á la producción y nuevos 
canales al consumo, y en una palabra, progresar, enriquecerse, 
engrandecerse y conquistar asi un puesto honroso en el gran con-
cierto de las naciones civilizadas. 
Por poco que acierten á adelantar en esta senda las repúblicas 
hispano-americanas, tocarán al punto las ventajas de tan saluda-
ble trasformacion. Méjico es un vivo y reciente ejemplo. ( I ) E l 
prestigio y la voluntad de un solo hombre han bastado para que se 
templen las convulsiones de la ana rqu ía , para que se interrumpa 
el •incesante trabajo de disolución, y para que el gobierno y hasta 
la prensa misma de los Estados-Unidos cambien por frases de sos-
pechosa simpatía la provocadora entonación de sus precedentes 
observaciones. Iguales ejemplos exhiben contemporáneamente el 
P e r ú y Chile , cuyos progresos políticos y administrativos , a g r í -
colas y mercantiles marchan á la par de su reciente prosperidad 
material. 
¿ Cómo pueden ser perdidos tan vivos ejemplos , tan estimulan-
tes resultados? El hombre es uno mismo en todas partes, bajo los 
fuegos del Ecuador como entre los hielos eternos de las regiones 
polares. E l instinto del bienestar predomina al cabo sobre todas 
sus preocupaciones y descarr íos . All i donde lo ve y lo toca , alli se 
dirigen sus constantes aspiraciones. Condenar las nuevas naciones 
hispano-americanas á una perpetua infancia equivaldría á negar 
las leyes morales de la humanidad, las graves enseñanzas de la 
historia y las tendencias incoercibles de la civilización. N i ¿quién 
se a t rever ía á hnzar tan impío anatema contra una raza, que so-
metió la mitad del mundo y que vive envanecida de su origen; 
contra unos pueblos dóciles y esencialmente pacíficos, á quienes 
solo falta alguna práctica d é l a libertad legal para ahogar los re-
sabios del espíritu mil i tar , único obstáculo en el d i a , bien que 
accidental y transitorio, á la consolidación de su régimen político; 
contra unas gentes tan noblemente hospitalarias que arrancan 
frecuentes testimonios de admiración á todos los viajeros, y tan 
(1) Esto se escribía en 1S53. 
2 L A AMERICA. 
agasajadoras que obtiene;! en breve término la asimilación y f u -
sión de las immigraciones estranjeras; contra unos estados, en 
cuyo seno no se agita ni puede agitarse ya la cuestión política de 
las formas de gobierno, esa cuestión inmensa y terrífica que se 
cierne como una lluvia de fuego sobre los destinos de la culta 
Europa, á tiempo que bajo otro aspecto hállanse libres de la cues-
tión social del pauperismo , esa negra nube que oscurece con su 
sombra el claro dia de la civilización europea? Y si á estas venta-
jas , peculiares y esclusivas de las sociedades americanas , agre-
gamos la facilidad con que en ellas puede establecerse y arraigar-
se, como con efecto se ha establecido y comienza á arraigarse ya 
en algunas, el gran principio de la libertad de comercio, que 
tantos y tan insuperables obstáculos encuentra para plantearse de 
un modo general y definitivo en el antiguo continente, ¿no nos 
será permitido presagiar que están próximos, mas próximos aca-
so de lo que comunmente se cree , los tiempos en que esos pue-
blos exhiban los primeros signos de la v i r i l i d a d , abdicando los 
lamentables hábitos de la anarquía , ahogando el hipo de la domi -
nación militar y doblando su altivez, ingobernable hasta ahora, á 
la noble necesidad del trabajo que moraliza á los individuos y de 
la disciplina que engrandece á las naciones? 
Plácenos creerlo asi, porque tenemos fé en la valía y el por-
venir de nuestra raza; porque en el diluvio de tantas desventuras, 
en el naufragio de tantas esperanzas, vemos sobrenadar, incó-
lume y victorioso, el instinto salvador de la nacionalidad. Esa per-
sistencia del sentimiento de raza es el seguro indicio de una con-
cordia y reorganización inevitables, semejante á la paloma que re-
torna al arca trayendo á Noé un ramo de oliva en señal de haber 
bajado el abismo de la inundación. 
¿Y cuál, entre todas las naciones europeas, mas interesada que 
la España en esta solución? No son solo los intereses comerciales, 
el provecho del raúluo cambio, la espectativa de la fácil salida de 
los frutos y producciones peninsulares en países acostumbrados á 
su uso y consumo por espacio de mas de tres siglos: no son solo el 
imperio simpático de la sangre, la identidad del dogma religioso, 
la comunidad de las tradiciones históricas y la analogía necesaria 
de los seiitimienlos, de las costumbres, de los gustos y de las ten-
dencias: no son estos ni otros intereses semejantes, bien que todos 
y cada uno de por sí respetables, bien que todos y cada uno de 
por sí sagrados é importantísimos; no son estos, decimos, los ú n i -
cos que debe consultar la España en su obligada solicitud de es-
trechar las relaciones y vínculos con los pueblos hermanos de la 
Amér ica . Hoy otro interés supremo, predominante, sintético, que 
absorbe los demás intereses para fundirlos en uno solo, para enla-
zarlos con él, para asentarlos sobre él como sobre la firme é i n -
contrastable base en que han de descansar los futuros destinos de 
la estirpe española diseminada y repartida hoy en diversas nacio-
nalidades que ocupan casi la tercera parte de la t ierra. 
Ese interés es el de la conservación de la raza latina: ese inte 
rés es el de la perpetuidad de los tipos originarios: ese in terés es 
que los persistentes monumentos, que los vestigios imperecederos, 
que la maravillosa herencia del antiguo Lacio no se confundan, 
para desaparecer por siempre en la corriente cada dia mas impe-
tuosa de las absorciones de la raza r ival ; y que la hermosa lengua 
de Cervantes y del Taso, el génio artístico de la Italia, las eleva-
das inspiraciones del espíritu francés, las heróicas tradiciones del 
carácter español, todas esas nobles derivaciones de la Roma g e n -
t i l , todas esas creaciones prodigiosas de la Roma cristiana, todos 
esos admirables frutos del poderío y de la civilización de la s e ñ o -
ra del universo, no concluyan por borrarse del variado cuadro de 
la humanidad y asimilarse, por la trasfusion de la sangre y el 
prestigio de la dominación, á la fisonomía física y moral de las es-
tirpes anglo-normando-germanas. 
Porque seria grave error el creer que los peligros solo pueden 
venir del otro lado del Atlántico, que los temores solo pueden re-
ferirse á las tendencias absorbentes de la gigantesca república de 
la América del Norte. Asi propuesta, la cuestión perderla mucho 
de sus colosales proporciones, y las inducciones racionales no ten-
drían todo el alcance, á. que por desgracia están espuestas las na-
ciones amenazadas. 
La raza anglo-sajona, normando-germana ó comoquiera l l a -
marse (que de todo tiene un poco), no se circunscribe á los solos 
pueblos anglo-americanos: la población británica y sus anejos 
ocupan una esfera aun mayor. Esas dos poderosas ramas de un 
mismo tronco podrán ser rivales: podrán luchar en un terreno 
dado: podrán disputarse el doble imperio del mar y de la t i e r ra . 
Pero la raza es una misma, uno mismo el génio emprendedor, 
unas mismas las tendencias asimiladoras, uno mismo el instinto 
mas ó menos manifiesto de una absorción indefinida. Su mútua 
rivalidad sirve mas bien que estorba á su común espíritu de inva-
sión. Ambas, cada una por su lado, tienden fatalmente á absor-
ber los pueblos latinos , salvo luego el disputarse los despojos en el 
dia de la gran contienda. 
Arrojad una mirada sobre el mapa del mundo. La raza anglo-
sajona ocupa los mas importantes puntos estratégicos y comercia-
les de ambos continentes. En el antiguo, partiendo d é l a s Islas 
b r i t án icas , cuna primitiva y asiento principal de su dominación, 
posee las llaves del Medi terráneo, ocupa á Malta y á las islas J ó -
nicas, amaga incesantemente al Egip to , abrevia las distancias 
con el ferro-carril del istmo de Suez, planta su victorioso pabe-
llón en el cabo de las Tempestades, coloniza las ardientes regio-
nes del Africa inhospitalaria, domina en la Indi» á mas de cien 
millones de habitantes, y mantiene perpetuamente suspendida la 
espada de Dámocles sobre el Celeste imperio, término actual de 
sus aspiraciones en el Oriente. En el nuevo continente se enseño-
rea desde las heladas tierras de la Groenlandia y el Labrador, ve-
cinas al polo, hasta las risueñas orillas de las Floridas y la L u i -
siana, bañadas por las calientes ondas del t rópico , puebla las tres 
cuartas de la América Septentrional, se estiende en el Mediodía á 
á la Cayena y á un gran número de islas, amaga á los prodigiosos 
criaderos del guano en el P e r ú , funda los amenazadores estable-
cimientos de Costa-Rica, inicia la apertura del istmo por P a n a m á 
y por Tchuantepec, amenaza á Méjico y Cuba, se anexa á Tejas, 
compra á las auríferas Californias, y desde las riberas del Océano 
Pacífico lanza una espedicion de nuevos argonautas, destinada á 
conquistar el ignoto é inesplorado vellocino del Japón , frente por 
frente de la China, en donde vuelven á encontrarse las dos frac-
ciones de la poderosa raza anglo-sajona, formando los dos últimos 
anillos que cierran la cadena tendida en derredor de todas las na-
ciones de la t ierra. Y no contenta con estrecharlas en ese círculo 
de h ie r ro , no satisfecha de tocarlas con la punta de su cetro en 
las porciones mas vulnerables de sus respectivos territorios , vedla 
estenderse y multiplicarse, semejante al pólipo en el mar , sobre 
la inmensa Oceanía, que la Providencia ha sembrado de islas como 
al desierto de palmas, y sobre la misteriosa Australia en que cor-
ren los raudales de oro como en otro tiempo corrían los arroyos 
de miel en la tierra prometida al pueblo escogido de Dios. ¡Jamás 
ha contemplado el mundo el temeroso espectáculo de tan colosal 
dominación! 
Y no es esto solo. Ese inmenso poder material tiene el apoyo 
moral de una civilización mas avanzada que la de los demás pue-
blos , y el incentivo halagador de una libertad razonada y práct ica, 
á que ño han podido llegar los desgraciados ensayos de las nacio-
nes contemporáneas . De donde resulta, que todos los elementos 
de dominación, la coerción como el ejemplo, la fuerza como la 
absorción, la conquista como la propaganda, se r eúnen de con-
suno para hacer cada dia mas y mas temibles los instintos inva-
sores de la raza rival de la nuestra. 
No puede por tanto ser mas evidente la necesidad de m u l t i p l i -
car los esfuerzos para no sucumbir en la lucha, Considerada desde 
esta al tura, la cuestión no es solo hispano-americana: es también 
cuestión española : es también cuestión europea; porque si bien 
los pueblos latinos situados del otro lado del Atlántico son los mas 
inmediatamente amenazados, es indudable que el rechazo de sus 
reveses y las consecuencias de su ruina caerían sobre la Europa 
como el castigo providencial de su imprevisión. La línea pr imogé-
nita de la raza anglo-sajona domina hoy en cerca de una tercera 
parte del globo: el dia en que la segunda rama lograse apropiarse 
esclusivamenle la totalidad del nuevo hemisferio, ese dia el mun-
do entero estarla amenazado de ser solo anglo-sajon, corno en otro 
tiempo se vio amenazado de ser solo romano. 
Pero si á todas las naciones latinas conviene no descuidarse 
en la guarda y tuición de su raza, á ninguna interesa tanto como 
á España esta cruzada puramente defensiva, 
4, ° Porque la parle mas vulnerable de la raza latina es el 
grupo de novísimas naciones del continente hispano-americano en 
razón de su debilidad relativa, de la novedad de su instituciones y 
de la instabilidad de sus gobiernos, 
2,* Porque esas naciones son de origen españo l , española es 
su historia y española su sangre. La razón de estado y las simpa-
tías del parentesco, el interés de la política y los vínculos de fami-
lia se unen para aconsejarles una unión íntima y perdurable, una 
marcha acorde y uniforme, unas miras comunes é indivisibles, 
5. ° Porque no tenienáo España ningún in terés actual ni veni-
dero en debilitar á sus hijas, cuya fuerza y progreso de todo g é -
nero redundan por el contrario en conocido beneficio de la antigua 
met rópo l i , es incontrovertible que la alianza de esta y aquellas, 
fundada en la base de una política común , r eúne todas las condi-
ciones apetecibles de duración y de estabilidad , de cordialidad y 
firmeza, de eficacia y mútua conveniencia, en tanto que la de 
otros pueblos heterogéneos flotará siempre á merced de las v i c i -
situdes, al viento de la fortuna y al compás de los interesados 
cálculos de cada nación. 
En qué términos y bajo qué bases deba efectuarse esta alianza; 
qué género de recíprocas ventajas y garant ías deban estipular las 
partes contratantes; cuál sea la latitud y cuáles los límites racio-
nales y discretos de la obligación de amparo y consejo que convie-
ne á España ejercitar respecto de los estados oriundos de su origen; 
y cuá l e s , por ú l t i m o , sean los medios mas idóneos para alcanzar 
el ebjeto mismo de la alianza, que es la perpé tua conservación y 
el libre é independiente desenvolvimiento de las nacionalidades his-
pano-americanas en sus territorios respectivos, es materia prolija y 
complicada, que escede á los límites de este art ículo y merece ser 
tratada en otro especial y separado. 
Basta que en este hayamos inculcado la necesidad de que la 
España y los pueblos derivados de su tronco se entiendan franca y 
sinceramente acerca de los medios de detener la creciente marea 
de la absorción y la asimilación, que es la idea dominante de la 
colosal república de Washington, La ola sube y sube cada vez mas: 
una parte de los diques se ha sumergido: el terreno se circuns-
cribe y se estrecha cada dia : la salvación está en apuntalar y for-
talecer losque quedan. ¿Se esperará acaso á q u e la inundación des-
borde, y á que en una eventualidad dada, no imposible ni impro-
bable por desgracia, lleguen tarde los auxilios de la rama latina 
primogénita establecida de este lado de los mares? 
No perdamos de vista las severas lecciones de la historia. A 
veces los peligros que parecen lejanos, están tocando á la puerta 
de las naciones descuidadas ó desvanecidas en la discusión de cues-
tiones secundarias. E l pueblo y los emperadores romanos se en -
tretenían en los juegos circenses, cuando los rudos hijos del Sep-
tentr ión avanzaban por todas las fronteras del imperio y contaban 
sosegadamente las etapas desde el Danubio y el Dniéper hasta las 
orillas del T í b e r ; y los griegos disputaban sutilmente sobre las 
tres hipóstases en los momeiitos mismos en que el estandarte del 
Profeta atravesaba victoriusó el Bósforo y caían los muros de B ¡ -
zancio bajo la tenante arti l lería de Bayaceto. ¡ Que no se descui-
den las naciones de cuna latina y de origen pelasgo ! ¡ Que no se 
aduerman en el sueño de la imprevis ión , ni se olviden hoy en el 
letargo de la confianza para no despertar mañana entre los desma-
yos de la impotencia y las convulsiones del despecho. Unos en pos 
de otros van deslizándose los años, y las encuentran siempe ocupa-
das en tejer, nuevas Penélopes , los infinitos hilos de esa urd iem-
bre llamada equilibrio europeo, y destejida al dia siguiente por 
el curso inevitable de los acontecimientos, en tanto que las dos ra-
mas de la raza anglo-sajona, semejantes al gigante Briaréo de la 
fábula, estienden y levantan sus interminables brazos para ahogar 
en un estrecho apretón al elemento latino, á quien debe la huma-
nidad su progreso moral , la Europa su iniciación científica y la 
América su descubrimiento, su conquista y su civilización. 
Basta ya de política espectante, ¿Qué resultado han producido 
hasta ahora todos sus alardes? Los paliativos se han reputado mie -
do, las contemporizaciones se han achacado á debilidad, las p ro -
testas se han traducido por impotencia. La raíz del mal es pro-
funda, y reclama remedios directos y mejor combinados, ¡Puedan 
no olvidarlo las naciones latinas! ¡ Pueda sobre todo España tener 
siempre presente que, al revelarle la existencia y arrojar una 
parte de su gran familia á las ignotas playas del Nuevo Mundo , le 
confió la Providencia por el mismo hecho la perdurable misión de 
perpetuar en él los recuerdos de su nombre, la elevación d e s ú s 
instintos, la santidad de sus creencias, la noble independencia de 
su carác te r , la gloriosa poesía de sus tradiciones y la incompara-
ble magestad de su armoniosa lengua ! 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE, 
argentina. Para comprobar ese aserto, pretende emplear datos 
oficiales de la estadística francesa, tomados de los Annales du 
commerce extérieur.—Pero el Sr.Balcarce los emplea del siguien-
te modo, muy poco respetuoso de sus lectores europeos. 
Los Annales du commerce extérieur reasumen de este modo 
el comercio de la Francia con las Repúblicas hispano-americanas: 
Importación en Esportacion en 
Comercio general. Francia . Francia. Conjunto. 
Valores actuales. Valores actuales. 
BIJÉWOS-Aipt-Eé. 
Su situación presente, sus leyes liberales, su población immigrante, sus 
progresos comerciales é industriales, por M . Balcarce. 
En los momentos en que la República argentina negociaba el 
reconocimiento de su independencia en Madrid, el Sr. Balcarce, 
antiguo Encargado de Negocios de esa República bajo el gobierno 
de Rosas, y hoy agente confidencial de la provincia aislada de 
Bueno-Aires, en Paris, hacia circularen nuestra corte una pub l i -
cación titulada con el epígrafe de este artículo, que al parecer se 
encaminaba á embarazar la inofensiva negociac ión, intentando 
persuadir que Buenos-Aires, aislada hoy de hecho, es toda la Re-
pública argentina, en riqueza, en comercio, en población y en i n -
tereses europeos. 
A esto último se halla reducido evidentemente el objeto de la 
publicación del Sr , Balcarce, 
Felizmente el gobierno español no se ha dejado alucinar. E l 
ha visto sin duda lo que todos advierten al examinar con alguna 
atención el sistema del gobierno local de Buenos-Aires, conteni-
do en la obra del Sr, Balcarce , que le sirve de prueba oficial y 
auténtica en manos de los lectores europeos. 
Hé aquí los medios de esa política, que, á nuestro entender, se 
reduce á sofismas inconsistentes y á juegos de cifras y palabras 
que no resisten la mirada de un exámen imparcial. Vamos á e m -
prenderlo con la brevedad que exige esta Crónica, y con el ín t e -
res que despiertan los negocios de América , de que esta se ha 
propuesto ser órgano imparcial. 
Pretende el Sr, Balcarce que todo el comercio de Europa con 
el Rio de la Plata, está concentrado en la provincia de Buenos-
Aires , lejos de estenderse á todas las provincias de la República 
La Plata: Buenos-Aires, lo .865 ,829 49.383,984 5o.449,813 
Méjico 4,281,246 23.336,387 27.617,833 
Guatemala 730,363 2.307,382 3.037,943 
Nueva-Granada 403,337 6.901,388 7.306,945 
Venezuela 6.480,444 7.556,831 13.837,275 
Uruguay, Montevideo.. 3,438,896 10.950,444 16.569,540 
Ecuador 592,158 822,506 1.214,664 
P e r ú y B o l i v i a 7,568,659 52.665,241 40.051,880 
Chile 6,215,104 29.587,812 55.600,916 
Se ve que en los Annales franceses, como en España á cada 
instante, por Buenos-Aires se comprende todo el pais que empieza 
en Patagonia y acaba en Bolivia. Eso viene del nombre que Es-
paña daba á su antiguo vireinato de Buenos-Aires, en que esta-
ba comprendida hasta una parte del alto P e r ú . 
De esta incorrección , ó concisión si se quiere , de lenguaje 
d é l a estadística francesa, el Sr. Balcarce pretende hacer una 
prueba en favor de su sistema de ocultar la nación argentina bajo 
la apariencia de una de sus provincias. Según los Annales france-
ses interpretados por el Sr. Balcarce, la Francia importa en la 
provincia de Buenos-Aires, compuesta de 230,000 habitantes, 
15.000,000 de francos; en tanto que en las provincias argentinas 
no introduce un solo centavo; y la prueba de esto, según el señor 
Balcarce , es que la estadística francesa nombra á Buenos-Aires y 
no nombra á las provincias argentinas. 
Pero si las provincias argentinas no están comprendidas bajo 
la denominación de E l Plata ó Buenos-Aires, no figuran absolu-
tamente en el comercio de Francia con la América del Sur , y los 
^ n n a í e s franceses, según el señor Balcarce, han olvidado un 
pais cinco veces mas grande, mas poblado, mas productor y con-
sumidor que Buenos-Aires propiamente dicho ; es decir , que la 
provincia ó Esladito de este nombre , que no es mas que una de 
las catorce provincias de la República argentina. 
En efecto, Buenos-Aires, aislada como está hoy, se compone 
de 250,000 habitantes, cuya mitad , campesina y pastora , no con-
sume artefactos franceses. V i v e , como la pintó D. Félix de Azara 
hace 50 años , una vida casi salvaje. La otra mitad que habita la 
ciudad, ¿consumir ía , según el Sr. Balcarce, 15.000,000 de 
productos franceses, al paso que Méjico, poblada de 7.000,000, 
solo consume 4 , y que Chile , diez veces mas poblada que Buenos-
Ai res , solo consume seis? 
El hecho evidente es que la importación y esportacion de 
Buenos-Aires, tanto francesa como inglesa y española , no es 
importación ni esportacion propia, de su provincia. Buenos-Aires 
es un puerto intermedio , como Montevideo lo es hasta hoy mis-
mo á pesar de la libertad de los r ios, por causas que esplicare-
mos mas adelante. Ese es todo el significado del valor exorbitan-
te de su importación y esportacion, 
Buenos-Aires ha sido hasta aquí el puerto intermedio de las 
catorce provincias argentinas, que teniendo otros puertos fluvia-
les, mejores que el de Buenos-Aires, estaban cerrados por las 
Leyes de Indias Áhs embarcaciones de Ultramar. La libertad flu-
vial en la República argentina significa la apertura de todos sus 
puertos poblados al comercio directo de las naciones estranjeras; 
es decir, la pérdida del pr ivi legio, que Buenos-Aires tuvo hasta 
la caída de Rosas, de hacer el comercio de las catorce provincias 
argentinas, por el intermedio de su puerto esclusivo. 
Fue proclamada la libertad fluvial en 1852, y todavía en 1856 
el comercio indirecto de Buenos-Aires sigue tan activo como an-
tes. «Luego los rios son innavegables, luego los otros puertos no 
sirven para el comercio directo,» dicen los del puerto de Buenos-
Aires (razón que no impedir ía que la importación y esportacion 
de ese puerto, sea de las provincias argentinas y para ellas en su 
mayor parte.) 
Pero la razón de ese fenómeno es otra muy conocida y muy 
comprensible. Es que el comercio indirecto es un hecho de siglos 
en ese pais; es una ru t ina ; es un interés formado y arraigado. 
Durante muchos siglos fue castigado como delito el introducir ó 
estraer productos del pais, que es hoy la República argentina, 
co?no no fuese por Buenos-Aires y Montevideo , únicos puertos 
habilitados sobre las costas de aquel vireinato para el comercio 
mar í t imo , decía el art. 215 de la Ordenanza de Intendentes, ley 
fundamental de la colonia hispano-argentina, derogada por el go* 
neral Urquiza en 1852, á los cuarenta años de la revolución de 
mayo contra E s p a ñ a , encabezada por Buenos-Aires. 
E l comercio á todo se acomoda, aun á la guerra, aun al b lo-
queo : de todas las situaciones sabe sacar ventajas. En tales casos 
la paz , la libertad , suelen ser para él motivos de crisis desastro-
sas. E l comercio de Buenos-Aires y'Montevideo está organizado 
sobre el bloqueo en que tuvieron por siglos las leyes coloniales , á 
las provincias argentinas situadas en las márgenes de los rios i n -
teriores. De ahí viene el clamor de ese comercio contra los efec-
tos de la libertad fluvial. Esa libertad ha tenido que emplear 
coacciones para obligar al comercio del Plata , educado por las l e -
yes de Felipe I I , á dejar la senda indirecta y tortuosa, para to-
mar todas á la vez, las directas é indirectas. 
Este es el fin de la ley de derechos diferenciales que ha dado 
úl t imamente la Confederación argentina; es el de convertir en 
hecho práctico una libertad escrita. No es la exhumación de una 
doctrina de monopolio, como pretende el Sr. Balcarce, 
Entre este sistema argentino, y el antiguo sistema de Buenos-
Ai res , hay esta diferencia: Buenos-Aires decía en otro tiempo, 
«todos tos puertos argentinos están cerrados al comercio esterior 
escepto el mió.» La Confederación dice hoy dia: «todos tos jouertos 
argentinos, sin escepcion alguna, están abiertos al comercio es-
terior con tal que á todos vengan sus productos como antes ve-
n í a n á Buenos-Aires, directamente.» E l comercio indirecto no 
es prohibido; és agravado como resto impuro del viejo monopo-
l io , La ley argentina favorece al estanjero, porque tiende á intro-
ducirlo en la América medi te r ránea , Buenos-Aires, al contrario, le 
escluia y alejaba, como en el sistema colonial. 
Es verdad que hoy los dos partidos argentinos aseguran que-
rer la libertad fluvial y de comercio. Hay un medio sencillo de 
saber cuál dice la verdad. No creamos er/las palabras , que pue-
den ser máscara de un monopolio llorado secretamente. Creamos 
solo en los intereses. 
La libertad fluvial para las provincias argentinas es la renta 
públ ica ; es la población europea ; es el aumento de la riqueza; es 
el ejercicio del poder d iplomát ico , adquiridos y ejercidos al favor 
de esta libertad. Para Buenos-Aires es la pérdida del monopolio 
que hacia de esas ventajas al favor de la clausura de los rios. La 
libertad fluvial le ha quitado el monopolio del Tesoro argentino 
(procedente de la renta de aduanas, que servia de base usurpada 
de su deuda local) , el monopolio de la población europea , de la 
cultura espontánea que esa población trae consigo , y del gobierno 
esterior de las catorce provincias argentinas. 
Pues bien; el Sr. Barloarce tiene el empeño de hacertios creer 
á sus lectores europeos que la provincia de Buenos-Aires, á causa 
de esas pé rd idas , es la mas decidida, sin embargo , en proclamar 
y sostener la libertad fluvial que le ha destituido'de tales ventajas. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Lást ima es, que á mas del interés , las fechas y los hechos cono-
cidos sirvan de refutación al Sr. Balcarce. . . 
En 40 años que Buenos-Aires ejerció la pohtica estenor de las 
provincias argentinas, nunca proclamó la hbertad de los nos Bajo 
el -obierno de Rosas , la negó siempre a la Inglaterra , a la Fran-
i %. al Bras¡i En m6, en Obligado, Buenos-Aires resistió á ca-
ñonazos la entrada de las banderas de Francia y de Inglaterra en 
el Paraná En mucbos tratados domésticos prometió á las provin-
cias arreciar la navegación fluvial en el interés común, pero nunca 
lo hizo hasta que al cabo de 32 años de resistencias y de efugios, 
las provincias vencedoras de Rosas proclamaron la libertad fluviaj 
ror su jefe victorioso el general Urquiza, el 28 de agosto y el 5 
de octubre de i8o2 . Buenos-Aires, picada y aislada por ese hecho 
realizado á su pesar, tuvo que ratificarlo entre dientes por su ley 
de'19 de octubre de 1832 , concebida en estos términos: «La pro-
vincia de Buenos-Aires reconoce en principio la abertura del i?¿o 
de la Plata al tráfico y á la navegación mercante de todas las na-
ciones; desde este dia ella la permite y declara.» Por esta ley, la 
provincia tan amiga de la libertad fluvial, según el Sr. Balcarce, 
abrió el Rio de la Plata, que nunca estuvo cerrado, á la navega-
ción mercante, pero no á la navegación militar. Antes de esa ley 
va la Confederación habia declarado abiertos el Plata y sus grandes 
afluentes á todas las marinas de guerra y de comercio. 
Para convertir en realidad esa franquicia Ja Confederación la 
consignó en su Consti tución; pero Buenos-Aires la olvidó én la 
suva Tía Confederación la consignó ademas en tratados interna-
cionales; pero Buenos-Aires protestó contra esos tratados de l i -
bertad fluvial, un año después de su decantada ley de octubre. 
Esa protesta que está an los gabinetes de Francia , Inglaterra y 
Estados-Unidos, no so encuentra por supuesto entre los docu-
luentos con que el señor Balcarce prueba el amor de Buenos-
Aires á la libertad fluvial y de comercio. La ley argentina de de-
chos diferenciales no solamente es una nueva garantía de ejecu-
ción del comercio libre y directo que ha proclamado en su in te rés , 
sino que tiene por segundo objeto el de restablecer la unidad po-
lítica de la República argentina por una coacción económica 
preferible al uso de las armas, en el interés del órden . 
Ese medio no pertenece á la ra-ocia doctrina, como dice el se-
ñor Balcarce, sino que es el mismo medio que usó el pais mas 
l ibre del mundo (los Estados-Unidos) para obligar á tomar parte 
en la UMON, á dos Estados que resistían incorporarse por conser-
var las ventajas comerciales que debian á la superioridad re la-
tiva de su puerto. 
Contrariar, entorpecer ese medio es echar á la República ar-
gentina en el camino de las armas, que seria el recurso que le 
quedase para defender la integridad de su soberanía, tan necesa-
ria á todos los intereses relacionados con ese pais. 
E l presidente de la Confederación ha declarado á los ministros 
de Inglaterra y Francia, que invadirá el territorio de Buenos-
Aires el dia mismo en que esa provincia incurra en el desvarío de 
proclamarse nación independiente. • 
La historia argentina deja prever fácilmente lo que sucederá el 
dia que esa cuestión se entregue á las armas. Las provincias ven-
cieron siempre á Buenos-Aires en sus luchas interiores. En 1820 
entraron hasta la plaza de Buenos-Aires ; en la capilla del P i lar 
la hicieron firmar la abdicación de su antiguo rango de Metrópoli. 
E n 1830 Rosas buscó el poder en la provincia de Santa Fé , con 
cuvas armas venció en el puente de Márquez el poder de Bue-
nos-A'res. En 1840 el general Lavalle llevó hasta Morón un e jér-
cito sacado de la provincia de Corrientes, con el que hubiera 
triunfado de Buenos-Aires si hubiese querido lanzar un solo tiro 
de fusil. En 1832, en Montecaseros, las provincias derrocaron al 
invencible Rosas, cuando Buenos-Aires era todo y las provincias 
nada. En 1833, cuando el sitio, las provincias no fueron á Buenos-
Aires. E l general Urquiza, su jefe, no llevó un ejército, como pre-
tende el Sr. Balcarce. Los habitantes de la campaña de Buenos-
Aires sublevados pusieron sitio á la ciudad. Los porteños sitiado-
res llamaron al general Urquiza , que fue solo y sin ejército, por 
orden del Congreso nacional, á pacificar esa provincia. Diez veces 
pudo tomar la plaza, pero no lo hizo por evitar la sangre, que es 
un mal medio de pacificación. E l sitio acabó por la defección de 
la escuadra que asediaba por agua. Esa solución no fue del valor 
ni de las simpatías , como pretende el Sr. Balcarce , fue el resul-
tado de un cohecho célebre en todas las prensas de América. Pero 
Buenos-Aires malogró sus 30,000 onzas de oro porque ya estaban 
firmados los tratados de libre navegación fluvial, que dejaron bur-
lado su triunfo de compra-venta, no mili tar . 
Desde entonces el presidente de la República argentina es l l a -
mado diariamente por los partidos de Buenos-Aires para der ro-
car el gobierno de esa provincia, y no lo hace en obsequio de la 
paz, que es la vida de ese pais, ensangrentado por tantos años . 
La vanguardia del general Urquiza está hoy en Buenos-Aires, 
como estuvo en 1833. 
Penetrados de todo ello los poderes estranjeros, han tratado 
con el gobierno general de las Provincias Unidas, y no han vaci-
lado en concederle el apoyo de su consideración, porque han 
visto que los intereses de esas provincias coinciden con los in te-
reses europeos; porque el comercio indirecto que Buenos-Aires 
hace , tiene su fuente en las provincias argentinas ; porque, los 
poderes que antes ejercía Buenos-Aires perteiecen de derecho á 
la República de todas las provincias unidas , de que la suya for-
ma parte integrante; porque la legit imidad, la autoridad alli R e -
side en la voluntad de la mayoría nacional, y es preciso que a l -
guna legitimidad exista respetada, para que haya órden legal y 
desarrollo de civilización. 
Si toda la riqueza que Buenos-Aires importa y esporta hoy dia 
perteneciese á su sola provincia, como pretende el Sr. Balcarce, 
apoyado en una incorrección de lenguaje de los Amales du com-
merce e x l é r i e u r , ¿por qué se ha enojado tanto á causado los de-
rechos diferenciales que han impuesto las provincias á su comer-
cio indirecto? Montevideo, poseedor de mejor puerto que Buenos-
Aires, ha sido mas franco en sus quejas: se ha confesado arruina-
do por esa ley; ha pedido la mediación del Bras i l , y ha mandado 
un ministro al Paraná á solicitar que su puerto prosiga siendo 
como hasta hoy, puerto intermedio de las provincias argentinas, 
para su comercio con las naciones de Ultramar. 
No se debe olvidar que las provincias argentinas comercian de 
dos modos con las naciones de Ultramar: directamente, por los 
puertos de S o n í a F é , Entrerios, Corrientes y Buenos-Aires (en 
tiempos normales,): indirectamente, por Montevideo, Buenos-
Aires, Chile y Bolivia. 
Por todas esasvias importa y esporta el comercio de Europa 
en esas provincias, sin darse cuenta de ese movimiento latente 
representado por mercados intermedios , que se reservan todo el 
prestigio de ese tráfico. El vulgo de América habla de las harinas 
de New-York, de los lienzos de Liverpool, de los mnos de Cádiz, 
de los íeyídos de Hamhurgo, atribuyendo á los puertos que es-
portan, esos productos cultivados y fabricados en países interiores 
porque estos no figuran en los anuncios de los periódicos estran-
jeros, sobre la procedencia y destino de los buques. El vulgo de 
Europa habla también de las lanas, de los cueros, de las carnes 
de Montevideo y Buenos-Aires porque en las Gacetas no lee avi -
sos de buques destinados á las provincias de Córdoba. Entrerios, 
Mendoza, Salta, Tucumay, etc. , donde se producen la mayor 
parte de los productos que Buenos-Aires y Montevideo esportan 
como suyos. La propia estadística de Buenos-Aires, leida con i n -
teligencia, es una prueba de esta verdad. Su inmenso comercio 
de cabotaje; es decir, de tráfico con las provincias, es el alma y 
la base de su comercio trasatlántico. 
Eso es lo que han visto los gobiernos sérios, que han querido 
abrir á su comercio trasatlántico los vastos mercados de la Amé-
rica medi te r ránea , en lugar de tenerlo encerrado en el círculo es-
trecho que le dejó trazado el régimen colonial nuestro. 
Pero supongamos ahora con el Sr. Balcarce, que Buenos-Aires 
ame la libertad de comercio y de navegación (que ha destituido á 
su gobierno de provincia , del poder y del tesoro nacional); su-
pongamos que Buenos-Aires merezca hoy dia el título de Atenas 
del Plata {por resultado de 20 años del gobierno tenebroso de 
Rosas); supongámosla tan rica como New-York, ¿infiere de ahí 
el Sr. Balcarce que la provincia de Buenos-Aires tenga derecho 
para desconocer al gobierno de la República argentina, elegido 
por la mayoría absoluta de sus compatriotas? ¿Pretende el señor 
Balcarce que el aislamiento de Buenos-Aires sea el origen y causa 
de su prosperidad local? ¿Qué su separación sea un bien? Seria lo 
mismo que sostener el derecho de Barcelona á desconocer al go-
bierno nacional de España , porque su comercio, industria y p o -
blación hacen grandes progresos. 
La situación actual de Buenos-Aires presenta dos aspectos 
muy diferentes: el de su prosperidad material y el de su aisla-
miento revolucionario. Su prosperidad es un hecho, pero no hay 
que atribuirlo á su gobierno, y mucho menos á su aislamiento. 
Esa prosperidad es un hecho espontáneo, que reconoce una sola 
causa notoria para todo el mundo: es la caida de Rosas, que era 
el obstáculo para todo progreso. Ese servicio es debido al presi-
dente actual de la Confederación argentina, por quien vino á pa-
rar en Southamplon el dictador de Buenos-Aires; y que es por lo 
tanto el mas alto bienhechor de esa provincia. 
Por el contrario, el aislamiento que Buenos-Aires ha tomado 
respecto del gobierno nacional depositado en manos de su liber-
tador, es una calamidad para toda la República argentina, y muy 
especialmente para la provincia aislada de Buenos-Aires. E l se-
ñor Balcarce no se da la menor cuenta de ese mal, que puede 
comprometer todos los progresos fragmentarios y sueltos, d i r e -
mos asi , de Buenos-Aires. No hay progreso verdadero para un 
pais, cuando es local y aislado, en vez de estar unido al progreso 
nacional. Cuando mas es un adelanto de provincia , y se sabe to -
do lo que puede dar de sí una provincia aislada compuesta de 
230,000 habitantes, en materia de progreso. 
El provincialismo de Buenos-Aires hace su desgracia desde 
1820: él ha comprometido todas las mejoras de Rivadabia y todas 
las conquistas de Rosas. Ese mal ha reaparecido all i después de 
su-caida con mas fuerza que nunca. El libro del Sr. Balcarce es el 
espejo y la prueba de esa aberración provincial de Buenos-Aires. 
En ese libro aparece olvidada enteramente la nación argen-
tina. Se diria que el autor, en vez de tener un millón y medio de 
compatriotas (población de la República 'argentina) solo tiene dos-
cientos mi l , que habitan Buenos-Aires (sin comprender la pobla-
ción estranjera.) 
Olvidar la nación por la provincia, es un síntoma de disolu-
ción política : es el principio de un estado de cosas como el de 
Centro-América. E l libro del Sr. Balcarce nos recuerda las p u -
blicaciones del mismo género sobre los progresos de Costa-Rica 
aislada, que daba á luz ese patriotismo estrecho y mal entendido 
que desmembró la República de la América Central, en provecho 
de las banderas de Walker. 
Con las mismas armas, colores, escudo v nombre de la Repú-
blica argentina, la provincia de Buenos-Aires pretende vivir inobe-
diente al gobierno de la nación argentina; al mismo tiempo que 
por su constitución local y por todos aquellos símbolos , se confie-
sa parte integrante de esa nación. Esa actitud de rebe l ión , en 
buen derecho, tiene sus abogados en ledos los que defienden su 
aislamiento impolítico y disolvente. 
Es la misma actitud que tomaron las Provincias vascongadas 
en 1854 , cuando sin dejar de ser españolas, pretendían descono-
cer el gobierno aceptado por toda la España . 
Esa actitud de Buenos-Aires perjudica á todos los intereses: 
quebranta la integredad argentina, en provecho de los gobiernos 
interesados en disolver la América española. Complica y enreda 
el comercio de Europa, con la multiplicidad de tarifas y reglamen-
tos, y alimenta la inquietud, que nace de la falta de un gobierno 
general para todos los argentinos. 
Las naciones estranjeras , interesadas en la seguridad de Sur-
América , lo han reconocido asi, y han contraído sus relaciones 
diplomáticas á una sola autoridad común en la República argenti-
na. Ese gobierno es el del P a r a n á , elegido por un millón de ar-
gentinos , contra una minoría de doscientos m i l . 
Chile y el Brasil , los dos Estados mas bien gobernados de la 
América del Sur , testigos y conocedores directos de la situación 
argentina , como vecinos inmediatos de ese pais, han dado el apo-
yo de su consideración al gobierno del P a r a n á , reconociéndole 
como único gobierno de la República argentina. E l Sr. Balcarce 
parece negar á esos gobiernos sábios y juiciosos el motivo noble 
de esa política , cuando insinúa que Chile y el Brasil han ganado 
las ventajas arrebatadas á Buenos-Aires por el nuevo sistema co-
mercial de las provincias. Ciertamente que la política de libertad 
debía repartir entre todos, las ventajas que el monopolio de otro 
tiempo concentró en manos de Buenos-Aires; pero ese es justamen-
te uno de los beneficios de la l ibertad, que la hacen digna de las 
simpatías de todo el mundo. Sin embargo, es constante que Chile 
y el Brasil habían tomado la actitud que hoy tienen, desde un 
año antes que se diera la ley de derechos diferenciales, inspirada 
en el ejemplo de los Estados-Unidos del Norte de Amér i ca , al 
tiempo de constituir la UKION. 
Inglaterra, Francia y Cerdeña han seguido la misma política 
que Chile y el Brasil ; y no dirá el Sr. Balcarce que tuviesen los 
motivos que él atribuye á estos dos pa íses , tan juiciosos en su r é -
gimen esterno, como en su gobierno interior. 
España no tenia mas que un camino en esa cuestión: ó al lado 
de los grandes poderes europeos en la Plata, como se encuentra 
en las Antillas , ó al lado de los Estados-Unidos apoyando en el 
Sur lo que combate en el Norte del continente americano. Tene-
mos entendido que la España ha tomado el camino que convenia 
á su rango y á sus intereses bien entendidos. Parece que el 29 de 
abril ha firmado el gobierno español un tratado de reconocimien-
to de la independencia argentina, concebido en términos que CO7 
locan á la España en la misma actitud que han tomado los grandes 
poderes europeos respecto á la República argentina. 
A nadie mejor que á España sienta bien esa actitud. Hasta el 
triunfo del general Urquiza sobre Rosas, Buenos-Aires hizo de 
los españoles una escepcion vergonzosa entre los estranjeros allí 
residentes: los enroló en su mil ic ia , les obligó á vestir su divisa 
de sangre, y puso su existencia al servicio de sus guerras civiles. 
E l general Urquiza, desde que entró á Buenos-Aires, elevó á los 
españoles al rango de los estranjeros mas privilegiados ; escribió 
en términos afectuosos á nuestra reina , y su gobierno fue el p r i -
mero que envió un ministro á buscar la reconciliación de la ma-
dre patria: el agente confidencial de Buenos-Aires fue nombrado 
de resultas de ese paso. 
E l actual presidente de la República argentina se ha hecbo 
acreedor á las simpatías de todos los gobiernos cultos, por los s i -
guientes hechos de pública notoriedad. 
Liber tó á Montevideo y á Buenos-Aires de sus dos tiranos. 
Oribe y Rosas. Abrió los afluentes del Rio de la Plata á todas las 
banderas estranjeras. Convocó un Congreso nacional constituyen-
te y promulgó la Constitución en que ese Congreso abrió una era 
nueva al derecho público de la América del Sur. Suprimió las 
aduanas interiores de provincia, que Buenos-Aires había creado 
por el ejemplo de la suya. Firmó tratados de libre navegación y 
de comercio con Inglaterra , Francia, Estados-Unidos, Cerdeña , 
Portugal, Chile, Brasil (y hoy con E s p a ñ a ) , que tienen por ob-
jeto reducir á verdad práctica la seguridad individual del estran-
jero en la América del Sur. Restableció las relaciones de la R e p ú -
blica argentina con la Silla romana, y acaba de coronar su obra 
de organización juiciosa y séria con la sanción del reconocimiento 
prestado por la madre patria, á la independencia de ía República 
argentina. 
I m p o r t a c i ó n dol pescado vivo en l a I s l a de Cuba. 
(Contestación á La España). 
La España, periódico que hasta ahora habíamos te-
nido por librecambista, insiste en defender la decisión 
del Consejo Real y del gobierno, por la cual, derogando 
una medida del capitán general de la isla de Cuba , se 
prohibe la importación del pescado vivo en aquella pre-
ciosa Antilla. 
La Crónica, que desde su aparición se ha declarado 
abiertamente por la libertad en materias económicas, 
prohija la causa del monopolio y acepta como suyas las 
doctrinas de La España en esta cuestión. Estas contra-
dicciones no nos sorprenden, y las hacemos notar sim-
plemente , porque pueden servirnos para esplicar la lige-
reza con que han procedido estos diarios políticos. 
Contestando La España al artículo que hemos con-
sagrado á este asunto en nuestro último número, comien-
za ofreciendo nuevas consideraciones para demostrar, 
que la facultad concedida á toda bandera de importar 
pescado fresco en la isla de Cuba es perjudicial á los ma-
triculados de mar, y dañosa bajo el punto de vista polí-
tico- En vano hemos buscado la demostración ofrecida 
en el artículo á que nos referimos; en vano también las 
razones nuevas, con las cuales se pretende replicarnos. 
Mal informado el autor del escrito respecto á los hechos, 
supone que el monopolio de la pesca ha cesado en la isla 
de Cuba, y sin duda no recuerda, por haber leido lige-
ramente nuestras' reflexiones, que nosotros espusimos 
terminantemente cuál era la situación de la industria pes-
quera en la isla de Cuba. 
La decisión del Consejo Real, aprobada por el go-
bierno, que deroga la medida del general Concha, y pro-
hibe la importación del pescado vivo, no favorece á los 
matriculados de mar, sino á un poderoso contratista que 
de hecho ha logrado monopolizar la pesquería. Los ma-
triculados en la Antilla no bastan para el comercio de 
cabotaje y para el servicio de los puertos, por cuya ra-
zón son consumidores, y ganan con que el pescado se 
abarate. Si necesitasen como auxilio del privilegio de la 
pesca, también lograrían ventajas con la destrucción del 
actual monopolio, con el cual no pueden luchar. 
El articulista, ademas, no acaba de salir de su error, 
y sigue combatiendo una medida que al parecer no co-
noce. El general Concha no ha autorizado á los estran-
jeros para que pesquen en las aguas'de Cuba, sino para 
que importen pescado fresco de otras regiones; y si, co-
mo asegura La España, en las costas de la Antilla, sobre 
todo hacia El Batabanó, hay abundancia de pescado, la 
concurrencia estranjera no perjudicará á los matriculados 
de mar, pues siempre deberá valer mas cara la pesca 
trasportada de la Florida en balandras-viveros. 
¿Qué puede temerse del monopolio de una compañía 
norte-americana que se dedicase á la importación? Cien 
particulares, cien compañías acudirian á disputarle la ga-
nancia si esta fuese mucha. Por esto el general Concha no 
quiso acceder á la solicitud de varias casas de los Esta-
dos-Unidos, que ofrecian vender, á la mitad del precio 
corriente, el pescado que importasen; por esto, en fin, 
declaró libre la entrada para toda bandera. Contra la l i -
bertad no caben monopolios, y mucho menos tratándose 
de la industria y del comercio de los Estados-Unidos, 
donde la concurrencia impera sin trabas ni restricciones. 
Aceptamos los datos de nuestro colega, que serán ofi-
ciales; convengamos en que se cogiesen en el año de 1854, 
en las aguas de Cuba, 132,507 arrobas de pescado; no 
tomemos en cuenta el gran consumo de la marinería; 
siempre resultará, que por término medio, tienen los ha-
bitantes de la Antilla para su consumo 363 arrobas dia-
rias, y siendo la población libre y la flotante de 701,224 
personas, habrá una libra de pescado para cada 77 habi-
tantes, lo cual prueba, que siguiendo las cosas como 
están, pues eso ha determinado el gobierno conformán-
dose con la decisión del Consejo Real, ni el mercado es-
tará abastecido suficientemente, ni ganarán los matricu-
lados, porque el monopolio de hecho continúa. Y cuenta 
que las 132,507 arrobas de pescado, se obtienen ahora em-
pleando esclavos negros, y por consiguiente sin beneficio 
de los matriculados, que abandonan la industria de la 
pesquería, porque es mas lucrativo el comercio de cabo-
taje y el servicio de los puertos. En una palabra; no per-
mitiéndose la importación, á los matriculados se les man-
tiene en un privilegio inúti l , y los consumidores sufren 
la escasez y la carestía. 
El articulista de La España dice que la importación 
del bacalao no puede perjudicar á los fomentadores ga-
llegos ni á los matriculados de mar de la Península, por-
que el abadejo se consume en el interior y no en las cos-
tas; ¿pero no son los habitantes del interior también los 
que consumen los productos de la industria pesquera ga-
llega y los sobrantes del pescado fresco de las costas? 
Luego habrá concurrencia y perjuicio para los matricu-
lados de mar, y sin embargo á nadie se le ha ocurrido 
prohibir las ostras de Osténde, la sardina holandesa, ni el 
bacalao de Escocia, y si los matriculados de mar pidiesen 
este absurdo, serian rechazados hasta por sus mas oficio-
sos defensores. 
Nos parece muy estraño que una persona entendida, 
después de haber dicho que el pescado abunda en las 
aguas de Cuba, sostenga que las compañías ó comercian-
tes de los Estados-Unidos, haciendo la pesca en la Florida, 
guardándola en balandras-viveros, importándola en la 
Habana, pagando los derechos no arancelarios y espo-
niéndose á los riesgos á que está sujeta está mercancía en 
los climas cálidos, puedan vender mas barato que los ma-
triculados de mar que, con una mano tocan la produc-
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cion y con otra el mercado de consumo, que no necesi-
tan balandras-viveros, que no pagan derechos de puerto 
ni de sanidad, ni fletes ni ninguno de los otros gastos que 
se originan á las compañías estranjeras. 
Bajo el punto de vista político, el articulista sigue 
desconociendo los hechos hasta un punto tal, que no lo 
esperábamos de un marino. Los buqves-viveros, dado 
que sean de corto tamaño y fáciles de manejarse, lo cual 
no es muy exacto, llegarían á las costas de Cuba á cual-
quiera hora, como llegan los buques mercantes, se su-
jetarían á las mismas condiciones, porque no se trata de 
dispensarles privilegio alguno: cierto que podrían alijar 
armas y filibusteros, aunque las tales balandras no son 
muy á propósito para el trasporte, ¿pero no podría hacer 
esta misma operación un buque cargado de quincalla, de 
loza ó de cristal, en cuyos cajones podría esconderse mas 
fácilmente otra armada como la que se escondió en el ca-
ballo de Troya? Para conjurar este peligro tan temible, 
según La £s/;aHa, seria necesario prohibir, no solóla 
aproximación de las balandras-viveros, sino la de todo 
buque de corto tamaño y fácil en manejarse, procedente 
de las costas.de la Florida. 
Vea, pues, el articulista cómo no ha demostrado nada, 
y cómo sus nuevas consideraciones solo han servido para 
empeorar, si cabe, su causa. 
C u e s t i ó n de Méj ico . 
Reílexionps sobre el párrafo del discurso leído á nombre de la Corona 
en la apertura de Cortes, relativo á esta cuest ión. 
El gobierno español ha hablado ya públicamente, y 
con ocasión de una ceremonia solemne, acerca de la 
cuestión de Méjico; el presidente del Consejo de minis-
tros, al abrir por comisión régia las Córtes de 4837, y al 
leer en nombre de la Corona el discurso que en tales ca-
sos se acostumbra, ha dado cuenta en un breve párrafo 
de la interrupción que han sufrido nuestras relaciones 
con la república mejicana; dice asi este párrafo del 
discurso: 
«Con la .república mejicana se han interrumpido las relaciones 
diplomáticas á consecuencia de acontecimientos deplorables. E s -
pero que esta interrupción no será duradera: la nación y el go-
bierno mejicano no que r r án asociarse , y han comenzado ya á dar 
muestras de ello , á actos tan contrarios á la justicia como á la hu-
manidad . dejándolos impunes, ni obligar á E s p a ñ a , con quien 
tantos lazos los unen, á exigir la reparación de aquellos agra-
vios.» 
Faltaríamos al deber que nos hemos impuesto, y que 
creemos haber cumplido hasta ahora, de tratar con im-
parcialidad y justicia, pero sin perder nunca de vista el 
interés y el derecho no menos que el buen nombre de 
nuestra patria en esta deplorable cuestión, si no declara-
mos que el párrafo que acabamos de trascribir ha de-
fraudado completamente nuestras esperanzas.. 
Es muy poco lo que dice el gobierno sobre el origen 
de esta cuestión, sobre su estado, sobre la conducta que 
se propone seguir y sobre los medios con que cuenta pa-
ra hacer efectivas nuestras justas reclamaciones: sabe-
mos la discreción y la reserva que están obligados á usar 
en ciertos momentos los gobiernos, y no ignoramos 
cuánta sea la gravedad y trascendencia de sus palabras, y 
á qué resultados puede llegar si por una irreflexión, que 
sienta muy mal en los hombres públicos, se pronuncian 
frases imprudentes que revelen antes de tiempo propósi-
tos que deben quedar ignorados ó comprometan el buen 
éxito de negociaciones y arreglos amistosos, á cuya bue-
na terminación quizá no siempre es conveniente la luz y 
el calor de las discusiones. Pero sin faltar á estas consi-
deraciones, sin quebrantar la reserva oficial en todo 
aquello en que conviniere guardarla, el gobierno español 
ha podido tratar esta cuestión con el detenimiento exigi-
do por su importancia, señalar las causas del rompimien-
to , asociarse al movimiento de indignación que levantó 
en todos los pechos españoles la nueva de los brutales 
cuanto cobardes atentados cometidos contra nuestros 
hermanos, colocarse á la altura que le señalaban sus 
deberes , y ponerse, en fin, como en asuntos de esta es-
pecie está obligado á hacerlo todo gobierno en armonía 
con el sentimiento nacional, con las exigencias de la 
opinión y con el grito de la conciencia pública. 
¡Cómo! al otro lado de los mares, muy lejos del suelo 
de la patria, en una nación que se llama amiga de la 
nuestra, son insultados, arruinados, perseguidos y muer-
tos varios españoles pacíficos por hordas de asesinos ar-
mados que llevan á su frente jefes conocidos, que se dicen 
patrocinados por el jefe de la república, y se pasean im-
punes por todas partes, en mengua de la humanidad y 
con escándalo do las leyes; levántase un grito de horror 
en el teatro de aquellos crímenes, conmuévese España 
como una madre generosa al saber la desventura de sus 
hijos, pide reparación y justicia la prensa de todas las 
opiniones, se juntan todos los partidos políticos para ofre-
cer su apoyo al gobierno en esta cuestión nacional, le 
aconsejan el vigor y le escitan á la energía, exáltase la 
opinión del pais y sigue con anhelosa impaciencia la mar-
cha de este asunto y recoge con avidez hasta sus mas in-
significantes pormenores, convierte la Europa sus ojos á 
nosotros ganosa de ver cómo restauramos nuestra opinión 
y volvemos por nuestra honra; y cuando nuestros herma-
nos de Méjico, la prensa, el pais, la Europa, prestan 
atento oido á la voz del gobierno, habla este, y con vo-
ces frías y pálidas, sin entusiasmo, sin calor, sin indig-
nación, con tranquilidad, con indiferencia casi; como 
quien trata de un asunto de exiguo interés y de despre-
ciable valía, se limita á decir que sé han interrumpido 
las relaciones diplomáticas á consecuencia de acontecimien-
tos deplorables, que espera que esta interrupción no será 
duradera, que la nación y el gobierno mejicano ha comen-
zado ya á dar muestra de no querer asociarse á actos tan 
contrarios á la justicia como á la humanidad, y de no obli-
gar á España á exigir reparación de aquellos agravios. 
No , volvemos á repetir, por mas que nos pese el de-
cirlo ; las palabras del gobierno no han realizado las espe-
ranzas que habian podido legítimamente concebirseen vis-
ta de la actitud anterior; frases mas espresivas hubieran 
debido salir de sus labios para calificar los crímenes re-
pugnantes de que han sido objeto nuestros compatriotas, 
que las de acontecimientos deplorables y actos contrarios á 
la humanidad y ala justicia; manifestaciones mas esplíci-
tas estaba obligado á hacer en lo que toca á sus propósi-
tos que las de que espera que la nación y el gobierno me-
jicano no obligarán á España á exigir reparación de los 
agravios recibidos. 
¿Cuáles son esos actos que descubren las intenciones re-
paradoras del gobierno de Méjico? ¿El fusilamiento de algu-
nos hombres sin importancia, acusados de complicidad 
en los crímenes de Tierra Caliente1! ¿Es eso bastante, 
cuando desde el origen de esta cuestión ha venido soste-
niendo España, y ahí están para demostrarlo las comu-
nicaciones del Sr. Sorela, que aquellos infames atentados 
eran resultado de un plan político y no delitos comunes, 
como pretende el gobierno de la República? ¿Puede con-
siderarse bastante, cuando aun se insiste en negar á los 
perjudicados la idemnizacion á que tienen derecho? ¿Y si 
no son esos actos, si hay otros ignorados del pais y sabi-
dos por el gobierno, por qué no revela para que pueda 
apreciarlos la opinión y juzgar por ellos de la rectitud y 
buena fé de los mejicanos? 
Tratándose, no de hechos futuros , sino de actos eje-
cutados, el silencio era innecesario, toda vez que el darlos 
publicidad no podrá -perjudicar á las negociaciones. 
Y suponiendo que contra lo que espera el gobierno, nos 
obligue Méjico á exigir reparación de los agravios recibi-
dos , ¿de qué medios nos valdremos para obtenerla? ¿acu-
diremos á la guerra, como para un último estremo le han 
aconsejado todos los periódicos, inclusos los mas ardien-
tes ministeriales? 
Tampoco nos lo dice el gobierno. 
Y en caso de acudir á la guerra, ¿se han adoptado ó 
se piensan adoptar las disposiciones necesarias para que 
quede bien puesto nuestro nombre en aquellos apartados 
países, ahora padrón de nuestra vergüenza y antes teatro 
de nuestras glorias? 
Tampoco dice nada el gobierno sobre este particular 
importante. 
Sus palabras, pues, no solo están en contradicción con 
el espíritu del pais y con las protestas de los periódicos, 
sino también con sus propíos actos; pues no se concibe 
que asi calle, quien mereciendo por ello las mas sinceras 
alabanzas, hace aprestos militares y marítimos y manda 
salir de Cádiz parte de nuestra escuadra conduciendo tres 
generales á su bordo. 
Hemos dicho nuestra opinión sobre el discurso de la 
Corona en lo que se refiere á la cuestión de Méjico; si nos 
hemos espresado con energía, no ha sido por un motivo 
de oposición de que estamos muy distantes, pues ni apo-
yamos ni combatimos esta ni ninguna otra situación po-
lítica ; sino porque estamos resueltos á continuar la mar-
cha que emprendimos desde la aparición de LA AMÉRICA, 
y fieles á este nuestro propósito, atacaremos sin descanso 
cuantas medidas tiendan á dar ála cuestión de Méjico una 
solución que no corresponde á lo ultrajante y bárbaro de 
las ofensas recibidas, y á las grandes y legítimas espe-
ranzas concebidas por la opinión pública de que la satis-
facción que obtengamos de Méjico será tan completa y 
honrosa como lo exigen de consuno las prescripciones de 
la justicia, los fueros de la humanidad y el prestigio del 
nombre español, harto tiempo desatendido. 
Escasos de interés y de noticias relativas á la cuestión 
de Méjico hallamos los periódicos correspondientes á los 
dias que han trascurrido desde la aparición de nuestro 
último número. El último folleto publicado en Paris con 
el título de cReseña esplicativa de los sucesos de Méji-
co;» la noticia, que ha resultado después falsa, de la lle-
gada de un agregado de la legación mejicana en París, 
con documentos interesantes; y el giro pacífico, que según 
algunos, empiezan á tomar las negociaciones, han sido 
los asuntos objeto de los sueltos y artículos de nuestros 
colegas desde el ^5 de abril. Vamos, pues, á estractar su-
cintamente cuanto hallemos de alguna importancia para 
que nuestros lectores formen idea de la fisonomía de la 
prensa en la última quincena. 
El Diario Español del 25, que sin embargo de haber 
sido de los que primero y con gran calor han clamado por 
que en la cuestión de Méjico se procediera de una mane-
ra enérgica y belicosa, cree que según las últimas noticias 
se mira como muy próxima una solución pacífica del con-
flicto entre España y Méjico. 
Después añade: 
«Mucho contr ibuirá á ella la mediación de Francia é Ingla-
terra que se considera como probable, mediación que á mas de 
probarla importancia que va adquiriendo nuestra nación á los 
ojos de las demás de Europa, y la razón que nos asiste en este 
caso, demostraria que no eran vanos los peligros que podría acar-
rearnos la politica anexionista de los Estados-Unidos, asi como á 
las potencias interesadas, aunque no tanto como nosotros^ en la 
conservación de nuestra isla de Cuba.» 
E l Criterio daba el mismo dia la siguiente noticia: 
«Según el Neiv-York-IIerald, las dificultades entre España y 
Méjico se arreglarán por intervención de F r a n c i a y d e I n g l a t e r r a . » 
El Fénix del 26 decia: 
«Un periódico de Paris, hablando de la salida de nuestro em-
bajador el Sr. Serrano para esta corte, dice que no ta rdará en 
seguirle también con dirección á Madrid , el Sr. Lafragua, en-
viado del gobierno mejicano.» 
La Restauración seguía afirmando lo que ya ha d i -
cho en dos de sus anteriores números, referente á que el 
emperador Napoleón trabaja para que no se rompan las 
hostilidades entre España y Méjico, y se arreglen las co-
sas pacíficamente, aun cuando sea á costa de algunos 
sacrificios. 
• «De las conferencias del general Serrano con el Sr. Lafragua 
(anadia) nada ha resultado, sin embargo, que sea favorable á la 
paz, porque nuestro embajador se ha mantenido en la debida a l -
tura, sin querer considerar la cuestión de otra manera que el go-
bierno español. A esta resistencia es debido, mas que á otra cosa, 
el que el Sr. Lafragua no insista ya en que se le admita en Ma-
dr id con ca rác te r oficial. 
A consecuencia de la venida del general Serrano á Madrid, y 
atendido que con este motivo ya no será Paris el centro de las 
negociaciones, el gobierno francés ha remitido úl t imamente al 
marqués de Turgut despachos iniporlantes cuyas prescripciones 
no son otra cosa que encargarle la celosa continuación del empe-
ño del gobierno francés en arreglar la paz entre España y Méjico. 
Parécenos que en la embajada inglesa no se ta rdará eu reci-
bir despachos parecidos, si acaso no se han recibido ya.» 
El Clamor del 28 decia: 
«Según noticias que tenemos por fidedignas, ha llegado á Ma-
drid el Sr. Barrera, agregado á la legación de la república de 
Méjico en Paris, con despachos relativos á la cuestión pendiente 
entre España y Méjico. Se cree resuelto al gobierno de Méjico á 
dar á España todas las satisfacciones que tiene derecho á exigir v 
las garantías necesarias para que no se repitan acontecimientos 
tan lamentables como los que han tenido lugar en aquella R e p ú -
blica. Inglaterra, y mas especialmente aun la Francia, han i m -
pulsado al gobierno de Méjico hácia esa política única que puede 
impedir una guerra entre España y Méjico.» 
La venida del Sr. Barrera ha resultado después falsa. 
La Crónica, en una interesante correspondencia de 
Paris, publicaba los siguientes párrafos: 
«Pícese que el gobierno mejicano no ta rdará en dar al espa-
ñol satisfacción completa por el inicuo atentado cometido en Cuer-
navaca por los foragidos del Sur. E l Sr. Lafragua ha debido n o -
tar por sí mismo el malísimo efecto que en este cuerpo diplomát i -
co estranjero han h e d i ó l a s heroicas hazañas de los bandidos de 
la república mejicana. Me han asegurado que ha escrito á Co-
monfort cartas apremiantes y en sentido de dar pronta resolución 
á la cuestión con España. Tenia el Sr. Lafragua la pretensión de 
ser recibido por el gobierno de Madrid con carácter oficial; pero 
ya no insiste tanto, y sus pretensiones son mas moderadas. Creo 
que si el gobierno español continúa por el camino que en este 
asunto ha comenzado á andar, que es el de la moderación^ al mis-
mo tiempo que el dé l a firmeza, la cuestión de Méjico no tardará 
en tener la solución mas satisfactoria, porque en medio de la d i -
solución social á que marcha Méjico ráp idamente , no tiene la 
República fuerza para resistir al derecho y á la razón que nos 
asisten de sobra.» 
La Iberia del 30 daba la siguiente noticia: 
«Se ha dado orden para que á seguida de llegar á Cádiz los 
generales que van destinados á la isla de Cuba, salgan de aquella 
Bahía, con dirección al puerto de la Habana, el navio Reina I s a -
bel 11, la fragata Bailen, el bergant ín Pelayo, el vapor Franc i s -
co de ASÍS, y las urcas Pinta y Santacil ia, llevando á su bordo 
las tropas que van á reforzar la guarnición de aquella Antilla.» 
La Crónica del 5 publica la siguiente corresponden-
cia de Méjico, tomada de un periódico de Paris: 
«Por fin hemos recibido noticias de Méjico, y pueden resu-
mirse en brevísimas frases: robos y asesinatos en los caminos 
públicos, obstinada y ciega confianza del gobierno mejicano en 
que no se realizará la esfiedicion española , ni tendrá efecto la r e -
probación que ha caido sobre los tratados concluidos por mon-
sieur Jorsyth: carencia absoluta dé fondos, por la cual la aduana 
de Veracruz ha suspendido sus pagos, y por úl t imo , vacilación 
revolucionaria del presidente Comonfort, que en vista de la i m -
popularidad que rodea ya á la constitución ú l t imamente p romul -
gada, y de la agitación monárquica que reina en el pais, ha ofre-
cido al clero arbitrar una transacción respecto á sus bienes, y ha 
devuelto á los franciscanos sus conventos. El próximo correo Tíos 
comunicará cuál es la actitud que toma por fin el gobierno m e j i -
cano respecto á los españoles y con los Estados-Unidos, y es muy 
posible que nos anuncie que las facciones aprovecharán este mo-
mento para encender de nuevo la guerra civi l en aquel pais sin 
ventura .» 
Si de una nación que se encuentra en tan vergonzoso 
estado no alcanzamos una satisfacción cumplida, el pa-
bellón español podrá ser pisoteado hasta por la República 
de Santo Domingo. 
La Península del 5 de mayo daba la siguiente no-
ticia: 
«El gobierno de Méjico, dice una correspondencia, ha man-
dado procesar á varios eclesiásticos por conspiradores. Estos se 
han declarado contra la nueva Constitución y públicamente pre-
dican contra ella.» 
Todos los periódicos de oposición y algunos ministe-
riales, al ocuparse del párrafo del discurso de la Corona, 
relativo á la cuestión de Méjico, le han censurado agria-
mente por su falta de energía y la vaguedad con que es-
tá redactado. En esa gran cuestión que la opinión públi-
ca ha colocado por cima de los intereses particulares y 
de la lucha de los partidos, con virtiéndola en una cues-
tión nacional, no parece sino que el gobierno, en vez de 
dar impulso al poderoso movimiento de la opinión, se 
empeña en resistirle y contenerle. 
El ministro de Estado dirigió á nuestro embajador en 
París, Sr. Serrano, dias hace, una nota ó memorándum 
en que se trataba estensamente la cuestión de Méjico 
para que diese traslado de él al Sr. Lafragua, y al cual no 
ha podido aun por el corto tiempo trascurrido, contestar el 
gobierno mejicano. 
E l Fénix y otros periódicos se han ocupado en el 
exámen de un último folleto en español y francés que 
sobre la cuestión de Méjico acaba de ver la luz en la ca-
pital del vecino imperio. Este nuevo folleto tiene el ca-
rácter semioficial de cuantos escritos del mismo linaje 
han aparecido desde que llegó á Paris el Sr. Lafragua. 
En él, con alguna mas habilidad que en el firmado por el 
Sr. Pacheco, se vuelve á tratar estensamente el debatido 
sofisma de que los asesinatos de Cuernavaca son delitos 
comunes, desnudos de toda significación política y ultra-
jante para el nombre español: se fulminan de nuevo nu-
merosos y repetidos cargos sobre la conducta del señor 
Sorela y se pretende demostrar que el gobierno de Mé-
jico ha hecho cuanto estaba en su mano para castigar á 
los culpables. 
Como no queremos imitar la costumbre en que han 
dado los agentes mejicanos, no hacemos aqui una terce-
ra edición de las refutaciones que dedicamos al primero 
y segundo de los folletos que aparecieron en Paris, y ro-
gamos á aquellos de nuestros lectores que hayan leido la 
última Reseña histórica y esplicativa de los sucesos de Mé-
jico, que recuerdan cuanto hemos dicho en nuestros nú-
meros anteriores. 
Desengáñese el gobierno mejicano: los numerosos y 
profusamente circulados folletos de Paris, solo pueden 
ser de alguna utilidad á los impresores y libreros fran-
ceses-
CRÓMCA HISPANO-AMERICANA. 
De l a a d m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a en las proYinclas 
de t l t r a m a r . 
V I I . 
La prosperidad de la isla de Cuba se debe principalmente á la 
libertad concedida desde 1818 á su comercio. Sin esto la bubiera 
sido imposible dar salida al esceso de su producción , para el cual 
era mercado insuficiente el de la Península . A principios del si-
d o décimocíavo apenas existia dicho comercio. La Isla atendía á 
los "astos de su gobierno con los situados de Méjico. En 17-40, rea-
nimado un tanto el comercio bajo la administración d? la casa de 
Borbon y prevaleciendo entonces el sistema de las compañías p r i -
vilegiadas, se creó una para las Antillas con el título de Real com-
pañía de la Habana; pero fue de cortísima utilidad para aquellos 
países en los catorce a ñ o s d e s u existencia. E l reglamento de 1764. 
permit ió ya embarcar efectos y productos de la industria nacional 
en los buques-correos que habia establecidos; y en 16 de octubre 
adell767, otro decreto eximió á los buques españoles que se d i r i -
giesen á Cuba, del pago de los derechos que el proyecto de 1720 
exigía. Pero todas estas franquicias eran concedidas con absoluta 
prohibición del comercio estranjero, y del que las islas podían 
hace'r entre sí; y aunque el contrabando atenuaba las consecuencias 
de esta legislación, estaba, sin embargo, indicada la conveniencia 
de modificarla. 
Por aquel tiempo sé reformó también la administración de la 
Isla, estableciendo la Aduana y la Intendencia, y regularizando 
el sistema de cuenta y razón. Pero su prosperidad data del r e -
glamento espedido por Cárlos I I I , en 12 de octubre de 1778, 
que se llamó deU/6re comemo, por el cual se hizo estensivo el 
comercio de América á los principales puertos de I j Península. 
Las guerras en que España tomó una parte tan activa á íines del 
pasado siglo y principios del actual, estorbaron muchas veces 
la comunicación entre las islas y la metrópol i , y fue preciso per -
mitirlas el comercio con los neutrales para que no careciesen de 
los artículos necesarios á su consumo, y para que pudiesen dar 
salida á sus productos estancados. De aqui resultaron grandes 
ventajas á nuestras Antillas, las cuales, conociendo por esperien-
cia las inapreciables ventajas que las proporcionaba el comercio 
estranjero, le reclamaron y obtuvieron del gobieyio en varias 
ocasiones, volviéndole á perder, basta que el decreto de 10 de 
febrero de 1818 sancionó el libre comercio, al cual deben aque-
llas posesiones la prosperidad de que hoy disfrutan. La publica-
ción regular de las balanzas del puerto de la Habana data de 1825: 
las primeras producciones que se esportaron por aquel puerto fue-
ron los cueros, cafnes vivas, madera, tabaco y cera. 
E l movimiento general marít imo de la isla de Cuba ascendió 
en 18o4 á 64.078,309 ps. f s . , á saber: la importación 31.094,578 
pesos, y la esporlacion 32.683,731. Resulta de la comparación con 
el total del año anterior un aumento de 3.604,777 ps. fs. en la 
esportacion, y 1.473,326 ps. fs. en la importación. La bandera 
nacional que en la importación lleva doble ventaja á la estranje-
ra, pues ascendió á 20.673,000 ps., cuando la úl t ima solo alcan-
zó á la suma de 10.718,000, en la esportacion se hnlló reducida 
á una tercera parte del total de aquella, ó sea á 8.500,000, cuan-
do la primera alcanzó á 24.718.000. El comercio norte-america-
no es en este capítulo el mas importante, y las Repúblicas espa-
ñolas introducen también en la Isla tres veces mas de lo que 
estraen. E l atraso de la agricultura cubana, que no produce en 
la cantidad necesaria los víveres y subsistencias de toda clase, 
esceptuadas las harinas, cuyo comercio monopoliza Santander, es-
plica en parte esta circunstancia. (1) 
A este notable progreso del movimiento mercantil de nuestra 
rica Antilla ha contribuido mucho el espíri tu de asociación, la 
actividad é inteligencia de sus capitalistas y comerciantes. No ha-
ce muchos años que la isla de Cuba era inferior en cuanto á vías 
de comunicación á las vecinas Antillas, y en particular á la A n t i -
gua; pero el buen éxito del ferro-carri l de Cuines, inaugurado 
cuando esta clase de vias era apenas practicada en Europa , dió 
origen á otra porción de empresas de la misma naturaleza, tales co-
mo el ferro-carril de.Cárdenas, losde NavajasyNuevitas, el de las 
minas del Cobre á la ciudad de Cuba y otra multitud de ramales que 
cruzaron la Isla en todas direcciones. Y lejos de haberse amort i -
guado en el dia esta actividad mercantil , las úl t imas noticias de 
la Habana participan haberse organizado en aquella ciudad una 
empresa con el capital de dos millones de pesos para construir 
por la costa un ferro-carril entre la Habana y Matanzas; otra con 
tres millones de pesos para construir un camino de la misma cla-
se desde la Habana á Cienfuegos; muchas empresas han aumenta-
do sus capitales para esterider sus líneas ó para encargarse de 
otras nuevas, y varias han terminado ya, y entregado á la esplo-
lacion las que estaban construyendo. Este movimiento, dice la 
correspondencia de donde tomamos estos apuntes, no es ficticio, 
sino natural, originado por el aumento general de la producción, 
que aun iria mas allá sino lo estorbase la falta de brazos. (2) E l 
aumento de las vias metálicas, asi como el de los telégrafos e léc -
tricos, completa el sistema general de defensa de la Isla, y bajo 
este aspecto ofrece no menores ventajas al Estado. 
La línea de buques-correos establecida en 1827, y servida 
posteriormente por vapores, deberá recibir ahora, según las c l áu -
sulas del anuncio publicado por.el gobierno, el aumento de seis 
viajes redondos mas al a ñ o , llegando al número de dieciocho. 
No menos ha contribuido á la prosperidad actual de la Isla el 
desarrollo de las instituciones fiduciarias, que data solo de la 
creación áe\ Banco español—abril de 1850—y que en el dia 
cuenta ya con una porción de sociedades autorizadas por el go-
bierno ó pendientes de autorización, con capitales respetables, 
habiendo aumentado notablemente los suyos las antiguas compa-
ñías mercantiles de los almacenes, sin que esta escesiva concur-
rencia haya perjudicado hasta ahora al crédito de ninguna de 
ellas. 
Puede decirse que el peso de las rentas públicas en la isla de 
Cuba recae sobre su comercio mar í t imo , á causa, no solo de la 
facilidad de percepción y administración que ofrecen los impues-
tos de esta clase, sino también de la mayor importancia de aquel 
ramo. Dichas rentas pueden dividirse en terrestres y marí t imas: 
la organización de aquellas es sumamente defectuosa y semejan-
te á la de nuestras antiguas rentas provinciales. Hé qui el resu-
men de la recaudación de unas y otras durante el últino trienio, 
publicado por la Gaceta de la Habana del 11 de febrero: 
1851 1855 1856 
Bamos marít imos , ps. fs 8.451,460 
Ramos terrestres 2.964,895 




Totales 12.360,874 13.417,584 14.889 114 
Una (Je las causas que, en opinión de personas entendidas 
contribuían principalmente á mantener en el ánimo de muchos la 
inclinación hácia los Estados-Udidos, era la debilidad de las fuer-
zas de España en la Isla, entonces mal guarnecida, y mas espues-
ta por conseguiente á las agresiones de aquella potencia, cuyo 
poder se exageraba, y cuyas disensiones civiles no habían aun r e -
(1) Véase en el Eco hispano-americano del mes de octubre de 1856 un 
articulo de D. Ramón de Lasagra, que el Journal des economisls reprodu-
jo en uno de sus úl t imos números . 
(2) Correspondencia de la Habana en el periódico titulado E l Criterio 
ae 14 de marzo ú l t imo. 
velado al mundo su debilidad. Hasta que la pérdida del Continen-
te americano no llamó la atención del gobierno español hácia la 
necesidad de guarnecer convenientemente las únicas posesiones 
que habían permanecido fieles, estuvieron estas mal atendidas y 
casi abandonadas sus fortificaciones. Lo crítico de las circunstan-
cias de 1823 y da los cuatro años siguientes, hizo preciso aumen-
tar el ejército, organizar un sistema general de defensa interior 
v esterior, proteger las costas y proveer á la seguridad de la Isla, 
bebiéronse en particular estos resultados al celo é inteligencia 
del general D. Francisco Vives, quien reunió los datos topográfi-
cos y estadísticos necesarios acerca de la Isla , pues no existia ni 
aun un plano que pudiese servir de algo. Gracias á su iniciativa 
en 1826 se concluyó la primer carta geográfica de Cuba, se d i -
vidió la Isla en tres departamentos militares y estos en distritos, 
se mejoraron los caminos, se estableció un correo mensual t e r -
restre, ademas de los que habia, se repararon y construyeron 
fortificaciones y cuarteles, y comenzó á poblarse la isla de Pinos, 
hasta entonces abandonada. En 1828 se publicó la estadística ge-
neral de la Isla y al año siguiente la carta geográfica de la mis-
ma, habiendo reunido ademas el gobierno una colección de i t i -
nerarios militares, planos topográficos, etc. La fuerza militar per-
manente ha aumentado bastante desde la espedicion filibustera 
de López y Quitmans, y los planes de Walker y Goicuria exigie-
ron de parte del gobierno de España mayor atención hácia la 
seguridad de la Isla. E l ejército de esta no es tan numeroso co-
mo generalmente se cree, pero es lo bastante; y si se atiende á 
la facilidad de comunicaciones y de trasporte se advierte que si 
bien no ha aumentado estraordinariamente desde 1842 en que se 
contaban en la Isla 16,000 hombres de todas armas, la esce-
lente calidad de nuestras tropas, la buena administración de 
aquel ejército y lo que facilitan su movilización los medios i n d i -
cados ofrecen la completa seguridad de que no está reservado en 
nuestros dias á manos americanas, cualquiera que sea la raza á 
que pertenezcan, el arrebatarnos aquella importante posesión. 
Según los datos oficiales que recientemente hemos podido ad-
quir i r , consta nuestro ejército en la isla de Cuba de 18,369 hom-
bres de todas armas, á saber: 20 regimientos de infantería que 
componen un total de 14,861 hombres, 500 del cuerpo de inge-
nieros, 1,647 del de art i l lería y 1,301 caballos. Hay ademas n u -
merosas fuerzas bien organizadas de milicias , guardias rurales, 
policía, etc., y no son estos los únicos recursos de que pudiera 
echarse mano cuando fuese necesario. Con motivo de la cuestión 
mejicana se ha reforzado actualmente aquel ejército con 2,500 
hombres de todas armas, y se han destinado la mitad de los so-
brantes de las cajas de la Isla á la reparación de sus fortifica-
ciones, y en especial de las de los muros de la Habana, cuyo es-
tado era realmente bochornoso para España , que debe ser la p r i -
mer potencia militar de aquellas regiones. 
No son tan lisonjeros los datos que podemos suministrar acerca 
de nuestra marina. 
El total d é l a de E s p a ñ a se compone de 2 navios, 8 fra-
gatas, 4 corbetas, 9 bergantines, l o goletas, 4 pailebots, 2 l u -
gres, 3 faluchos, 32 vapores, 11 trasportes y 3 pontones: total , 
93 vasos con 943 cañones y fuerza de 10,000 caballos. Laescue-
dra de las Antillas se compone de las fragatas Esperanza y C o r -
tés de 42 cañones acuella y 32 esta, de la corbeta FerrolanaáeoO, 
de 6 bergantines, 4 goletas, 13 vapores y otras naves menores. A 
primera vista se advierte que esta escuadra, suficiente para la 
defensa de la Isla, ya resguardada por lo difícil de sus costas, no 
corresponde á la imponancia da aquellas posesiones, ni al papel 
que sin estraordinarias pretensiones, debe* naturalmente repre-
sentar nuestra diplomácia en América. Hay, sin embargo, en cons-
trucción en nuestros arsenales cuatro fragatas de hélice, y p r o -
yectada la de varias corbetas de igual clase, con lo cual induda-
blemente ocupará nuestra nación un rango importante entre las 
potencias mar í t imas , para lo que cuenta con tan buenos ele-
mentos. 
De nuestras diferencias coa Méjico han tratado otros escrito-
res en esta misma REVISTA: el estremo á que han llegado, y los 
ultrajes inferidos á nuestra nacionalidad, hacen ver cuánto es ne-
cesario mantener en aquellos mares una fuerza respetable que 
ponga á cubierto los intereses de los súbditos españoles delasagre-
sioneswde los partidos desorganizados que se disputan el poder 
en aquellas Repúblicas. Los Estados-Unidos? donde la cuestión del 
abolicionismo ha estado á punto de promover una guerra c iv i l , 
tienen de qué ocuparse dentro de casa, para que puedan dedicarse 
deliberada y regularmente á conquistar posesiones agenas. Las 
espediciones filibusteres que puedan consentir ó proteger, no i n -
funden cuidado á quien sepa loque es nuestro ejército, aun cuan-
do fuese mas reducido de lo que es; y las que pueda organizar 
Walker, si logra rechazar á los aliados de Cent ro-Amér ica que 
hasta ahora han logrado grandes ventajas sobre sus yankées, tam -
poco deben inspirar cuidado alguno. 
Los Estados-Unidos no son una potencia mili tar; su marina 
de guerra es escasa, aunque ahora están construyendo seis fragatas 
de hélice; y con ella tienen que proteger un número de buques 
mercantes que asciende á 20,000 con dos millones y medio de to-
neladas, número muy superior al que tendría que proteger Es -
paña, cuyos corsarios hallarían gran aliciente á sus empresas. 
E l partido anexionista, aunque obligado por el compromiso del 
Misouri á dirigirse hácia el Sud para aumentar el n ú m e r o de los 
estados de esclavos, ha demostrado, sin embargo, recientemente 
en Kansas y Nebraska que no le estorban las cláusulas de aquel 
convenio para estenderse por donde le place; y aun cuando cre-
yera conveniente dirigirse á Cuba, ademas de lo peligroso de se-
mejante empresa, hallaría fuertísima oposición dentro del par-
tido conservador de su propio p a í s , que respeta las tradiciones 
de Washington y" Monroe, y no quiere aventurar la honra y la 
prosperidad de la nación en injustas y descabelladas empresas. 
No podemos estendernos mas sobre este punto, teniendo que 
tratar de otros varios antes de poner fin á estos artículos, ya de^ 
masiado estensos; peroro queremos concluir sin hacer una obser-
vación, que juzgamos oportuna acerca de la inacción de nuestra 
diplomácia, inacción en la que acaso la cabe tanta culpa como al 
resto de nuestros gobernantes, de todos partidos, que consumen 
las fuerzas del país en disensiones civiles, sin reconocer la conve-
niencia de llamar la atención del público hácia otros fines mas 
elevados, cuya acertada egecucion les acreditaría y afirmaria en 
el poder mas que cuantos arbitrios empíricos ponen en planta con 
este objeto. Francia reclama nuestra cooperación para sus espe-
diciones contra los moros del Riff, y se la contesta evasivamente; 
pide Holanda nuestra ayuda para esterminar á los piratas que sa-
len de islas sujetas á nuestro dominio y que causan al comercio 
español igual perjuicio que al holandés, y recibe idéntica respues-
ta; la República de Honduras invoca nuestra mediación para que 
la Gran Bretaña la devuelva la isla de Ruatam; interviene en efec-
to nuestro ministro en Londres y logra lo que aquel Estado de-
seaba, y ni seda publicidad á este suceso, honroso para España , 
ni se trata de sacar partido de las circunstancias de los pueblos 
de Centro-América . Y todo esto cuando tenemos un ejército b r i -
llante, que consúmela mejor parte de nuestro presupuesto, y una 
marina que á poca costa puede b^ t a r para cubrir aquellas aten-
ciones. Es preciso tener en cuenta que la importante posición de 
nuestras posesiones en Amér i ca , Asia y Afr ica , nos proporciona 
frecuentes ocasiones de prestar servicios de entidad á las demás 
potencias, ó de reclamarlos de ellas, y que nuestra constante negati-
va á las proposiciones de aquellas, aun á las que mas beneficiosas 
pueden sernos, darán malísima idea de nuestro poder y serán cau-
sa de que España no sea considerada ni atendida como debiera. 
El régimen administrativo de la isla de Puerto-Rico, viene á 
ser el mismo, con leves diferencias, que el de la isla de Cuba. La 
población, según la Memoria de I). Pedro Tomás de Córdova, 
consta de 302,672 almas, de las cuales 133,100 son blancos, y 
31,874 esclavos. Se ve, pues, que la isla de Puerto-Rico se halla 
en este sentido en mejores condiciones de progreso que la o t r a A n -
tilla española. La parte militar está encomendada á un capitán ge-
neral, asistido de su secretar ía y auditor; la eclesiástica á un obis-
po, y la judicial á la audiencia. La capital cuenta de 13 á 14 000 
almas, y tiene un buen puerto. 
VIIL 
El Archipiélago filipino está situado entre los 5o y 22° grados 
de latitud N . y los 123° y 133° de longitud oriental del meridia-
no de San Fernando, y se compone de mas de 1,000 islas ó i s lo-
tes que forman los cuatro grupos principales, denominados, L u -
zon, Calamíanes, Visayas y Mindanao. La población de estas i s -
las asciende á 5.600,000 almas, comprendiendo la de algunas no 
reducidas á la obediencia del gobierno español . Se divide en blan-
cos, que no pasan de 6,500, de los cuales 2,400 españoles pe-
ninsulares, negros, indios y mestizos; de estos, algunos, como los 
igorrotes, son pueblos muy belicosos y muy temidos de los indios. 
Las producciones principales son el arroz, tabaco, azúcar , índigo, 
café y otros varios que solo esperan para hacer de aquellos países 
uno de los mas ricos del mundo, que las necesidades de la c i v i l i -
zación obliguen á aquellos habitantes á trabajar mas asiduamente 
y con mayor inteligencia, y á que se formen asi los capitales. E l 
arroz constituye un ramo importantísimo del comercio con China, 
pues es artículo de primera necesidad para la población del Ce-
leste império , y por consiguiente su importación en China d i s -
fruta de grandes franquicias y privilegios, en vez de las dificulta-
des que se oponen al comercio de las otras naciones, que espor-
tan mucho mas de lo que importan y que tienen que saldar la d i -
ferencia con la plata, que por esta razón escasea tanto en los 
mercados de Europa. 
El tabaco está estancado por el gobierno, qu3 compra sus co-
sechas á los particulares: su producción es abundant ís ima y cons-
tituye un ramo importante de la riqueza filipina y de los ingresos 
del Erario, y podrá ser tanto mayor cuanta sea la libertad que se 
vaya otorgando á su cultivo, pues no se debe olvidar que la pros-
peridad de las posesiones ultramarinas de España se debe á la l i -
bertad de la legislación económica adoptada por la metrópoli des-
d i 1818, y sus resultados debetí animar al gobierno á seguir el 
mismo camino. 
El capitán general es al mismo tiempo presidente de la audien-
cia de Manila y gobernador militar y político, en cuyos cargos es-
tá asistido por la secretar ía , por un asesor letrado, que es un oidor 
de la audiencia, y por un auditor de guerra. En las'provincias 
hay 18 gobernadores político-militares de la clase de jefes del 
ejército y capitanes, 13 comandantes militares y políticos de la 
de subalternos, y 16 alcaldes mayores abogados en las no es-
puestas á las incursiones de las tribus belicosas de los igorro-
tes, y otras aun no del todo reducidas. 
Él ejército se compone de 11,102 hombres, indígenas casi en 
totalidad, y la marina de 4 vapores de poco calado, 2 pailebots, 
15 lanchas cañoneras y 46 falúas con 44 cañones y 264 pedreros, 
y 1,429 hombres de t r ipulación. 
A estos cortísimos datos tenemos que limitarnos al tratar de 
las Filipinas, por la estension dada á los artículos anteriores; pero 
ellos bastan para significar cuánta es la importancia de aquellas 
posesiones, y cuán urgente es que el gobierno español procure dar 
á conocer, por medio de publicaciones especiales que suplan lo 
que las obras de Mallat, Buceta, Dovel Comin, etc., no contie-
nen, los elementos de riqueza y prosperidad que en sí encierran 
aquellos países, y los medios puestos en práctica hasta ahora para 
promover su desenvolvimiento y progreso. 
JOAQUÍN MALDONADO Y MACANAZ. 
Hallándome en Barcelona después del golpe de Estado 
del 2 de diciembre, contraje relaciones íntimas con un 
emigrado francés, arrojado á nuestra patria por los sacu-
dimientos políticos de la suya. Era este náufrago político 
un hombre de edad ya algo avanzada; su talento, natu-
ralmente perspicaz, se habia desarrollado de una mane-
ra portentosa á fuerza de esperiencia, de meditación y de 
estudio, y aunque no era en su pais una celebridad, pues 
una celebridad francesa se hace muy pronto europea y 
hasta universal, y el nombre del sugeto de que me ocupo 
no habia llegado nunca á mis oidos, estaba sin duda al-
guna dotado de una instrucción que no solo en España, 
donde son pocos ó ninguno los hombres verdaderamente 
instruidos, sino en la misma Francia, centro de la civi-
lización del mundo, debía calificarse de poco común. Ha-
bia abarcado todos los ramos de los conocimientos huma-
nos ; habia estudiado la ciencia en todas sus manifestacio-
nes; ninguna le era desconocida, ó, por mejor decir, to-
das le eran familiares, y tuve muchas ocasiones de con-
vencerme de la estension y profundidad de sus conoci-
mientos , discutiendo con él sobre los varios ramos del sa-
ber á que yo me habia dedicado mas especialmente. Ape-
nas llegado á España, se dió prisa en recorrerla en'varias 
direcciones, y muy ppco tiempo le bastó para formarse de 
ella una idea mas exacta que la de la mayor parte de sus 
naturales. A algunos apuntes tomados â  azar, y borrado-
res bastante embrollados que me facilitó de sus estudios 
sobre nuestra patria, debo la siguiente série de artículos, 
de los cuales no me pertenece en cierto modo mas que el 
estilo, que es, lo digo como lo siento, lo único malo que 
tienen. 
Consideraciones sobre E s p a ñ a . 
i . , • T 
España es, indudablemente, la nación de Europa que 
encierra en su seno un número mayor de elementos de 
prosperidad, sin que ninguna otra se preste tanto como 
ella á las grandes especulaciones agrícolas, mercantiles é 
industriales. La latitud en que se halla situada favorece 
de tal modo su vegetación , que se disputan su suelo con 
iguales probabilidades de triunfo las palmas de Jerusalen 
y los robles del Pirineo, las hayas y los álamos que desafian 
las escarchas, y los pimenteros y algodoneros que de-
muestran prácticamente al sol de los trópicos que no te-
men sus rayos verticales. 
¡Oh tierra privilegiada! No es estraño, siendo tan her-
mosa, que hayas tenido tantos pretendientes, que de los 
países mas remotos hayan venido á hacerte la corte amar-
telados adoradores, atraídos por tu ambiente perfumado, 
tu temperatura apacible, tu suelo fértilísimo. ¿No eres tú 
la que llamaban tus amadores el paraíso terrenal, la única 
copia del cielo que regaló Dios á la tierra? ¿No son las 
brisas de tus costas las que acarician esas manzanas de 
oro, tan codiciadas por los estranjeros, como las del cé-
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lebre jardín de las Hespérides? ¿No es cierto acaso que 
esceden á toda exageración los encantos de la Bética , y 
que todas las artes reunidas se empeñarían en vano en 
dar una lijera idea á los que no te han visitado de las b r i -
llantes gracias que atesoras en las pintorescas orillas del 
Guadalquivir, y en las fecundas vegas de Granada? 
Magníficas son también esas cordilleras de montañas 
que entrecortan caprichosamente tus horizontes desde las 
cumbres de los Pirineos, cuyas eternas nieves no der-
retiría un eterno sol, hasta los flancos meridionales de la 
sierra Estrella. ¡Cuántas variedades de temperatura te ha 
concedido la naturaleza, que ha querido, sin duda, hacer 
de tí el punto de cita de la vegetación de todos los climas! 
Cubren aun algunosde tus cerros bosques seculares, 
tan antiguos quizás como ellos; tus valles sombríos están 
cruzados por arroyos murmuradores , cuyas aguas purí-
simas esperan con ansia para asimilárselas el Miño, el 
Tajo, el Guadiana, el Guadalquivir y el Ebro, y ellas co-
mo para aumentar mas y mas sus deseos, no van á satis-
facerlos sino después de haber serpenteado jugetonas por 
espacio de mucho tiempo y escitado sus celos, besando 
al pasar todas las flores de las riberas. 
¡Cuántas maderas preciosas para la industria y cons-
trucciones navales podrían suministrarte esos bosques 
vírgenes que cubren tus montañas! Y esos arroyos, que 
te proporcionarían poderosos saltos de agua para mover 
infinitas máquinas, que trasformarian muy pronto tus 
desiertos en sederías, hilanderías y talleres de toda espe-
cie , capaces, por sí solos, de atraer una población nu-
merosa á parajes casi inhabitados; esos arroyos, cuyas 
corrientes subyugadas por una mano hábil convertirían sus 
improductivas orillas en vastas y halagüeñas praderas., 
donde innumerables ganados se encargarían de duplicar 
tu riqueza y alimentar tus ciudades, en que tan cara se 
paga la carne, 'á pesar de ofrecer tu suelo los mas abun-
dantes recursos para la propagación de las reses; esos 
arroyos limitan toda su acción y utilidad á dar movi-
miento á algún molino solitario. 
Las bellas y apacibles colinas, que separan tus monta-
ñas de tus llanuras, ofrecen todas las condiciones apete-
cibles para el cultivo de la v id , y bajo una buena direc-
ción producirían infaliblemente vinos que se harían en-
vidiar de los mejores de la Borgoña. Y la morera, que 
tanto se recrea en las regiones templadas, la morera, 
que desde tanto tiempo forma la principal riqueza de una 
gran parte del Mediodía de Francia, del Píamente y del 
Milanesado, y que para t í , España, no es mas que el ob-
jeto de un cultivo, muy secundario, podría llegar á ser 
dentro de pocos años un manantial fecundo de prosperi-
dad que permitiría á tu industria ponerse al nivel de la de 
Génova, y tal vez hasta de la de León de Francia. 
¡Y las llanuras!.. ¿Qué nación puede rivalizar con las 
tuyas por la blandura del clima y la riqueza del terreno? 
Hasta las de la Beance y de la Bria, de que tan justamente 
hace alarde la Francia, no podrían sostener la competen-
cia con las fértiles campiñas de Andalucía ó del reino de 
Granada, y menos aun con la vasta llanura de ürgel , 
la cual, sometida á un buen sistema de cultivo y de rie-
go, bastaría por,sí sola para alimentar á todos tus hijos. 
En cuanto á las riquezas minerales, estás pródigamen-
te dotada de todas las que son mas propias para dar alien-
to al comercio y á la industria. La hulla, este motor, por 
escelencia, que se lanza por enmedio de los mares á des-
pecho de vientos y borrascas, que alimenta nuestras fra-
guas, pone en juego nuestras máquinas, y parece decir 
al hombre y á los animales: Trabajad , producid; yo me 
encargo de la confección y de los trasportes, 'se presenta 
en una infinidad de puntos de la península ibérica, y solo 
pide que se Ja saque de las entrañas de la tierra. El hier-
ro , este agente de [vida ó de destrucción, según el buen 
ó mal uso que hace de él el hombre, es en tí abundante 
y de escelente cualidad. Abundas en plomo, mercurio; sal, 
azufre y una multitud de agentes químicos, que ofrecen á 
la. industria humana recursos que en todo el resto del 
globo se ven los industriales obligados á mendigarlos á 
comarcas diferentes. 
Y como si la naturaleza hubiese querido prodigarte 
todos los tesoros de su munificencia, se estrellan dos ma-
res inmensos en tus costas, desde el golfo de León hasta 
el de Gascuña, y dejan á tu elección el camino de Levan-
te ó el 'delas Indias para dar salida á tus productos. 
Añádase á lo dicho que tus hijos, noble España, son 
inteligentes, activos, laboriosos, y sobre todo muy aman-
tes de.la limpieza, de la comodidad y hasta de la com-
postura ; y fuerza será convenir en que hay pocos países 
en el mundo que reúnan como tú un número tan crecido 
de elementos de prosperidad. 
Y sin embargo, España, nos vemos obligados á decirlo: 
eres un país desapiadadamente esplotado por todos tus ve-
cinos, ¿üe qué te sirven tus ricas minas de carbón de pie-
dra, si no pueden sostener la competencia con la Inglaterra 
que viene de mil leguas de distancia para alimentar tus 
fraguas? ¿Qué provecho sacas de tus inmensos bosques, si 
mendigas á Nápoles su carbón vegetal, y á. las naciones 
del Norte sus maderas de construcción y de servicio? Tu 
suelo está cubierto de pradera? , y la carne en tus merca-
dos se vende á precios tan subidos, que á los estranjeros 
deben parecerles fabulosos. Vastos campos de maíz y otros 
granos análogos que cubren tus llanuras no impiden que 
te veas obligada á sacar de Tolosa tus aves de corral. 
En resúmen, en tu suelo y en el dé tus colonias po-
drías hallar todas las prímieras materias para alimentar 
tu industria, tales como hornagueras, maderas, algodón, 
seda, cáñamo, lanasy toda especie de palos ó plantas de 
tinte, .y te ves obligada á entregar á la esportacion todos 
estos productos para en seguida importarlos confeccio-
nados con exorbitantes gastos. 
Sin duda, viendo la prodigiosa actividad que reina en 
Barcelona, el estranjero que visite la España por primera 
vez se sentirá inclinado á afirmar que nuestros asertos 
son erróneos, y que esta nación nada tiene que envidiar 
á León de Francia, á Lila ó á Birrainghan. Pero por po-
co que se tome la molestia de reflexionar que Barcelona 
se halla colocada en una condición completamente escep-
cional, pues es la única ciudad del reino en que se ma-
nifiesta semejante actividad, no tardará en convencerse 
de que ni una palabra aventuramos que no sea rigurosa-
mente exacta. 
Por lo demás, cualquiera que sea la actividad de una 
sola ciudad y la variedad de sus productos, es insuficien-
te para alimentar el consumo de una nación entera. Asi 
es que la industria española, lejos de poder esportar sus 
productos, se halla aun muy distante de satisfacer las ne-
cesidades nacionales, 
• Y por otra parte, no basta producir y producir biey. 
El gran secreto de la época consiste en producir mucho, 
bien y barato, y Barceloná se halla aun tan lejos de haber 
resuelto este problema, que sus fabricantes no son capa-
ces de dar sus géneros bajo las mismas condiciones que 
los de Inglaterra , Bélgica, Suiza y Francia, siendo igual, 
y aun si se quiere inferior, su calidad. 
De aq.ui la necesidad de tarifas muy elevadas, de un 
numeroso cuerpo de aduanas y de un contrabando cuya 
actividad se halla en razón directa de la elevación de las 
tarifas, porque estas son las que vuelven mas lucrativo 
el tráfico. 
*¿A qué causas, pues, debe atribuirse el mal? Hé aqui 
lo que nos proponemos investigar mas especialmente. 
I I . 
La España es una nación escepcional que nada tiene 
de común con ningún pueblo conocido. 
Separada de la Francia por una gigantesca cordillera 
de montañas, y de todos los demás pueblos por seiscien-
tas leguas de costas que la ponen á cubierto de toda i n -
vasión que no sea muy poderosa, estas mismas trinche-
ras la han tenido aislada hasta hoy de todas las naciones 
vecinas, de las cuales nada le han permitido tomar _ su 
orgullo instintivo y el recuerdo de sus antiguas glorias. 
Este país estaba dividido en otro tiempo en una infi-
nidad de pequeños reinos, gobiernos ó provincias, que 
si bien reconocían un solo poder político, se diferencia-
ban entre sí por sus costumbres é idioma; tenían leyes 
particulares, gozaban de derechos mas ó menos latos, y 
sus pesos, medidas y monedas no se han sometido á la 
unidad sino de muy poco tiempo á esta parte, y Dios sabe 
á costa de cuántos sacudimientos y sacrificios se ha i n -
tentado esta reforma que « o se ha llevado aun á cabo 
completamente. 
Un tiempo fue, sin embargo, en que la España, como 
la Italia, imponía la ley al resto del mundo, y era en 
cierto modo considerada como el centro de las artes y de 
la industria. Sus magníficas hojas de Toledo, tan célebres 
por su tersura como por su temple, su^paños de Segovia 
y sus curtidos de Córdoba eran un objeto de comercio 
con toda la Europa, y le daban una actividad, de la cual 
hoy se buscarían en vano tan siquiera las huellas. 
Vamos á examinar rápidamente de qué manera súbita 
esa prodigiosa actividad se ha convertido en una funesta 
apatía que ha llegado á hacerse proverbial. 
La nación española puede dividirse en dos razas dis-
tintas, la visigoda y la mora. En cuanto á la raza primi-
tiva, esceptuando algunos rincones de Navarra y Vizcaya, 
no se encuentra en parte alguna. A l l i , como en todas 
partes, se ve que ha pasado la civilización romana y la 
barbarie escandinava. 
El tipo visigodo se conserva al parecer en toda su 
pureza en las comarcas montañosas, cuyos habitantes, 
independientemente del color de su tez y'de su vigorosa 
musculatura, han conservado una inclinación á la vida 
activa que distingue á los pueblos del Norte; en tanft) que 
los sarracenos, qué dominaron en la llanura por espacio 
de siete siglos, que sometieron bajo su dominio á sus mo-
radores y mezclaron con ellos su sangre, no han podido 
jamás sujetar á esos bravos montañeses, que siempre con 
las armas en la mano les declararon una guerra incesante, 
y después de una lucha desesperada lograron arrojarles 
de su suelo. 
Pero espulsados los árabes, necesario era volver á 
empezar una civilización, y entonces nacieron las dificul-
tades , gracias á los esfuerzos del poder teocrático que, 
convencido por instinto y por esperiencia de que el pro-
greso de las luces debe darle el golpe mortal, se aforra 
con todas sus fuerzas al pasado, y hace 'todo lo posible 
para que los pueblos permanezcan envueltos en los paña-
les de la infancia. 
Asi es que en tanto que la Italia del siglo XV y del 
siglo XVI procura cicatrizar sus heridas haciendo revivir 
el comercio y las artes, en tanto que Florencia y Génova 
levantan magníficos palacios y confeccionan objetos de 
lujo, queVeneciase corona reina de los mares, que la 
Alemania avanza á marchas dobles hácia la civilización, 
y que la Francia y la Inglaterra corren resueltamente por 
la senda del progreso á despecho de sus guerras civiles, 
¿qué hace la España? quema judíos, magos y herejes, y 
envanecida con sus minas del Perú y los tesoros de Mo-
tezuma, se ocupa en trastornar la Europa para estender 
sus dominios; y deja los campos sin cultivo, deja lan-
guidecer su comercio y anonadarse su industria, sin pen-
sar un solo instante en que puede llegar un dia en que 
Perú y Méjico se le escapen de la mano, y en que sus i n -
mensos tesoros, adquiridos á costa de tanta sangre, va-
yan á enriquecer á otros pueblos que sabiendo apreciar 
mejor la verdadera riqueza, la busquen en su industria ó 
en el cultivo de su suelo, ó, por mejor decir, en ambos 
medios reunidos. 
Todo el mundo reconoce la inteligencia y aptitud de 
la nación española, y sin embargo, ¿ cuál es el grande 
hombre en España que haya ilustrado á su pais en las ar-
tes ó en las ciencias? ¿Cual es el astrónomo, el físico, el 
químico que no se haya visto obligado á llevar á otros 
pueblos el tributo de su inteligencia, seguro de no hallar 
recompensa en su pais, ya que no de ser calificado de 
brujo ó hereje, y tratado como tal? 
Galileo revela la rotación del globo y la gravedad at-
mosférica , que conduce á Pascal y á Toriulli á la inven-
ción del barómetro"; Leibnitz y Copérnico someten á su 
cálculo el sistema planetario; Descartes entreve la filo-
sofía moderna; Newton descubre las leyes de la gravita-
ción universal; Bufón conoce la incandescencia del glo-
bo; Franklin arrebata el rayo de la mano de los dioses, y 
lo sujeta á su mando, y Lavoissier hace descender á su 
crisol todas las producciones de la naturaleza, y descu-
bre esa piedra filosofal mucho mas preciosa que la que 
Ramón Sulle y sus adeptos buscaron en vano por espacio 
de muchos siglos. 
¿Qué hace la España mientras tantos prodigios se rea-
lizan en torno suyo, y mientras las artes y la industria 
toman un vuelo hasta la sazón desconocido? Lo hemos di-
cho ya, quemar judíos, herejes y hechiceros, y ¡desgra-
ciado el imprudente que se hubiese atrevido á reproducir 
públicamente las maravillas de la ciencia ! Las mazmor-
ras del Santo Oficio le hubieran devorado. 
Hé aqui las principales causas que se opusieron al 
desarrollo de todo progreso en el pais que hay en el mun-
do mas ricamente dotado, que mas elementos de pros-
peridad encierra en su seno. ^ 
Por fortuna tan desastrosos tiempos se han alejado ya 
Los pueblos han salido de su indolencia; el.espíritu de 
tolerancia y de concordia se consolida mas y mas eada 
dia, y es de esperar que el gobierno, conociendo sus 
verdaderos intereses, proteja con todas sus fuerzas esos 
primeros arranques que, debidamente secundados, ele-
varán á la España al puesto que debe ocupar entre las 
naciones, y la librarán del oneroso tributo que hasta 
ahora la han impuesto todas las industrias del mundo. 
El primer paso está ya dado en el camino de tan ha-
lagüeño porvenir. En todas partes se ha proclamado y 
reconocido la unidad nacional; la uniformidad de pesos, 
medidas y monedas no se hará esperar mucho; numero-
sas vias de comunicación se hallan ya proyectadas, y to-
dos estos medios reunidos no pueden dejar de dar vida al 
pais. 
Pero es- menester no hacerse ilusiones, porque si 
comparamos lo que se ha hecho con lo que aun queda 
que hacer / veremos que el espacio que hay que recor-
rer es inmenso. Pero como el bien es, lo mismo que el 
mal, contagioso, una vez ha entrado un pueblo en el 
camino del progreso y de las mejoras, se siente natural-
mente di?puesto á seguir esta pendiente, en la cual está 
seguro de verse alentado por el buen éxito. 
Indicaremos próximamente los medios que á nuestro 
ver prometen mejor resultado. 
A. RlBOT* Y FONTSERE. 
I . 
Cuando el estruendo de nuestras ruidosas y sangrien-
tas contiendas políticas llegue á los apartados climas del 
Nuevo Mundo que debe á España su sér social, y á los 
cuales dirige instintivamente nuestro pensamiento su 
fraternal mirada al tomar parte en las tareas de un pe-
riódico que lleva el nombre colectivo y genérico de aque-
llas regiones, al medirse alli la altura y trascendencia 
teóricas de las cuestiones puramente políticas, cuyo plan-
teamiento práctico tan revueltos trae los ánimos, y al 
compararlas con la escasa ó ninguna importancia que en 
esas mismas contiendas tiene la diferencia de opiniones 
en materias de administración, se creerá sin duda que la 
de nuestro pais asienta en bases elementales universal-
mente adoptadas, en puntos de partida generales y esen-
ciales, que solo dejan lugar á divergencias de un órden su-
perior, tanto menos importantes, cuanto que á medida 
que se elevan de esfera, tanto mas pufiden considerarse 
como simples cuestiones de forma ó fórmula. A mante-
ner esta creencia contribuirán también otros accidentes. 
No es raro entre nosotros que muchos hombres" de los 
que mas se distinguen en las luchas de nuestras fraccio-
nes políticas profesen abiertamente principios .económi-
cos y administrativos absolutamente contrarios al signo 
del partido en que militan; ni lo es por consiguiente, que 
cuando ejercen el poder, á la sombra de una bandera, se 
vean planteadas medidas que no corresponden á su dog-
ma, combatidas á la vez con un espíritu ciego de oposi-
ción , por otros que según el suyo debieran tributarlas 
aplauso. Por otra parte, es ya una idea general, y casi un 
convenio tácito entre los partidos militantes, procura-
rar el divorcio entre la administración y la política, po-
niendo á salvo (esta es la frase) de los vaivenes de la se-
gunda la organización de la primera; como si en la cien-
cia práctica del gobierno pudiera dejar de haber correla-
ción absoluta entre los recíprocos principios de la una y 
de la otra. 
No es de nuestro propósito combatir aqui los errores 
de conciencia de algunos hombres, ni acusar á los parti-
dos políticos los contrasentidos en que hayan podido i n -
currir conforme á sus propias doctrinas; hemos presenta-
do únicamente estas anomalías, como hechos que pueden 
autorizar un desfavorable juicio de la muy secundaria im-
portancia que en nuestro pais se da á las cuestiones de 
administración, y la errónea creencia de que la nuestra 
descansa sobre bases incontrovertibles. No negaremos 
que se ha pugnado por darla el desarrollo que reclama, 
que se tiende á establecer su mecanismo sobre puntos de 
partida generales, si no incontrovertibles, no controver-
tidos al menos; negaremos sí que el edificio pueda levan-
tarse á competente altura si esos puntos de partida, que 
son sus cimientos, recelan vicios orgánicos esenciales que 
han de hacer ingénitos los defectos de la obra. Indicar 
varios de estos vicios radicales de nuestra organización 
administrativa en alguno de sus primarios elementos 
constitutivos, esa será'nuestra tarea, y ojalá que nues-
tros hermanos de allende de los mares, tan trabajados co-
mo nosotros por la sobra de disturbios políticos y la falta 
de una buena administración , puedan sacar del conoci-
miento de estos defectos de la nuestra algún provechoso 
principio para el planteamiento de la suya. 
Considerada en abstracto una buena administración 
no es simplemente la manera de aplicar los recursos mo-
rales y materiales de un pais convenientemente desarro-
llados y fomentados á la satisfacción de todas sus necesi-
dades y consecución de su bienestar; porque bajo este 
punto de vista seria solo una pequeña rama de las ciencias L 
y la administración es a nuestros ojos algo 
mas que esto: Para nosotros es el cumplimiento y ejerci-
cio de los deberes y derechos mutuos y recíprocos del in-
dividuo para con el Estado, del Estado para con el indi-
viduo • un derecho intermedio entre el natural, común ó 
fundamental, y el político ó complementario; tomada la 
palabra derecho en el sentido prescriptivo, esto es, como 
colección de principios. Considerada de este modo la ad-
ministración, y dada la en^dad colectiva del cuerpo so-
cial coi^o materia, el derecho común es su vida intrín-
seca atomística y esencial, el derecho administrativo su 
vicia orgánica, el"derecho político su vida moral 
Y comprendida de este modo la administración, es 
como se esplica perfectamente por qué sin tener aun co-
dificadas, ni consignadas, ni bien estudiadas siquiera, 
si no muy escasas y generales prescripciones de su dere-
cho, ha pugnado siempre , y ahora mas que nunca, por 
erigirse hasta en un fuero especial y privativo. 
La necesidad de la concordancia de sus prescripcio-
nes, con las del derecho natural, es todavía mas vehe-
mente que la de entrambos con las del político; y si 
bien es cierto que entre todos existe una concatenación, 
absoluta y necesaria, á medida que desde el primero como 
fundamento nos elevamos al último como complemento, 
puede variar hasta el infinito la letra de las prescripciones, 
aunque no el espíritu; puede ser distinta la forma, nunca 
la esencia pero nunca tanto la forma misma, que implique 
contradicciones en el espíritu ni violente la hilacion lógica 
de sus indispensables armonías; porque si estos vicios afec-
tan á la esencia del derecho fundamental, no hay base 
social segura; si á la del administrativo, no hay ramo que 
prospere, ni institución que subsista; y si al político no 
hay orden, no hay paz, no hay sosiego si no en la tira-
nía ; losa del sepulcro de los cuerpos sociales muertos á 
mano airada los cuales por una fatal analogía del orden 
físico con el orden moral, cuando están en tal estado se 
hallan próximos á su corrupción y á su disolución. 
Tal vez la falta de aquellas armonías es la causa de que 
nuestro pais, que vislumbró hace muchos siglos la prime-
ra centella de sus públicas libertades, haya malgastado todo 
ese tesoro de tiempo en tan continuos como desastrosos sa-
cudimientos sin haber hallado todavía una forma estable 
para su derecho político en la práctica; cosa que una vez 
establecidos, uniformados y codificados los derechos co-
mún y administrativo, debe ofrecerse obvia por sí misma 
perdiendo entonces de significación por su esencia, cues-
tiones de forma, en oblación de las cuales se han sacrifica-
do millares de millares de víctimas. En vano se tratará de 
coronar el edificio sino se solidifican sus cimientos. Por 
eso deploramos, ñola importancia que se otorga á las' 
cuestiones políticas, que la tienen, y grande, sino la escasa 
que en comparación se concede á las puramente adminis-
trativas ; porque creemos firmemente que con uua buena 
administración, no puede haber una mala política; y pro-
fesamos la convicción de que el mejor medio de llegar á 
lo bueno de la segunda, es caminar por el perfecciona-
miento de la primera. 
Pero para llegar por medid de un sucesivo, lento y 
atinado desarrollo al sumum desiderátum de esa per-
fección, según lo posible en lo humano , es preciso 
dedicar un atento estudio á las bases elementales de ese 
derecho, marchar guiados por la especulación filosófica 
á la averiguación sintética de sus principios constituti-
vos, y una vez hallada la forma teórica, ver en lo que 
difiere de la práctica actual, procurando inducir las mo-
dificaciones útiles sin gran perturbación, porque por mas 
complicado y premioso que sea nuestro organismo ad-
ministrativo presente, por defectuosa que sea su contes-
tura, hay peligro muchas veces en sustituir de un golpe 
lo bueno nuevo á lo malo antiguo. Mucho tiempo, mucho 
estudio, y muchos volúmenes serán tal vez necesarios 
para llegar á encontrar la síntesis perfecta de ese derecho, 
y dar formulada en principios la sinopsis completa de su 
teoría, no importa; lleve cada cual su grano de arena á 
la grande obra, lo demás es cuestión del tiempo. 
Nosotros, en este humilde trabajo, al procurar poner 
de manifiesto, como hemos indicado, algunos vicios fun-
damentales de nuestra actual administración, trataremos 
de fijar su unidad radical; le estudiaremos en sus prime-
ros puntos de contacto con el derecho natural, conside-
rándole en alguna de sus relaciones con la propiedad, y 
le examinaremos en la primera de las subdivisiones de su 
entidad complexa, tratándole bajo el punto de vista de la 
constitución municipal y del derecho de vecindad. 
MARIANO ZACARÍAS CAZURRO. 
Movimiento mercant i l tle l a i s la de B»uerto-« ico en 1S54. 
En ôs primeros números de LA AMÉRICA .anuncia-
mos que el gobierno de S. M. tenia dispuesta y sometida 
á la consulta del Consejo Real una reforma de los aran-
celes vigentes en la Isla de Puerto-Rico; para demostrar 
cuán necesaria y apremiante es la' solución de este nego-
cio, vamos á examinar la balanza mercantil de aquella 
Antilla, en el año de 18o4, recientemente publicada, y á 
recordar algunos datos que puedan servirnos de punto de 
comparación. Este trabajo tiene, en nuestro juicio, doble 
utilidad, pues de una parte ayuda á resolver una cuestión 
rentística y económica, y de otra resume la estadística 
del comercio esterior de una de nuestras mas preciosas 
provincias ultramarinas. Solo estas consideraciones pu-
dieran estimularnos , pues ofrece grandísimas dificultades 
y no pocos desvelos, agrupar tantos números convenien-
temente , darles vida y hasta elocuencia, y estas contra-
riedades que de ordinario ocurren {sin contar el fárrago 
de operaciones aritméticas á que obliga el resúmen de un 
. abultado cuaderno de guarismos y estados), estas con-
trariedades, decíamos, crecen tratándose de balanzas de 
tuba, Puerto-Rico ó Filipinas, en las cuales no se sigue 
el método científico y regular de las de la Península; des-
alentándose por otro lado el mas animoso y entusiasta, si 
reflexiona que muchos pasaran de ligero por la obra de 
tantos días. Pero ello es útil á la patria v á los intereses 
especiales porque LA AMÉRICA aboga; por consiguiente 
emprendamos con fé nuestra tarea. 
La posición de Puerto-Rico es ventajosísima para el 
comercio de Europa con el Nuevo Mundo. A la entrada 
del gran Mediterráneo que convierte en dos penínsulas la 
América del Norte y la del *Sur, próxima á Costa Firme, 
en el derrotero de España y Canarias á Cuba y al seno 
mejicano , rodeada de islas pertenecientes á diversos es-
tados europeos; por la comodidad de su puerto, la salu-
bridad de su clima > la fertilidad de su suelo , las condi-
ciones de su población , y por su situación geográfica pu-
diera ser esta Antilla centro de las transacciones comer-
ciales de Guayana, Caracas, Cartajena, Nicaragua, Goa-
temala y Vera-Cruz con las naciones europeas , absor-
biendo el movimiento de las estériles rocas de San 
Thomas. 
«La antigua Boringuen, dice un escritor contempo-
ráneo, es el eslabón que une la cadena de aquel archi-
piélago con los continentes americanos. Sus montañas, 
atravesándola de Oriente á Poniente, forman deliciosos 
lugares, con un hermoso cielo, cruzados de rios que man-
tienen siempre verdes sus campiñas, circunstancias que 
interesan á cuantos la visitan, dejándoles un recuerdo i n -
deleble, y que hacein que sus habitantes, aunque oriun-
dos de otros países, la miren con predilección, fijando 
alli su residencia, no obstante los beneficios con que les 
brindan las demás provincias de América , á quienes ha; 
sonreído mejor fortuna.» (1) 
Puerto-Rico como Cuba, bajo el antiguo régimen co-
lonial, á la sombra de esa protección (salvadora según la 
opinión de los fanáticos y de los ignorantes) necesitaba 
para subsistir de los situados de Méjico; se destruyó el mo-
nopolio y empezó el comercio de la Isla á desarrollarse y 
á producir las aduanas, hasta que llegó á bastarse á sí 
propia y aun á dar sobrantes para la metrópoli; Hoy el 
movimiento progresivo no continúa, porque la adminis-
tración no sigue favoreciendo á la libertad, y hé aqui ^al 
razón por qué reclamábamos con-urgencia la reforma 
arancelaria. 
En 18131a importación y la esportacion de Puerto-
Rico fue por valor de 269,008 pesos fuertes, y en 1840 
ya había llegado á 14.172,981. Ni Inglaterra, ni los Esta-
dos-Unidos que se citan como modelos de progreso, han 
alcanzado este desarrollo en igual época. A l presente, se-
gún la última balanza mercantil de 1854, es de pesos 
fuertes 10.598,698. 
¿En qué consiste esta decadencia que empezó á mar-
carse en 1844 y que ha seguido desde entonces siempre 
creciente, aunque con algunas oscilaciones? De una par-
te el recargo de los géneros coloniales á su entrada en la 
Península, de otra el aumento y la desigualdad de las 
contribuciones nuevas establecidas en la Isla, de la con-
currencia , en fin, de San Thomas. que goza de grandes 
franquicias, mientras que en Puerto-Rico nos negamos á 
establecer un puerto franco y mas bien aumentamos las 
trabas al libre tráfico. 
Otro dia esplanaremos estas consideraciones: hoy 
prepararemos los datos para resolver el problema anali-
zando la balanza mercantil de Puerto-Rico del año de 1854, 
partiendo del documento oficial recientemente publicado. 
HQVIM1EXTO COMERCIAL. 
Importac ión . Pesos. Cs , 
Comercio nac ional . . . 1.432,155 88 
I d . i d . en bandera estranjera 5,109 22 
I d . estranjero en bandera nacional. . . 1.956,774 54 
I d . id . en id . estranjera ; . . . 2.124,645 57 
Suma 5.556,681 01 
Esportacion. • 
Comercio nacional 547,811 26 
I d . estranjero en bandera nacional . . . 285,862 62 
I d . i d . en id . estranjera 4.428,545 46 
Suma 5.062,017 54 
Diferencia á favor de la impor tac ión. . 474.665 67 
Movimiento comercial 10.598,698 55 
I d . en 1855 10.655,257 46 
Baja en 1854 00056,559 11 
Comparado el movimiento mercantil de la bandera 
española, que ascendió en 1854, según el precedente es-
tado, á 4.042,602 pesos, 30 céntimos, con el del año aiir-
terior (1853), presenta aquel una baja de 338,273 pe-
sos, 35 céntimos.—El movimiento comercial con la Pe-
nínsula fue de 1.585,532 pesos 93 céntimos, y ofrece, 
respecto al año anterior, una baja de 75,738 pesos 90 
céntimos.—El de las banderas estranjeras ascendió á pe-
sos 6.556,096 5 céntimos, y arroja un aumento de pe-
sos, 301,734 24 céntimos.—El depósito mercantil pre-
senta una baja de 270,264 pesos 15 céntimos. 
Los valores de la importación y esportacion verifica-
das por cada uno de los puertos habilitados de la Isla, 
en 1854, y su aumento ó disminución respecto á los del 
año anterior, son los siguientes: 
DIFERENCIAS . 
Pesos. C s . Pesos. Os. 
•Depósito mercantil 292,250 
Aduana de Puer to-Rico. . . 2.515,685 
de Mavagües 2.175,690 
d e P o ñ c e 1.894,741 
de Guayama 1.541,888 
deArecibo 760,958 
deAguadilia 560,725 
de Naguabo 555,579 
de Humacao 185,917 
de Fajardo. 109,782 
de Cabo-rojo 15,551 
de Guayamlla 175,880 
de Salinas 58,465 34 





































Suma total 10.598,698 55 — 56,559 11 
(1) Estudios sobre la isla de Puerto-Rico, su s i tuación, agricultura, etc. 
p o r D . Andrés Viña .—Madrid 1856. 
(2) E l signo -+• indica el aumento que resulta comparando el año 
de 1854 con el de 1853; y el signo — indica la baja. 
IMPORTACION POR ARTIGOLOS. 
V í v e r e s . Pesos. Cts . Pesos. Cts. 
Caldos ; 552,841 84 
Carnes 96,887 24 
Especerías 17,024 29 
Frutas 56,717 75 
Granos 841,715 65 
Grasas 117,755 12 
Pesca 422,705 82 
Otros víveres 155,215 26 2.020,856 95 
Manufacturas. 
Algodones 755,747 42. 
Lanas 64,756 92 
Lencería 552,557 19 
Seder ía 77,755 59 




Total del consumo 






Importación total 5.556,681 01 
I d . en 1855 5.555,910 56 
Aumento en 1854. 200,770 65 
El aumento que se observa se debe esclusivamente a l 
consumo, pues que el depósito mercantil presenta en su 
importación una baja de 139,873 pesos 95 centavos. 
La importación que realmente tuvo el depósito en 1854, 
fue de 162,768 pesos 91 centavos, pero de este valor pasó 
al consumo de la plaza el de 64,565 pesos 65 centavos, y 
quedó por consiguiente reducido al de 98,203 pesos 1 
centavo, que figura en el anterior estado. 
La proporción que aparece entre los artículos impor-
tados y su diferencia respecto al año anterior, es como 
sigue: 
Tanto por 100. Diferencias. 
Víveres 56,5 
Manufacturas. . . . . 24,1 
Maderas. •• 5,5 
Metales 11,7 
Otros artículos 20,4 








Resulta, pues, que habiendo escedido los valores de 
la importación en 1854 á los de 1853, en 200,770 pesos 
65 centavos, equivalen al 3,8 por 100 de aumento. 
IMPORTACION POR BANDERAS. 
Comercio nacional. Pesos. C s . 
D I F E R E N C I A S . 
Pesos, C s . 
En buques españoles 1.452,153 '88 
i d . ingleses 5,109 22 
Comercio estranjero. 




dominicanos. . . . 
austr íacos. . . . . . . 
franceses 
hamburgueses. . . 


































































5.550,681 01 + 200,770 65 
Los buques españoles se han ocupado en el 61,6 
por 100 de la importación, v los estranieros en el 38,4 
por 100. • 
Los valores de la importación, según su procedencia 
y su aumento ó disminución, respecto á los del año an-
terior, son los siguientes: 
Pesos. C s . 
D I F E R E N C I A S . 
Pesos. C s . 
De España é islas adyacentes.. 
. la isla de Cuba. 
las Antillas estranjeras. . . . 
los Estados-Unidos de Am.a 
Bremen y. Hamburgo 
































95 — 141,948 
45 -+• 52,038 











•. En los valores de la importación, según su proceden-
cia, se observan las proporciones siguientes: 
Tanto por 100. 
De España é islas adyacentes.' 23,05 J 
la isla de Cuba: 5 ^ 4 j 
las Antillas estranjeras...; 4 2 , l l 1 
los Estados-Unidos de A m é r i c a . . . 2o',10 
Bremen y Hamburgo l ' 5 5 | 
Ce rdeña . ' 0 2 ' 








De los anteriores guarismos se deduce que el comer-
cio con lá Península ha esperimentado una insignifi-
cante disminución, al paso que se ha aumentado el re-
lacionado con la isla de Cuba: que el de las Antillas es-
tranjeras se ha sostenido casi al igual del que hubo en el 
año anterior: que ha disminuido el de Bremen , Hambur-
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go, Francia y Venezuela, y aumentádose el de los Estados-
Unidos , Inglaterra, Canadá y Terranova. 
ESPORTACIO.-f POR ARTICULOS. 
V A L O R E S . 
Pesos. C s . 
DIFERENCIAS. 
Pesos. Cs . 
Azúcar 5.256,107 35 — 
Miel de caña 
Aguardiente de caña . 




Café .". 676,518 U — 
28,626 70 4 -
49,433 18 -+-
Algodón en rama 
Cueros de res al pelo 
Ganado vacuno 255,313 » — 






Tabaco bobcbe 138,523 20 + 
I d elaborado 653 33 -+-






79 — 4.912,264 
4,474 
13,816 
Esportacion del depósito 129,461 
I d . total de 1834 3.062,017 54 — 257,509 
I d . i d . de 1835 3.299,527 10 

































La esportacion de las producciones de la Isla ofrece 
una baja en el año de 1834, de 237,309 pesos 76 centa-
vos. Asimismo presenta una baja la estraccion del depósi-
to mercantil de 130,390 pesos 20 centavos. 
Las proporciones que se advierten entre los productos, 
tanto de la Isla como estranjeros, que componen la espor-
tacion en 18o4, son las siguientes: 
Tanto por 100. 
Azúcar 65,95 
Miel de caña 7,36 
Aguardiente de caña 1,75 
I d . de Malagueta ,08 
Café 15,56 
Algodón en rama ,37 
Cueros de res al pelo. ,97\ 
Ganado vacuno 4 , 6 1 / 
I d . caballar ,27 
I d . mular ,04 
Tabaco boliche 5,15 
I d . elaborado ,01 
Maderas preciosas y de construcción ,22 
Otras producciones ,36 
Metales preciosos ,09 




Las producciones de la Isla en 18o4, presentan en su 
esportacion, comparadas con las del anterior, una baja de 
2,4 por 100, y las ultramarinas otra de 44,8 por 100. Los 
productos de la caña, esto es, el azúcar, miel y aguar-
diente , ascienden al 73,3 por 100 de la esportacion. 
ESPORTACION POR BANDERAS. 
V A L O R E S . 
Comercio nacional. Pesos. C s . 
D I F E R E N C I A S . 
Pesos. C s . 
En buques españoles 547,811 
Comercio cstranjero. 
En buques españoles 283,862 











26 — 92,394 76 
sardos, 
suecos. . . 
prusianos. 















































Los buques españoles se han ocupado en el 12,5 
por 100 de la esportacion, y los estranjeros en el 87,5 
por 100. 
La esportacion se ha verificado con destino á los paí -
ses que á continuación se espresan : 
Pesos. C s . 
D I F E R E N C I A S . 
Pesos. C s . 
Para España é islas adyacentes 509,344 37 
Isla de Cuba 58,266 69 
Antillas estranjeras 294,469 68 
Estados-Unidos de América 1.925,014 17 
Bremen y H a m b u r g o . . . . . 571,001 24 
Cerdeña 107,413 58 
Dinamarca 22,837 26 
Francia 202,307 09 
Holanda 8,373 96 
Inglaterra 1.423,867 01 
Venezuela 2,926 58 
























3.062,017 34 — 257,509 76 
En los destinos que han tenido los diferentes frutos y 
efectos esportados se observan las siguientes propor-
ciones : 
Tanto por 100. 
P a r a E s p a ñ a é islas adyacentes 6,11 
Isla de Cuba ,76 
Antillas estranjeras 3,82 
Estados-Unidos de América 57,99 
Bremen y Hamburgo 7,55 
Cerdeña 2,12 
6,87 







Canadá y Terranova 7,02 
100,00 
(1) Bajo la denominación de productos ultramarinos están compren-
didos los artículos iutroducidos a depósito que han sido reesportados. 
Entre los artículos de consumo general, figuran los 
que á continuación se espresan con el alza y baja que 









98,653 V i 
Ginebra, cuartillos 558,313 H 
I d . en frascos y tarros , doc.a 1,273 5/i -
Carne de puerco, ba r r i l e s . . . * 5,486 72 -4 
Arroz, libras 1.870,797 ' H 
Harina de maiz, bocoyes 1,047 -+ 
I d . barriles 3,818 H 
I d . de trigo española, barriles. 49,212 i / i H 
I d . i d . estranjera, id 5,485 - i 
Manteca y mantequilla, id 757,947 i / i -
Velas de esperma y de com-
posición, libias 81,781 -f- 53,512 
Velas de sebo, id 524.733 4- 54,991 V2 
Bacalao, id 11.087,343- + 1.238,766 
Caballas, barriles 10,425 Va + 3,709 % 
Las producciones de la Isla, que componen la mayo-
ría de las esportaciones y el alza y baja que han tenido, 
son las siguientes: 
3,162 Vt - i - 2,478 
3,702-
Aguardiente caña, bocoyes.. 
Algodón en i-ama, l ibras . . . . 286,267 
A z ü c a r , id 107.870,197 
Café, id 11.271,969 
Cueros, id 332,302 
Ganado mayor, cabezas 3,678 
Miel de caña, bocoyes 38,508 





C s . 
Oro acuñado 230,143 
Plata acuñada 532,798 
Esportacion. 
Oro acuñado 2,740 













Diferencia á favor de la i m p o r t a c i ó n . . 
El movimiento de las monedas de oro y plata en 1853 
ascendió á 737,971 pesos 75 centavos, y la diferencia á 
favor de la importación, fue de 733,289 pesos 75 centa-
vos; de manera que la circulación de estos dos últimos 
años ha aumentado en 1.311,758 pesos 75 centavos. 
La moneda importada ha sido toda fuerte en razón á 
estar prohibida en aquella Isla la introducción de la ma-
cuquina. 
NAVEGACION. 
El número de buques que durante el año de 1854 v i -
sitaron los puertos de la Isla, y las naciones á que perte-






















































El porte délos buques entrados ascendió á 165,971 1[4 
toneladas, y ofrece, comparado con el año anterior, 
una alza de 14.308 1[4. El délos buques salidos fue de 
165,433 1|4 y también ofrece una alza de 10,565 to-
neladas. 
REMAS MARITIMAS. 
Los derechos marítimos recaudados por las Aduanas 
de la Isla en 1854, y su aumento ó disminución compa-
rado con el año anterior, son los siguientes: 
DERECHOS. 
Pesos. C s . 
D I F E R E N C I A S . 
Pesos. C s . 
Puerto-Bico 596,513 







Fa ja rdo . . . 
Guayanilla 
Cabo-rojo. 

































Suma total 1.176,138 64 -t- 124,271 09 
La clasificación de los derechos marítimos recauda-
dos por las Aduanas, es como sigue : 
Importación. Pesos Cs. 
Derecho real 1.011,508 02 
Depósito mercantil 815 82 
Balanza - M 3 7 56 
Impuesto local 0,886 » 
Acueducto 18,783 99 
Bienes de contrabando 3,034 73 
Multas por infracciones 1,409 75 
Beneficios y restituciones 33 30 





Impuesto local ; 


















Derechos de importación 1.030,749 13 
I d . de esportacion 9ySSO 68 
Otros derechos 113,878 81 
Total de rentas marít imas de 1834 1.176,138 64 
I d . en 18o5 1.031,887 33 
Aumento en 1834 124,271 09 
El aumento que se advierte en los derechos marítimos 
recaudados en 1854, es debido esclusivamente al aumen-
to que ha tenido la importación en dicho año. 
La recaudación de las rentas marítimas costó á la 
real Hacienda el 8,3 por 100. 
El ingreso de caudales en la tesorería de ejército y 
Hacienda, durante el año á que nos referimos, ascendió á 
1.751,563 pesos 6 centavos, en esta forma:—Producido 
de las Aduanas 963,356 pesos 66 centavos.—Id. de la 
Administración de correos 26,206 pesos 69 centavos.— 
Id. de las contribuciones para caminos 17,736 pesos 73 
centavos—Id. del subsidio 329,390 pesos 51 entavos. 
El resto del ingreso corresponde á otros ramos compren-
didos bajo la denominación de ágenos y comunes de la 
Hacienda. 
La distribución de los ingresos de tesorería, se veri-
ficó de la manera siguiente: 
Gastos del ministerio de Estado 4,249 95 
del de Gracia y Justicia 34,380 88 
del de Hacienda 487,727 43 
del de Gobernación 98 
del de la Guerra 1.055,589 33 
del de Marina 67,432 19 
gastos 39,225 65 Otros 
Total 1.716,219 65 
Existencia para 1833 53,545 43 
Igual 1.731,365 1)6 
Hemos terminado nuestra tarea, y ya este artículo es 
demasiado estenso para añadirle reflexiones. Consignados 
los números en LA AMÉRICA, otro dia nos servirán de 
apoyo en las reformas que intentamos proponer para 
mejorar la administración de Puerto-Rico. 
Prodigios cíe l a industria . 
Creemos que serán leidas con interés las siguientes curiosas no-
ticias sobre el colosal cable telegráfico submarino, por cuyo medio 
se trata de poner ;n comunicación directa, y por decirlo asi, ins-
tantánea, al Nuevo Mundo con el Antiguo. Construyese una mitad 
del cable cerca de Lóndres , una milla próximamente mas abajo de 
Greemvich, en la factoría de los Sres. Glass y El l io t , y desde que 
•á su inmediación se llega, inmensos rollos de alambres, toneladas 
de cuerda de c á ñ a m o , y cantidades fabulosas de gutta-percha, 
que incesantemente afluyen á los talleres, revelan que en ellos se 
realiza una obra de escepcionales condiciones. Desde el ingreso 
en la fábrica tales conjeturas se conforman plenamente. Lo prime-
ro que al observador cautiva en el patio, es el notabilísimo volu-
men de las 600 millas (cerca de 200 leguas españolas) ya t e r m i -
nadas del cable, depositadas en dos pozos á de recbaé i zqu ie rda del 
paso, forman cuatro gigantescos rollos de á 33 pies ingleses (58 ' / í 
españoles) de diámetro cada uno. 
Tal es, sin embargo, la evidente flexibilidad del cable en ma-
nos de los obreros cuando desde el taller en que se fabrica lo l l e -
van á los indicados depósitos, que apenas se concibe ni que la ma-
yor parte de su masa se compone de alambre de hierro, ni que 
con una cuerda, al parecer tan ligera y quebradiza, se proyecte-
poner en perpetua comunicación los dos hemisferios, al través del 
mas profundo y tempestuoso de los mares, cuya ostensión ha de 
atravesar en una longitud nada menos fjue de 5,000 millas (1,000 
leguas próximamente) . Digamos antes de pasar mas adelante que, 
no dando lugar la premura del tiempo á que una sola factoría se 
encargase de la fabricación de todo el cable, una mitad de él se 
ha contratado con los Sres. Newall de Birkenhead, y la otra, co -
mo arriba manifestamos, con los Sres. Glass y Ell iot . Hasta ahora 
estas no han producido mas de 70 millas (25 l / . leguas) por sema-
na; pero con el auxilio de una nueva máquina que están armando, 
esperan aumentar la producción dentro de muy pocos dias has-
ta 100 millas (55 */3 leguas) semanales. 
Según el contrato, cada factoría se ba obligado á tener corrien-
tes para el mes de julio próximo venidero, que es la época en que 
ha de darse á la vela la espedicion, 1,200 millas de cable cuando 
menos; pero según noticias, ambas esperan haber fabricado para 
entonces unas 1,400, lo que constituirá un total de 2,800, ó sean 
955 7$ leguas españolas. Dicho lo que precede, entremos ya en 
algunos pormenores. E l alambre conductor, por el cual ha de 
trasmitirse la corriente eléctrica , consta de otros siete alambres 
de cobre, del número 22, que, tórr idos, forman un cordón del n ú -
mero 15, ó lo que es lo mismo, de YI6 de pulgada inglesa de es-
pesor (poco menos de Vis de pulgada española ) , cuyo cordón en -
vuelven y fortifican tres túnicas de gutta-percha, aumentando su 
d iámet ro 'has ta 5/8 de pulgada inglesa, ó 53 centavos de la espa-
ñola, próximamente . En tal fornia , la gran compañía de la gutta-
percha, se lo entrega á los fabricantes, arrollado por trozos á tam-
bores de madera, y con una porción del alambre descubierto á 
cada estremo, para que se puedan empalmar unos con otros. E l 
empalme es en efecto la primera operación que se practica en la 
factoría con grande esmero, cuidando de cubrirlo debidamente con 
gutta-percha, verificadolo cual, se procede con el cable en toda su 
estension' á las manipulaciones subsiguientes en los diversos ta-
lleres y pisos de la fábrica. Uno de los estreñios del cable está en 
contacto con una pila galvánica de 200 pares, la cual establece en 
toda su estension una corriente continua, á fin de hacer constar 
por medio del galvanómetro el enlace con el todo, y el aislamien-
to necesario de cada nuevo trozo de conductor de 2 millas de lon-
gitud, que se va empalmando. Compréndese, pues, que como el 
operario encargado de los empalmes está forzosamente en con-
tacto con la corriente eléctrica, se hace forzoso aislarle por me-
dio de unas sutiles planchas de gutta-percha en que apóya los 
pies, para que no esperimente con sobrada violencia los efectos 
de la perfección del método. Ya empalmado y revestido el con-
ductor es llevado á la máquina llamada Sí ' rmeníe (serving-machi-
ne), donde pasa por el centro de una rueda horizontal, sobre la 
cual hay cinco canillas, y arrolladas á cada una de ellas algunos 
centenares de varas de cuerda de cinco ramales, embetunada con 
una mezcla de pez, a lqui t rán, aceite y sebo. Muévese el conduc-
tor lentamente en medio de las canillas, y al mismo tiempo gira 
la rueda con una velocidad de 573 vueltas por minuto, envolvien-
do á aquel con las cinco cuerdas, de manera que no deja en des-
cubierto intersticio alguno. Terminada esta operación pasa el con-
ductor por una virola del calibre exacto de 9/16 pulgadas inglesas 
(9 líneas 11 españolas); y el galvanómetro acredita que la m á -
quina Sirviente en nada ha perjudicado la unión de las diferen-
tes partes del alambre, ni el aislamiento de su conjunto. No que-
da ya-entonces masque envolverlo ó encerrarlo en alambre de 
hierro, para lo que se consumen diariamente cantidades tales de 
CRONICA mSPANO-AMERICANA. 
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nnuel artefacto , que superan á la que pueden producir todos os 
S r é s a ^ b w de Inglaterra, aunque para abastecer a las 
u S ^ m ^ k ^ ^do el lleno de su actmdad y de 
' ^ p t n q u e el lector pueda formarse idea de la cantidad de 
alambre Necesaria, bastará decirle, que la contemda en el cable, 
cuando e té eminado, será b'astante para dar vuelta a la t.erra 
d W v seTveces, v para llegar y volver desde nuestro planeta a 
iVlnnV El alambre que se emplea para el r evestimiento o capa 
I Jprior es del número 22; de cada siete bilosse tuerce unacuer-
? v 48 cuerdas revisten el cable.-Cada máquina para torcer las 
^ r d a s de alambre da 4o0 vueltas por minuto; reduce los^iele 
hilos al mismo diámetro del conductor, ó sea V1C ayo de pulgada 
ingesa v trabajando dia v noche luce de 98 millas (52 73 le-
jas) ¡je alambre, unas U millas ( i 2/3 leguas) de cuerda. Hay en 
la factoría 21 de esas máquinas, y dan por consiguiente en 24 ho-
ras' 2,0o8 millas (686 leguas de alambre) convertidas eu29- í m i -
llas (98 leguas) de cuerdas que son lo necesario para revestir 10 
millas (o Va leguas) de cable próx imamente . Torcidas las cuerdas, 
úntasele cuidadosamente de aceite por medio de canillas dispues-
tas al efecto, y después de hacerle pasar pordiferentes virolas pa-
ra cerciorarse de que tiene exactamente el calibre requerido^se 
procede con ellas al revestimiento del cable. Para esta operación 
úsase de una máquina del mismo género que la Sirviente, pero 
como es natural y necesario, mucho mayor y de mas potencia. 
En ella, y por efecto de la revolución simétrica de sus 18 
grandes canillas, queda el conductor envuelto en las 18 cuerdas 
de alambre con tal perfección, que aparece, y está realmente, en-
cerrado en una vaina metálica. La velocidad de la máquina de 
que acabamos de hablar es, atendidos su magnitud y masa, ver-
daderamente espantosa, y ya su fuerza centrífuga ha despedido 
mas de una vez como proyectiles las macizas canillas, arrollan-
do cuanto á su paso encuentran. Dichosamente no ha sucedido, 
sin embarco, hasta el dia desgracia alguna. Revestido asi el ca-
ble á razón de 50 pies ingleses (5o españoles) por minuto, pasa 
por una virola de s ¡8áe pulgada inglesa española), y de al l i , 
sobre rodillos por un estanque de sebo derretido y caliente al pa-
tio, ya completamente dispuesto para su servicio submarino. 
La mitad de cable que se construye en los talleres del señor 
Newall debe embarcarse en el mes de ju l io próximo abordo del 
N i á g a r a , fragata de vapor anglo-americana, que es el mayor ba-
je l en longitud y latitud que hasta el dia se ha construido. Acom-
pañará y auxiliará al N iágara en su espedicion la fragata Misisi-
p . Abordo del Agamenón, buque ing lés , con el cual irá también 
una de la mayores fragatas de vapor británicas, se embarcará la 
parte de cable fabricada en Greemvich. Juntos los cuatro bajeles 
navegarán hasta el centro del Ailántico, donde las dos partes del 
gran cable serán esmeradamente ensambladas, separándose enton-
ces ingleses y americanos, y enderezando cada cual el rumbo á su 
respectivo pais. Yogará, pu«s, el N iágara á la bahía de la T r i n i -
dad, en Terranova, cerca de la península de Avalon; y el Aga-
menón á la bahía de Valencia, condado de Ker ry , en la costa del 
Sudoeste de Irlanda. Procediendo asi, se espera que en un espa-
cio de siete á diez dias, cuando mas, se habrá tendido todo el 
cable. Las cinco millas del centro de este irán revestidas de 
alambre de acero, á fin de que pueda resistir la violencia del 
golpe al sumergirse; y en las 15 millas inmediatas á las costas 
de Irlanda, se le darán también condiciones estraordinarias de 
fortaleza y espesor para preservarlo de las injurias de las áncoras 
de los bajeles. Iguales precauciones habrán de tomarse al estre-
mo opuesto en Terranova, pero solamente en una estension de 
cinco millas, porque alli es mucho mas profunda. Trátase de es-
tender el cable á través de la estensa meseta, llanura ó banco 
formado por el curso del golfo de corrientes en su estremo Norte, 
donde la mayor profundidad es de unas dos millas, siendo la me-
dia de todo el tránsito de 1 Ya millas. Terranova dista de Valen-
cia, en línea recta, 1,690 millas; por manera que se les dan de 400 
á oOO, á la curva y á los accidentes imprevistos. 
E l coste de cada milla del magnífico cable de cuya construc-
ción y colocación futura acabamos de dar sucinta idea, asciende, 
según tenemos entendido, á 100 libras esterlinas (10,000 reales); 
por manera qne el total de sus 2,200 millas, ascenderá á 220,000 
libras, sean 22 millones de reales próx imamente . Según contrata, 
debiera resistir á un peso de 5 toneladas y 2 quintales; pero 
está probado que soporta fácilmente 4 toneladas. Sü gravedad es-
pecífica es de 5 á 4, y su flexibilidad es tal como la de una cuerda 
de cáñamo. 
No falta quien, á pesar de las escelentes condiciones que de-
jamos referidas, y en que todos convienen, halle defectos de cons-
trucción o mas bien errores de ciencia y de tecnicismo en el método 
seguido para construir el cable, agorando por tanto, ya que fallará 
al tenderlo, ya que, aun en la hipótesis de que al principio corres-
ponda á las esperanzas del público y á los cálculos de la compa-
ñía , antes de un año estará fuera de servicio por sus esenciales 
defectos. Pero si tales argumentos se han hecho y esforzado, no 
quedaron sin contestación por la parte contraria. 
No presumimos nosotros de poseer ni la ciencia ni la práct ica 
necesarias para formar acertado juicio en tan difícil pronóstico: 
lo que sí podemos afirmar es, que los profetas de sinientro agüe-
ro están aqui en minoría, y que sea el que fuere el resultado, nos 
parece indudable que lo mas está hecho para llevar á cabo la mag-
nífica colosal empresa de poner en comunicación eléctrica á los 
dos mundos. La industria inglesa puede en rigor no haber acer-
tado aun esta vez, pero vistos los prodigios que en la construc-
ción del cable ha realizado, ¿quién puede dudar de que lo que 
ahora haya podido faltarle, lo suplirá fácilmente aleccionada por 
la esperiencia?—Por nuestra parte esperamos y deseamos ver re-
gresar triunfante al Agamenón á las playas de Irlanda, y saber 
que el iV/á/yam ha hecho igual próspero viaje á Terranova. E l 
otoño nos sacará de dudas. 
Que tus prendas encomie la vejez, 
Y á Gil lo encarga, y á Bretón y á mí. 
Mas para darte la debida prez, 
Su acento deben emplear en tí 
Las nueve Musas, con la Fama , diez. 
E n e l á l b u m do l a E x c m a . s c ñ o i ' a d o ñ a A l e j a n d r a ¡Muñoz. 
La verdadera l ey , única buena , 
Que amemos á los prójimos ordena , 
Y al tratar de los prójimos en esto, 
De las prójimas habla, por supuesto. 
Si es ademas el prójimo con saya 
Como cierta bellísima tocaya 
Del vencedor insigne de D a r í o , 
¿Quién será tan i m p í o , 
Que ofendiendo v i r t u d , gracia y talento , 
VáBlEDAOlS. 
E n e l á l b u m del s e ñ o r Siaron de Andil la . 
Ha tenido una gavilla 
De poetas que le cante 
Aquel tu deudo el amante, 
Juan Diego Martin Marcilla. 
Su nombre por eso brilla , 
De los tiempos vencedor : 
Tú Marcil la, el escritor, 
Puedes, sin ageno canto, 
Viv i r por tus versos tanto 
Como el otro por su amor. 
E n el á l b u m de l a s e ñ o r a ISarouesa de Audil la. 
SOLETO. 
Homero pinta en la sitiada I l ion 
A seis troyanos de provecta edad 
Celebrando de Elena la beldad, 
Aunque de tantos males ocasión. 
«Aqui (prorumpe un docto con razón) 
El arte del poeta contemplad: 
Gracias de que dá fé la ancianidad, 
Gracias que llegan al estremo son.» 
Tu.esposo, Baronesa , quiere asi 
Quebrante el consabido mandamiento? 
E n otro á l b u m . 
En tu escudo una sierra 
V i dibujada: 
Yo recuerdo que un dia 
La manejaba. 
De esto resulta 
Que chilla como sierra 
M i áspera pluma. 
E n otro. 
Para mi firma rancia y temblorosa 
La hoja del álbum úl t ima prefiero: 
Tal vez en el cariño de una hermosa 
E l seguro lugar es el postrero. 
JUAX EUGENIO HARTZENBUSCH. 
E a»a:oR s i ¡MIJOVE. 
m. • 
E l InGcrno. 
E l pr imer poeta del mundo. 
Si me preguntaran quién es el primer poeta del mundo, con-
testarla sin vacilar que la distancia. Nada mas bello que los ob-
jetos vistos de lejos: nada mas hermoso que ese velo de misterio 
que el tiempo ó el espacio echan sobre los hombres y las cosas, 
velo que encubre todo lo pequeño, que hace torúar proporciones co-
losales á todo lo grande. Por eso nos parecen tan magníficos los 
tiempos pasados, por eso deliramos con el recuerdo vago é indeciso 
de una mujer desconocida; por eso son tan encantadores á nuestros 
ojos esos canales de Venecia que los habitantes de la reina del 
Adriático encuentran con razón turbios y fétidos; por eso recor-
damos cbn placer en la vejez mi l acontecimientos de la infancia, 
que en aquella edad nos hicieron derramar amargo llanto]; por 
eso llamamos siglos de oro á los que pasaron, y siglos de hierro 
á estos en que vivimos; aunque estoy seguro de que los que c r u -
zaron los primeros al hablar de su tiempo y del que habia de ve -
nir trocaban para nombrarlos los metales. Decididamente, si a l -
guno me preguntara cuál es el primer poeta del mundo, contesta-
rla sin vacilar, que la distancia. 
J u a u . 
Juan era un pobre muchacho que no sabia una palabra de 
cuanto os acabo de decir. En cambio sabia una porción de cosas 
que le habian enseñado sus libros y sus maestros. 
En el inmenso abismo que existe entre los D. Juan Tenorio 
y los Juan Lanas, mi Juan ocupaba un lugar tan distante de los 
unos como de los otros. 
Desde la epopeya jerezana de los cuatro Juanes, semidioses 
dignos de ser cantados por Homero, que Dumas parece haber 
querido retratar en los ya populares Mosqueteros, hasta las alelu-
yas de Juan de las Viñas, los Juanes todos tienen una historia: el 
que la escribiera habria escrito la de la humanidad. Acaso solo 
por la equivocación de un copiante, el primer hombre es conoci-
do por Adán: yo, por mi parte, creo que debió llamarse como el 
héroe de este artículo. 
Llamarse Juan, sobre todo si tras de este nombre viene el 
apellido Fernandez, Garcia ó González, no es llamarse. Es un pen-
samiento original, cuyo desarrollo recomiendo eficazmente á todo 
el pobre Juan que saque á un chico de pila. Dicen los franceses, 
lo d i ré en mal castellano para que todo buen español lo entienda, 
que el nombre no hace nada á la cosa. ¡Ali! ¡por qué no tengo yo 
la elocuencia de Demóstenes para probaros lo contrario! Mas s ú -
plala una pregunta : Lector, ¿te enamorarlas tú de una Simo-
na, por pura, por discreta, por hermosa, por ideal que fuese? En 
cambio ¡cuánto no llevan ganado, con su solo nombre, las Marias, 
las Blancas, las Magdalenas! ¡Qué fácil no es hacer versos á una 
Margarita! ¿Pero quién será el temerario que se atreva á escribir 
un madrigal á los lindos ojos de Pantaleona? Mayor número de 
males ha traido el almanaque á las mujeres que la fatalidad que ha 
criado una docena de ellas para cada honubre. Padres y madres 
que tenéis hijos sin bautizar, antes que en prepararles la envol-
tura, pensad en buscarles un nombre bonito. Los pobres chicos 
me bendecirán algún dia, si saben que se lo babeis d'ado por mi 
consejo. 
No digo esto por Juan, que los nombres insignificantes ni qu i -
tan ni ponen: lo he dicho solo porque hacia mucho tiempo que 
tenia gana de decirlo. 
Juan, vivía, ó por mejor decir, vejetaba en un pueblo de E s -
paña (no importa si de Andalucía ó de Galicia), pueblo ni malo 
ni bueno, ni chico ni grande, ni pobre ni r i co ; pueblo, en fin, 
perteneciente al detestable número de las medianías , que por na-
da se distinguen. Bien puede ser que en los tiempos antiguos fue-
ra colonia de romanos; pero no se ve en él ni el mas leve vest i-
gio de un circo ó de un arco de triunfo: acaso en la edad media 
fue corte de un Bégulo de los muclines; pero ni un tor reón, n i 
una mezquita convertida en iglesia lo atestiguan; y hasta su nom-
bre se ha resistido á las investigaciones de los etimologistas. En 
nuestros dias, el pueblo de Juan , es una ciudad algo f a b r i l , un 
poco comercial, y un tanto agrícola, sin mas letras que las de cam-
bio, ni mas historia que la de una escaramuza que en sus alrede-
dores sostuvieron, en la úl t ima guerra c iv i l , las tropas de I sa -
bel I I con las de su tio D. Cárlos. 
Las tierras de pan llevar llegan hasta las tapias, perdiéndose 
en los horizontes de un estenso llano, donde de trecho en trecho 
se ve junto á la puerta de alguna casita blanca nna po^re morera 
sin hojas, porque se las han comido los gusanos de seda, ó un c i -
p rés , cuya lúgubre copa han tronchado los chicos á pedradas. Me 
olvidaba decir que, como á medio cuarto de legua, pasa algunas 
veces un arroyo, á quien los vecinos del pueblo llaman eí r /o; y 
digo algunas veces, porque en el verano corre la suerte del Man-
zanares, que para evitar el calor no se atreve á salir del seno de 
la madre fuente que lo da á luz todos los inviernos que llueve 
mucho. 
Si yo fuera Academia, para protejer la prosa, dariaun premio 
al que encontrase un lugar mas eminentemente prosáico que el 
que voy describiendo. 
Y sin embargo, Juan , un gallardo mozo de veinte y un años, 
deliraba al l i , sin el perfume de una rosa, sin el trino de un j i l -
guero, con el amor y la glor ia , esos dos enmigos del alma en las 
naturalezas poéticas y vírgenes, de quienes son el mundo, demo-
nio y carne. 
¡Pobre Juan! 
En todas las naciones, aun en aquellas que mas odio manifies-
tan por la centralización, hay un lugar de la Mancha de cuyo 
nombre no quiero acordarme, que se llama la corte. En España , 
el lugar de la Mancha á que directamente aludió mi vecino Cer-
vantes (yo vivo en la calle de Lope de Vega pared por medio de 
la casa en que mur ió el manco de mano mas maestra que se ha 
conocido), en España, el lugar diputado donde todos los demo-
nios y condenados padecen tormentos horribles, mayores de los 
que nosotros jwdemos imaginar, se llama Madrid. 
I V . 
Juan era huérfano: solo como la palmera de un convento de 
Andalucía, pobre árbol que me hace llorar cuando le contemplo á 
la luz del sol poniente, del urican, como dicen los campesinos de 
Jerez, ó del sol de los muertos, según la poética espresion de los 
vascongados. E l aislamiento de nuestro héroe hacia llorar aun en 
los momentos en que la luz brillaba con toda su espléndida mag-
nificencia. 
E l pobre muchacho habia recibido una escelente educac ión . 
Podria haber sido tenedor de libros de una casa de comercio ó 
jefe de un establecimiento industrial; pero desgraciadamente t e -
nia demasiado talento para ser nada de eso. 
No ha llegado á nuestra noticia si manchaba lienzos, si embor-
ronaba cuartillas ó si escribía notas; pero pintor, poeta ó mús ico , 
ello es que el demonio de la gloria se hubiera apoderado de su 
alma, y que cuando de noche se retiraba á su casa al salir del ca-
sino ó del teatro (que en su pueble lo habia tres veces á la semana) 
se dormía después de haber leido algunas páginas de un libro cual-
quiera murmurando «Madrid» «Madrid» y soñaba cosas dignas de 
Las Mil y una noche. 
Sus tutores le advirtieron que su escasa fortuna se aminoraba 
de dia en dia, y que ya era tiempo de elegir una profesión que le 
diese el pan nuestro de cada idem. Juan contestaba que lo pen-
sarla, que no era cosa de tomar una resolución de tal cuantía sin 
maduras reflexiones; y se iba sonriendo desdeñosamente á leer 
sus versos, á contemplar sus cuadros ó á tocar su música; y soñaba 
con la corte mansión del amor y de la gloria, mansión de delicias 
y venturas, donde todo es bello y magnífico. 
Y las horas corrían 
Y los años volaban; 
Las hojas de los árboles caían 
Las hojas de los árboles brotaban. 
¡SI yo fuera elector! 
Si yo fuera elector daria mi voto al candidato que me ofreciera 
abogar porque no bubiera Capital, siquiera tropezásemos con el 
inconveniente de tener un gobierno errante como una compañía 
de cómicos de la legua. 
Pero no teman ustedes, señores ministros, yo no da ré mi voto 
á nadie. No soy zapatero, ni , tendero de aceite y vinagre, ni ta-
bernero siquiera: soy solamente un pobre autor dramát ico: no 
autor dramático de lujo, no conde que hace comedias, ni minis-
tro que escribe dramas, sino poota de profesión; no pertenezco á 
ninguna clase de la sociedad; la estadística no se atreve á evaluar 
mis rentas; yo no tengo patria ni intereses que defender; no soy, 
no seré nunca elector. Para serlo es necesario ser tabernero s i -
quiera. No, yo no daré mi voto á nadie, no tengan ustedes cuida-
do: no haré mas que escribirjeomedias, aunque la que menos veces 
se representa es, sin embargo, oida por veinte veces mayor n ú -
mero de personas que el mejor de sus discursos de ustedes. Soy 
autor dramát ico: mi urna electoral es la concha del apuntador. 
E l punto capital de este capítulo está en que por falta de c a -
pitales no puedo hacer nada porque se suprima la capital de las 
Españas . 
V i . 
Otro gallo le bubiera cantado á Juan si se hubiera suprimido. 
Una mañana, después de realizados los mezquinos restos de 
su fortuna, se metió en la diligencia de Madrid y dejó su pueblo 
natal, con el corazón palpitante de esperanza, no sin derramar 
una lágr ima y exhalar un suspiro, cuando el coche pasó como un 
rayo junto á las denegridas tapias del cementerio. Nadie vió aque-
lla lágrima que un instante después evaporó la brisa de la m a -
ñana; nadie oyó aquel suspiro que se perdió entre los arrés y 
halás del mayoral, los chasquidos del látigo y el alegre cascabe-
leo de las muías . 
Sin embargo, Juan creyó que una tumba de césped , sobre la 
que babia una modesta cruz de hierro y dos nombres esculpidos 
groseramente en una losa, se estremecía al verlo part ir . Fue sin 
duda que la vista se le desvaneció con lo rápido de la marcha de 
la diligencia. 
Bajó aquella cruz dejaba Juan cuanto tenia en la t ierra: un 
puñado de tierra, resto de su madre, resto de sujpadre. 
— A l l i nacieron, pensó Juan involuntariamente mirando una ca-
sita no lejana: alli están. Doscientos pasos fueron toda la carrera 
de su vida: vivieron felices; murieron dichosos; mientras que 
yo. . . ¡Adiós, madre mia; adiós, padre mió! 
Un torbellino de polvo rodeó la diligencia y ya nuestro jóven 
amigo no pudo distinguir, n i la casa en que nació su abuelo, 
en que nació su padre, en que nació él, ni el cementerio donde re-
posaba su abuelo, donde reposaba su padre, donde él no re-
posaria. 
¡Pobre Juan! 
FIX DE LA PRIMERA PARTE. 
E n t r e a c t o . 
A l dia siguiente, mientras la diligencia en que Juan iba á la 
corte corria por esos campos de Dios, una preciosa muchacha de 
dieciocho años, lloraba en el retiro de su cuarto, adonde la m i r a -
da de su madre no podia alcanzar. 
•—Bien decia yo que nunca me ha querido , murmuraba para 
sus adentros. ¡Marcharse del pueblo sin despedirse de mí ! 
¡Pobre niña! Habia tomado por lo sério algunas palabras que 
se habian escapado á los labios, no al corazón, de nuestro Juan, 
en algunas de esas largas horas en que á toda costa se necesita 
matar el fastidio. ¡Si ella hubiera sabido que Juan, con el alma 
henchida de ambición, soñaba con una reina de la moda, con una 
Vsoberana de los salones cubierta de encajes, de pedrer ía y de flo-
res artificiales! Pero Maria no sabia mas que l lorar . 
Nuestro héroe al abandonar su pacífico pueblo pensaba no de-
jar en él mas que una tumba. 
Dejaba dos. La de sus padres en el cementerio : la de una 
memoria en el corazón de Maria. 
E l pueblo está muy triste. Vamos á la corte , lector. 
SEGIÍXBA P A R T E . 
I . 
L a capital . 
Recuerdo haber dicho una porción de cosas á propósito de 
Madrid: me callaré algunas por no recordarlas, y d i r é otras por 
llenar papel. En mi primera comedia Aprovecho esta acasion 
de anunciarla, VERBADES AMARGAS, tercera edición. Madrid, l ibre-
ría de Cuesta: provincias, corresponsales de la colección de obras 
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dramát icas titulada EL TEATRO: Ultramar, pedidos directos á los 
Sres. Guyoa y Regoyos. Eu mi primera comedia decia: 
Madrid es una caldera , 
pero de inmenso tamaño 
en donde el oro de España 
derriten los cortesanos. 
Mucho después he dicho que la capital de las Españas es co-
mo el tabaco, como el buen vino, como la cerveza, que al p r i n c i -
pio causan náuseas , pero que acostumbrado el paladar, parecen 
de un sabor delicioso. Sin embargo, creo mucho mas fácil acos-
tumbrarse al tabaco, al buen vino y á la cerveza, que á esta l . e i -
mosa población, á la que profeso, no obstante, un cariño parecido 
al que tienen las madres por sus hijos calaveras. 
Renuncio á pintar las primeras impresiones de Juan en Ma-
dr id , aunque me seria bastante fácil, porque aun se conservan 
vivas en mi corazón las que sentí al pisar por vez primera este 
mentiroso imán de la juventud española. 
Es necesario haber sido enterrado vivo para juzgar bien el 
inmenso dolor, el terrible desaliento que se apodera del alma del 
hijo de las provincias que por primera vez entra en la corle. D i -
ríase que la mano de Fígaro le muestra sobre cada una de sus 
puertas esta horrorosa postdata 'á su célebre y tremendo D ia de 
d i / t i ^ íos : «Aqui yacen las ilusiones.» 
¡Oh! Yo no lo dudo: los presentimientos son avisos del cielo; 
hay una voz ínt ima, una voz de un sentido que no conocemos, que 
no se engaña nunca, que siempre presiente, aunque de un modo 
Tago, la verdad de todas las cosas. 
Si vo diera títulos académicos en la escuela del desengaño , 
concederia sin previo examen la investidura de doctor á todo el 
que justificase haber cursado un año de Madrid. . . 
Pero, lector, es preciso que nos divirtamos , es forzoso dis-
traernos. Pasemos por alto esos primeros momentos de honda 
tristeza, de injustificada desesperación. 
Ya Juan no se acuerda de ellos: olvidémoslos nosotros. Escribo 
estas líneas á principios de abri l , en la risueña entrada de la p r i -
mavera, la estación de los pájaros y las flores, la época en que 
los árboles se visten de limpio, la época en que los ruiseñores en-
sayan la ópera nueva que han de cantar durante las noches de 
verano. La naturaleza sonrie; es preciso que los hombres riamos 
á carcajadas. 
Es verdad que el dia está triste; el cielo cubierto de nubes y 
las calles llenas de fango: es verdad que la lluvia ha arrancado en 
estos dias las flores de almendro, únicas que hasta ahora han en-
galanado los laberintos del Ruen-Retiro; es verdad que los ár 
boles de la Fuente Castellana no han desplegado aun sus hojas al 
sol d é l a primavera, y que la naturaleza toda,duerme aun, como 
una marmota, su pesado y glacial sueño de invierno. Pero no i m -
porta. O hay almanaque ó no: la ley del calendario es inflexible: 
estamos en primavera: es necesario que la naturaleza sonría, que 
nosotros sonriamos con ella, que la creación entera nos acompa-
ñe con un coro de sonrisas. 
No hablaremos del noviciado de Juan en Madrid: os lo p re -
sentaré ya pulimentado y charolado, sin el pelo de la dehesa, he-
cho un madrileño verdadero. 
Adelante, pluma mia, adelante. Desde la altura de su recibo 
de suscriciou, millares de lectores de LA AMÉRICA nos con-
templan. 
I I . 
Juan tiene ya veinticuatro años: su rostro está mas triste, 
su frente mas marchita, sus mejillas mas pálidas que cuando h i -
cimos conocimiento con é l : su aire en cambio es mucho mas dis-
tinguido, su porte infinitamenle mas elegante. 
Lo que h? perdido y lo que ganado está escrito en aquella 
arrufa que aunque vaga é indecisa se columbra en su frente. 
Una arruga puede muy bien ser efecto de una contracción natu-
ral de las cejas ó de muchos dias de trabajo ó de una enfermedad 
no bien curada todavía ; pero también puede ser la historia de 
tres años de amargura; Los teólogos nunca negamos el posset. 
No penséis por eso que como otros mi l que vienen á Madrid á 
hacer fortuna, Juan ha sido burlado en sus esperanzas. 
De cada mil que aqui llegan llenos de fé y de confianza tras el 
logro de un proyecto cualquiera, uno solo toca el término de su 
deseo. Entre ermi l la r de jóvenes que por entonces jugaron á es-
ta terrible lotería, Juan fué el único que vió su número premiado. 
Su cuadi'o, su ópera ó su novela habian fijado la atención del 
público por algunos dias; su nombre se había hecho popular en 
cortísimo espacio de tiempo, y á pesar de que jamás hizo daño á 
nadie, contaba el número de enemigos que un hombre necesita 
para ser algo en el mundo. Pintor , músico ó poeta, figuraba en 
primera línea entre los de su clase. Llamó tímido y receloso á 
las puertas de oro de la gloria; y la puerta se abrió y la diosa sa-
lió sonriendo á recibirlo como á uno de sus hijos predilectos. 
Vencida la mitad de este camino, arrancadas las espinas que 
habian desgarrado sus pies, una senda de flores se presentaba á 
sus ojos. Juanera ya lo que entendemos por un muchacho de 
esperanzas. 
La gloria le dió la mano, y á través de un jardín encantado le 
condujo" á las puertas del amor. • 
{Él autor aparte. ¡Maldita primavera! Llueve tanto, está el 
cielo tan oscuro, que á pesar de que comienza la tarde voy á te-
ner que escribir con luz artificial; y desde hace algunos dias me 
causa tanto la vista esa luz!) 
La gloria dió á Juan la mano y á través de un ja rd ín encan-
tado le condujo á las puertas del amor. Nuestro laureado jóven 
ni aun recordaba sus pasadas amarguras: la embriaguez del 
triunfo, la risueña esperanza de nuevas y gratísimas emociones 
las habian arrancado de su memoria. 
Llamó á las puertas del palacio. Una mujer deslumbradora 
por su belleza, por su lujo y por su talento se las abrió sonriendo 
como la diosa del otro palacio. 
Los sueños de Juan estaban realizados. 
( E l autor aparte á un lector con canas, s í hay lector con ca-
nas que lea sus frivolidades: «¡Pobre Juan!») 
E n t r e a c t o segundo. 
Tres años eran pasados y aun María continuaba llorando en 
su pueblo. Sin embargo, cuando por casualidad llegaban á sus 
oidos los triunfos de Juan enjugaba sus lágr imas, y sonriendo con 
la sonrisa de los ángeles murmuraba: «¡Gracias, Dios mió! E l al 
menos es feliz.» 
Y el autor siempre aparte sigue diciendo: «¿Dónde está esa 
decantada perspicacia de las mujeres que no la veo? Para reputa-
ciones falsas, este mundo en que vivimos, 
Para verdades, el t iempo; 
y para justicia, Dios. 
I I I . 
Si. La aureola de gloria que circundaba la frente del jóven 
había atraído las miradas de una de esas encantadores mujeres de 
quienes diariamente se ocupan las revistas de Madrid, mujeres 
que aman los diam: ntes porque brillan, y á todo lo que bri l la por-
que se parece á los diamantes. 
Juan la amó con el amor de un corazón virgen: la hizo dueña 
de su alma, de su vida y de su porvenir. Por ella tuvo en poco 
la gloría que había conquistado; por pensaren ella dejó de pensar 
en el trabajo. 
Pero como mis lectores saben, nuestro jóven amigo estaba muy 
lejos de ser millonario. Los restos de su modesta fortuna se ha-
bian consumido por entero en los años de su noviciado; y como 
conquistar un nombre no es conquistar una fortuna, sino todo lo 
contrario, porque una brillante posición obliga á nuevos gastos, 
Juan necesitaba trabajar de dia y de noche para v iv i r . 
Introducido en el gran mundo, viviendo entre grandes y ban-
queros y altos dignatarios, temiendo rebajarse á los ojos de la 
mujer que amaba si aparecía modesto y pobre como era, guiado 
por un orgullo mal entendido que le aconsejaba no ser menos que 
nadie, á fuerza de trabajo y de deudas soportó por algún tiempo 
el peso de una posiciou que estaba muy lejos de hallarse en ar-
monía con su bolsillo. 
Una noche, en una de las mas brillantes soirées entró por ca-
sualidad en la sala de juego. Le invitaron á jugar ; el orgullo le 
hizo arrojar cuanto tenia sobre el tapete; y la fortuna, que parecía 
i r siempre con él, cambió cada uno de sus reales en un billete de 
cuatro mi l . 
Juan volvió aquella noche á su casa loco de alegría . Todos los 
hombres le habian envidiado el cariño de su amada, y sus bolsi-
llos estaban llenos de dinero. 
A l día siguiente fue preciso dar la rebancha. Jugó y ganó 
también . Siguiendo de esta manera pronto se vió rico, y comenzó 
á desplegar un lujo que asombraba á todos sus antiguos amigos. 
Cecilia le amaba mas cada vez. Juan, á fuerza de oírse llamar el 
hombre mas feliz de la tierra, comenzó á creer que lo era. 
Sin embargo, dentro de su corazón sentía un no se q u é , que 
turbaba los momentos mas felices de su vida. Era la voz de su 
conciencia que le gritaba que aquel oro, que tantos goces le p ro -
porcionaba, no había sido ganado con su trabajo. 
Por de contado, los pinceles, el piano, ó la pluma , yacían en 
un rincón cubiertos de polvo. Juan, arrastrado en el torrente de 
su nueva vida, había olvidado por completo sus hábitos de labo-
riosidad. Nada quedaba en é l , al menos visiblemente, de aquel 
buen muchacho á quien tantas veces en el discurso de estas l i -
neas he dado el título de amigo nuestro. 
IV. 
Pensábamos reírnos y nos hemos ido poniendo mas séríos ca-
da vez. Hay dias negros: hoy, sin embargo, no es martes, ni día 
trece, sino domingo de Ramos. Es verdad que el espacio que me-
dia entre el domingo de Ramos y el viernes Santo es bastante 
corto. Perdón , lectores, conozco que voy estando hasta filosófico. 
La culpa tiene el almanaque, que me ha hecho creer que esta-
mos en primavera; florida ilusión que un aguacero ha disipado. 
Eso le pasó á nuestro héroe. Los dineros del sacristán, dice 
nuestro sabio pueblo, cantando se vienen, cantando se van. La 
fortuna empezó á mostrársele contraria, y en pocos dias se vió 
mucho mas pobre que antes, porque se había creado mi l necesi-
dades que ya no tenia medios de satisfacer. 
Cuando nada tuvo, p e r d i ó , bajo su palabra, enormes sumas. 
Antes de pegarse un t i ro , entreteniendo á sus acreedores con mi l 
preteslos, intentó volver á trabajar. Pero como era la sed de oro, 
y no la de gloria, la que le llevaba al trabajo, la inspiración se 
resistió á bajar sobre su frente. Por otra parte, perdido el hábito 
del trabajo, y llena su cabeza de mil desgarradoras ideas, nada 
bueno pudo producir: su reputación literaria ó artística comenzó 
á decaer, y poco tiempo después desapareció por completo. 
Sus acreedores, cuando le vieron pobre é insolvente, cayeron 
on que aquel hombre que salpicaba algunos meses antes á todo el 
mundo con el lodo que levantaba su coche, había debido solamen-
te al juego aquella fortuna que tantos contemplaban con envidia. 
Viendoque no les pagaba, aunque esto era una muestra d é l o 
contrario, comenzaron á murmurar que era jugador de ventaja. 
Juan se vió pobre y sin gloria; pero en cambio deshonrado. 
Sus antiguos amigos , cuando le encontraban en la calle, torcían 
bácia la otra acera para no saludarle: las casas en que antes se le 
recibía como á quien viene á honrarlas con su presencia, se le cer-
raron; en resúmen, la fortuna, diosa de dos caras, le enseñó la fea, 
la deforme, en toda su espantosa magnitud. 
Sin gloria, sin riqueza, sin honor, Juan se refugio en el amor 
con el desesperado afán con que un náufrago se ase al único l e -
ño que flota en derredor del buque sumergido. 
Cecilia, á quien mas que nunca amaba, le había querido por 
su br i l lo: cuando dejó de bri l lar , le a r rancó de su corazón como 
arrancaba de sus cabellos las flores marchitas. 
Juan fue á su casa cíen veces en tres días: Cecilia no estaba. 
Un criado, á quien nuestro héroe había dado buenas propinas 
en sus buenos tiempos, le dijo sonriendo maliciosamente, «que la 
señora no recibía masque á D. Enr ique .» 
D. Enrique era entonces, no recordamos si el poeta ó el artis-
ta á la moda. 
Juan, no queriendo dar crédito á la evidencia, fue aquella no-
che al teatro á que Cecilia solía concurrir. Pensaba i r á su palco 
á hablarla; pero la glacial cortesía con que contestó á su apasio-
nado saludo y la apasionada mirada que fijó á la par en D. E n r i -
que, le hicieron comprender que todo seria en vano. 
Completamente fuera de sí, corrió á su casa , ca rgó una pisto-
la y la apoyó en su frente. Un amigo ó un criado que casualmen-
te entraba en la habitación, arrancó de sus manos el arma: Juan 
le miró un instante en silencio, y lanzó por último una carcajada 
estúpida. 
A l dia siguiente el propietario de su música, de sus cuadros ó 
de sus versos, hacía poner en lodos los periódicos la siguiente ga-
cetilla. 
«El jóven y célebre artista ó poeta, D . Juan de... se ha vuelto 
loco. Las causas de esta enagenacion mental son los graves traba-
jos, las profundas meditaciones á que para componer sus inmor-
tales obras se entregaba. Lamentemos... etc.... La patria pierde.. . 
e tcétera .» 
Como que un loco no puede hacer sombra á nadie, todos los 
órganos de la opinión pusieron por las nubes el talento de Juan. 
Del pobre que ya no lo tenia, no se acordó nadie. 
E n t r e a c t o tercero . 
Cecilia leyó-el periódico-y dijo á Enrique: «¡Quién lo creyera! 
Parec ía tan juicioso.» 
María también lo leyó: corr ió como loca á buscar á su madre, 
y al dia siguiente ambas dejaban el pueblo y corrían á Madr id . 
T a b i c a n . 
En la estación del ferro-carri l del Medi t e r ráneo se vió por 
algunos dias á un jóven desencajado, sucio y mal vestido, que acu-
día constantemente al desembarcadero siempre que oía el silbido 
de una Icfcomolora que anunciaba la llegada de un convov. 
Estaba tan espantosamente lívido y flaco, que ni la mis'ma Ma-
ría hubiera podido reconocer en él á nuestro pobre Juan, 
Examinaba minuciosamente á todos los viajeros, y cuándo veía 
á algún jóven, corría á él gritándole con voz es tentórea: 
—No entres, no entres: vuélvete á tu pueblo. 
Un dia cayó desmayado de hambre junto al desembardero La 
policía lo condujo al Hospital general, de donde en breve fue l l e -
vado á la casa de locos de Leganés . 
Post s c r i p í u i u . 
Algún tiempo después , una señora de edad yuna señori ta , no-
table por su hermosura, llegaron á este establecimiento reclaman-
do a un individuo de su familia, que estaba encerrado en él 
Juan fue entregado á María y á su madre, que inmedialamen-
te lo llevaron a su pueblo natal. Como su locura era pacifica n i n -
gún inconveniente hubo para ello. 
E l pobre demente no se apercibió de nada: la variación de.su 
estado, el cariñoso desvelo de María, ninguna impresión le causa-
ron. Insensible á lo malo como á lo bueno, fija la mirada en lo 
pasado, para él no existia, no podía existir lo presente. 
Asi llegaron á la vista del pueblo. A l sentir el aire, que cuan-
do era feliz habia respirado, los pulmones de Juan se dilataron; 
al ver los campos por donde en su niñez corría tras de la maripo-
sa, sus ojos parecían espresar un deseo; al fijarlos por fin en el 
cementerio, lanzó, como al par t i r , un suspiro , y como al part i r , 
de r r amó una lágr ima. 
Pero esta vez la lágrima no se evaporó en el viento, que la 
mano de María la enjugó llena de felicidad: esta vez el suspiro no 
se perdió en la atmósfera, que el pecho de María lo aspiró con 
delicia. 
Juan volvió la vista á todos lados: una terrible convulsión agi-
tó sus miembros; sus ojos brotaron un raudal de lágr imas , y com-
prendiendo de un golpe cuanto por él había pasado, cayó de rodi-
llas á los pies de María, gritando como un loco, porque ya no lo 
era: «¡Madre mia! ¡padre mió! ¡ángel mío!» 
Juan trabaja en el retiro de su pueblo; ha pagado sus deudas, 
y vive dichoso, y Dios bendice su trabajo poique no va en pos de 
calenturientas ilusiones, porque si siente ambición es noble y t ie-
ne sus l ímites. Ama la gloria, pero la gloria verdadera, la gloría 
sólida y fundada en la verdad, no ese brillo del momento que fas-
cina á las imaginaciones ardientes y juveniles. 
Un dia me contaron esta historia entre él y su esposa. Va-
riando nombres y suprimiendo algunos pasajes, te la cuento, lec-
tor mió. 
Quiera Dios que de provecho te sirva si eres joven. Si eres 
viejo dásela á leer á tu hijo. 
Luis DE EGUILAZ. 
Un misterio en cada flor. 
Ya han pasado los tristes dias del invierno aterido, y el sol 
primaveral ha comenzado á descansar sus rayos fecundos sobre la 
t i e r ra , como un amante que clava su mirada cariñosa sobre la 
virgen prometida que se ha visto precisado á abandonar por largo 
tiempo. 
E l río se agita con mas sonoro estruendo al sentir sobre su r i -
zada espalda la tibia brisa de Occidente, cargada ya de perfumes; 
la pradera desciñe el manto de esmeralda con que ha de engala-
narse; las yerbas fermentan en el corazón de la tierra y r a s g á n -
dola con sus nacientes tallos, se asoman con timidez á recibir los 
besos del rocío. E l musgo se afana en cubrir las grietas de los es-
combros; la yedra trepa por las paredes de las casas campestres 
y empieza á formar un toldo á sus ventanas; el valle y el montc-
cillo lejanos reverdecen también , y cuanto abarca el horizonte 
resplandece con ese color diáfano é indefinible que presentan los 
campos al comenzar la vejetacion de las plantas y flores, que es-
peran un rayo mas de luz para trasformar inmensas llanuras, al 
parecer estériles , en un jardín rico y abundante. 
E l alma se espacía en estos dias en que la primavera, al vol-
ver sus frutos á la t i e r ra , devuelve también sus esperanzas al 
corazón. Estas son las horas en que los filósofos meditan, y en que 
los poetas viven con sus recuerdos. Entonces se comprende la an-
tigua hipótesis de Homero y de P i t ágo ra s , que admirando el no-
table concierto del universo, convienen en que la ciencia del s á -
bio consiste en el estudio de esta armonía de la naturaleza, que 
los malvados no alcanzan á comprender, porque los malvados no 
saben amar. 
Tradiciones de diversos pueblos Ies hicieron creer en el p r in -
cipio de una naturaleza sensible: ¿ni qué otra cosa podían s i g n í -
nificar con las ficciones de los muros de Tebas , edificados con los 
sonidos de la lira de Apolo, ó al suponer conmovidas las piedras 
de Troya con la música de Anfión? Que creían como Ferecides, 
que para la creación de los mundos Dios se habia convertido en 
amor : é inclinados á lo maravilloso y alucinados por su ardiente 
imaginación, no acertando á esplicarse semejantes fenómenos, po-
blaron la tierra de encantamientos. Desde entonces la historia de 
la naturaleza fue la de las Ninfas y de los Dioses; y en las monta-
ñas , entre e l .húmedo césped de sus floridas concavidades, supu-
sieron que moraban las frescas Oreadas ; las Silfides entre el va-
por de las nieblas ; las Náyades en el espesor de los bosques som-
br íos , y hasta esa época se puede decir que se remonta la histo-
ria de las plantas ,y de las flores. 
La mitología antigua , que no es otra cosa que la religión pa -
gana, adormía entre flores á sus divinidades fabulosas, y coa ellas 
simbolizaba sus misterios, y ei) ellas reverenciaba las imájénes i n -
corpóreas de las almas apartadas del mundo. ¿Quién puede ver 
un Jacinto sin recordar la tierna amistad que unía á este jóven 
con el sacro Apolo, el cual , en memoria de c a r i ñ o , le trasformó 
al morir en la bellísima flor que hoy lleva este nombre? ¿No fue 
él mismo el que convirtió á Dadne en laurel á las márgenes del 
Peneo? ¿A las orillas del Ladon, la bella ninfa que huía del Dios 
de los prados y de los pastores» no fue también trasformada en 
caña por"las deidades tutelares del rio? ¿Quién ignora la tierna me-
tamorfosis de Narciso ; las amorosas querellas de Clicia , enamo-
rada del Tornasol; las palabras del Mirto , que en las arenas de 
Tracía prestaban lisonjero consuelo al pío Eneas? Quién , pues, no 
hallará abundante y sabroso pasto para su imaginación en la sen-
cilla vista de esas frágiles florecillas que bordean los senderos por 
donde antes tal vez cruzaba d i s t r a ído , desde el momento en que 
medite que no hay suceso importante en las historias, que no 
esté mas o menos ínt imamente relacionado con esas pobres flores, 
que los niños pisan inadvertidos al entregarse á sus solaces y 
juegos infantiles, y que las mujeres deshojan fria y tranquilamente 
porque no encuentran en ellas ni br i l lo ni riqueza bastantes para 
engalanar su cabellera! 
Hermosas doncellas que solo buscáis en la flor la hermosura ó 
el perfume ; que os utilizáis de sus galas una sola noche , m i e n -
tras coronan el artificial prendido de vuestras sienes , y que des-
pués las arrojáis con i r a , ó porque os recuerda su frágil y ef íme-
ra vida el mentido y fugitivo trascurso de la vuestra, ó porque os 
desespera que, aun marchitas y sinesmalte, avergüencen con el 
puro color de sús hojas, el ajado tinte de vuestras mejillas: ó no 
las despreciéis cuando os son inú t i l e s , ó no las busquéis cuando 
pueden lisonjearos: temed que los hombres un dia os consideren 
y os traten del mismo modo: al fin sois sus hermanas! 
Nadie mejor que vosotras, á quienes el cielo ha dotado de a l -
ma entusiastp y noble y de delicados instintos, estáis en el caso de 
apreciar lo interesante de tan amenas historias; y si e l mundo 
con sus bulliciosas fiestas no os permite entregaros á tan delicio-
sas contemplaciones, buscad la soledad del campo, que allí os es-
peran la saluz y la tranquilidad. Que no echareis de menos, so- . 
bre todo en los tiempos que alcanzamos, en los que el amor se va 
reduciendo á un cálculo matemático, cuando no es un contrato so-
cial ó un pasatiempo peligroso y comprometido, salvas escasas, pero 
honrosas escepciones; no echareis de menos, repito, el amor de 
los hombres, sí alimentáis en vuestro corazón el cariño inocente 
de la flor. Para el entretenimiento de los sentidos ellas bastan; 
para el consuelo del alma solo basta la idea de Dios! 
¿Os avergonzaríais acaso de confesar que ellas son vuestra 
ilusión mas querida? ¿Por qué? Entonces no habré is meditado que 
la primera idea de amor que concibieron tal vez los hombres, fue 
la de amar el campo y la cabaña que daba abrigo y sustento á sus 
familias. Los primitivos pueblos del mundo con fiojas cubrían sus 




carnes desnudas; con ellas se engalanaban y sobre ell s dormían. 
Las dolencias de cuerpo les enseñaron la cienc.a de los med.ca-
mentos, estraidos del j i g o de las plantas, y su salud y su robusta 
To leza se conservaron en su prístino v.gor , merced a as flores 
hov olvidadas. Sus instintos les h.c.eron m.rar a los vejetaks con 
snetuoso afecto y desde entonces eternizaron los nombres de 
-árboles ai-antes de sus selvas. E l olivo se consagró á Minerva, 
encina á J ü p i t e r , el ciprés á Pluton , el álamo á Hércules , s im-
bolizando de este modo su poder ó los atributos que á cada cual 
corespondian. Las flores, pues, hicieron de sus desiertos una c m -
dad habitada por" hombres y por dioses. Ellas habían dulcificado 
sus instintos: ellas satisfacían á todos sus deseos. ¿No es de ad-
mirar que en aquellos tiempos, y cuando aun no hablan ideado los 
hombres el reló de Flora , los rudos salvajes sorprendiesen ya el 
curso de las horas , contasen los pasos al dia y presagiasen la pro-
ximidad de las tormentas, con solo observar las plantas que gua-
recían el umbral de sus chozas? Tales y tantas son las maravillas 
de las flores. , 
Para los orientales una mujer es también una tlor, aunque mas 
hechicera ; sus gracias y su hermosura se cultivan como un t u l i -
pán peregrino. Mas si esta idea no es para interesaros por ellas, 
en cambio os halagará el recordar con qué piadoso acatamiento se 
respetaba á las jóvenes en las orillas del Ganges. Allí el pudor era 
el encanto que hermoseaba á las vírgenes coronadas de pálidas 
flores. Su vir tud era tan pura como el perfume de sus guirnaldas, 
y su hermosura, siempre oculta, no llegaba á profanarse jamás 
con las miradas del mundo, pues las locas de su frente no se l e -
vantaban ni para descansar en el sepulcro; sus pliegues parecían 
piedra como las tumbas. • * 
Jóvenes entusiastas, amad las plantas, dedicaos á su c u l t i -
vo. Entonces comprendereis toda la fuerza que tienen las palabras 
del pensador profiindo y docto Pitágoras cuando decia: «Hermosa 
doncella, pregunta á las avejas industriosas si las flores no sirven 
mas que para hacer ramilletes y guirnaldas. » 
Examinando sus propiedades, cons olo recordar sus clases, v ia-
iariais agradablemente desde vuestro gabinete por todas las r e -
giones del globo. Linneo os ilustrarla con sus maravillosas narra-
ciones, y Piinio el naturalista, cuya larga existencia fue escasa, 
para vislumbrar apenas alguno de sus encantadores arcanos. 
Veréis , á las márgenes del Indus poét ico, las corolas, impal -
pables al parecer, de ciertas flores escogidas que jamás son to-
cadas por mano alguna, y cuyo esmalte nunca empaña un aliento 
profano. Se las considera como un asilo de las Silfides, y entre 
sus pintados capullos se asegura que dormitan las Fadas. Ves-
tales sin mancilla son las únicas que se acercan á aquel_ circuito y 
riegan con las aguas de un fresco manantial aquellas hijas predi-
lectas de los jardines. 
Representaos en la imaginación la Grecia antigua y á Roma 
su constante imitadora; y recorred las columnatas y atrios de. sus 
templos, y los palacios de sus emperadores, y los encontrareis re-
vestidos de guirnaldas y rodeados de jardines. Penetrad hasta el 
fondo de sus habitaciones, y hallareis su lecho , sus mesas, y sus 
manjares cubiertos de flores; y si os a t revéis á asistir en sueños á 
alguna de sus bacanales, observareis que hasta por tres veces dis-
tintas renuevan las coronas que ostentan en sus sienes, reempla-
zándolas, según quieren armonizar coa las viandas y con el efec-
to de los licores, el que deben producir los aromas y perfumes de 
las flores combinadas por su locura y su intemperancia. 
Si penetráis hasta el Egipto recordareis la idolatría con que 
las estimaron, y os referirán la vida del general afortunado á 
quien un manojo de claveles le valió el trono de la opulenta y fas-
tuosa ciudad. 
Y si torcéis al Norte y recorréis sus pueblos, admirareis la 
misma idolatría perlas flores, observareis al tostado salvaje en -
galanando con ellas la flecha matadora, y entrelazándolas con es-
tudiado esmero á las hamacas que, suspendidas de los altos n ó p a -
los, esperan á la tostada americana que se columpia entre su red 
flexible, mientras de su larga y flotante melena se desprenden las 
hojas de la magnolia ó del tulipán que entrelazan siempre á su ca-
bellera. 
Y si de los tiempos antiguos queré i s i r avanzando hasta la 
edad media y recordar aquellos felices en que una flor bastaba 
para tornar ía paz á un corazón atribulado y la esperanza á una 
alma desposeída de consuelo, en cada planta (le vuestro jardin en-
contrareis un monumento precioso que os represente esa época 
caballeresca. El l i r io del valle , ó la espadaña punzante ¿no os re-
tratan fiel.nente al infanzón que al partirse á luengas tierras, 
grababa estas flores sobre su acerado escudo para convencer á la 
dama de sus pensamientos de la noble idea que le impulsaba á 
abandonarla? ¿Con qué emoción no contemplareis después ese ro-
sal modesto, al considerar que una guirnalda de sus flores pálidas 
era la que se ceñía á su frente la castellana, cuando se asomaba 
á los altos miradores á ver partir al caballero, y quería anunciar-
le que su afecto quedaba correspondido? ¡Ah ! cuán dulces no son 
las ilusiones cuando despiertan en nuestro corazón .todas las pasio-
nes nobles y en nuestra memoria recuerdos gloriosos. 
Tú , jóven sencilla, que solo miras en esas ramas de Resedá 
que crecen en el búcaro pintado que.adorna tu pequeña ventana, 
una planta olvidada que apenas reverdecía, y que acariciada aho-
ra por tus manos, ha llegado á ostentarse lozana y erguida; que 
solo conservas ese tiestecito de capuchinas por el frivolo placer de 
ver caer el agua en sus campanudas florecillas narajadas ; res-
guarda esas macotas de los fríos del Norte; cultiva con mas c a r i -
ñoso afán esos delicados váslagos, y asi harás mas duradera la 
memoria de los nombres que te r ecué rdan . Ese Resedá ha venido 
tal vez en semilla, en la escarcela de un guerrero cruzado: si 
ahora retoña bajo el dintel de tu azulada vidriera, como en un n i -
cho estrecho, antes crecía á las márgenes fecundas del rio que se 
despeña en el mar por siete bocas, y ha visto cruzar los Templarios 
á laconquista de la Tierra Santa, y ha sentido tal vez palpitar junto 
á sus hojas el corazón de algunode sus héroes . ¿Te a t reverás aho-
ra á tocar sin religioso entusiasmo esa planta que simboliza tan 
gloriosa empresa? 
¿Y de esa oscura capuchina no sospechas ya que puede ser 
igualmente interesante la historia? ¿No imaginas si un rastro de 
la sangre de nuestros antiguos guerreros se habrá mezclado al 
tinte natural que colora ese cáliz flexible y rojizo? ¿No te se figu-
ra que su tallo se inclina con pesadumbre al suelo, y que el aire 
recoge un suspiro cuando le agita? ¡Oh! no lo est rañes; echan de 
menos el sol tropical que las encendía, los cristales del Sur que 
las bañaban; han perdido su patria, la América feliz , ese nuevo 
mundo que está destinado á oscurecer con su grandeza al an t i -
guo hemisferio. Hernán Coríe'sha visto esa planta en su primitiva 
grandeza; Cristóbal Cotonía ha admirado en las playas en donde 
se cria; yambos, considerando esa flor como una verdadera con-
quista, la han arrancado á su tierra natural, y la han aclimatado 
en nuestra patria. Esa flor es, pues, un testimonio del invencible 
arrojo de nuestros mayores, y de laieliz conquista que coronó la 
noble empresa de descubrir un mundo desconocido. 
El clavel de las Indias, el jazmin de Vi rg in ia , la acacia de 
Constantinopla, te pueden representar fielmente que nuestros an-
tepasados han recorrido las estremidades del globo; y al cuidar sus 
flores, te afanarás insensiblemente por conservarlas, figurándote 
que prolongas uu holocausto de cariño á tantas gloriosas sombras. 
- \A áD-b01 d?lilas IE Persia' el tuliPan de las 0ndas del Bósforo 
o el de Bizancio, os servirían de recuerdo de las segundas cruza-
das, y de las campañas de los Países Bajos: y las rosas blancas y 
coloradas de los bandos que devidieroa la Italia poética y guerre-
ra, un tiempo dominadora y hoy oprimida. 
Desde el cardo vulgar, en el que se os representarla la orden 
de los caballeros de San Andrés en Escocia, denominada asimis-
mo l a ó r d e n d e l Caído; hasta la modesta y blanca azucena, que 
os pintarla tan al vivo la cetrería memorable en que D. García el 
de Nájera, persiguiendo una fiera, la perdonó la vida al hallarla 
guarecida detrás de una rama de azucenas que entre un zarzal 
espeso servían de adorno á una imágen de la virgen, lo que dió 
origen á otra orden de caballeros; desde la retama humilde, hasta 
la dorada espiga, esperanza del labrador y providencia de los po-
bres, os manifestarían que el modesto nombre de las plantas y de 
las flores va enlazado á estas célebres órdenes de la Caballer ía , 
de tan grata memoria. 
E l romero y las palmas, que habréis pisado en los santuarios 
en los días piadosos que han pasado, en los que la Iglesia celebra 
con religiosa y sencilla solemidad el sacrificio consumado en una 
cruz por el Dios que se hizo hombre para redimirnos, os proba-
rán que hasta la religión corona sus altares con esas bellas hijas 
de la luz, de la tierra y del rocío: que ellas han asistido á los t r i u n -
fos gloriosos de Jesús , y con sus espinas han coronado sus sienes: 
natural esplicacion de aquel otro gran milagro, cuando Dios se 
apareció á Moisés en una zarza encendida. La ó rden del Huerto de 
los olivos también existe, y sus caballeros son el ejemplo de la 
cristiandad. 
Ved, pues, desde las zarzas que embarazan el acceso á vues-
tros jardines, hasta la mas escogida de las flores que en él se 
guardan, representado en sus imágenes algún objeto histórico, 
poétic > ó religioso de cuantos pueden escitar el entusiasmofali-
mentar la imaginación y recrear el espíri tu. 
Venid, pues, entre ellas, y profundizar sus arcanos, y vuestra 
vida será escasa para admirarlas; y si pensamientos mas frivolos 
os desvelan, y os enoja el recuerdo de acontecimientos graves, 
mirad en ellas los mejores auxiliares de vuestra estéril vanidad, 
y asi las considerareis en lo que para vosotras valen. 
¿De dónde creéis que provienen el bálsamo admirable que re-
juvenece vuestras megillas, el tinte aromático y purísimo que co-
lora vuestros labios? De la flor que le esconde en su cáliz de oro. 
¿De dónde os imagináis que sale el elixir prodigioso que desvanece 
vuestras congojas; el dulce néctar que suaviza el agua que bebéis 
con ansia después de una mañana abrasadora de estío? Del cora-
zón de la flor que cria la esencia bienhechora que os restaura, el 
ámbar que da olor á vuestros vestidos, el perfume que se filtra 
por los poros de vuestras manos. 
En una palabra, esos riquísimos bordados que hacen de vues-
tro capuchón un objeta de arte primoroso, han imitado sus colo-
res y su frescura, y el variado ramaje, y el caprichoso entrelaza-
do de sus labores del especial y admirable artificio de la natura-
leza. Esa pú rpura diáfana que os adorna, ese azulado cendal que 
os vela, ese tornasolado ropaje que os realza, no tendrían ni b r i -
llo, n i frescura, ni habrían podido nunca tener un colorido tan 
encantador, si la química no hubiese recurrido á las flores, y des-
garrando sus entrañas no se hubiese apoderado de los tesoros que 
la mano generadora del que todo lo alcanza ha depositado bajo el 
botón de una yerba, ó entre el pétalo de una flor. A ellas, pues, 
se lo debfeis todo; medicamentos y esencias, bálsamos y perfumes; 
galas vistosas que os hacen hechiceras, guirnaldas que os coro-
nan. Amigas afectuosas, alegran vuestros ojos, adornan vuestro 
gabinete, os siguen con su perfume y mueren con vuestros be-
sos: hermanas leales, cuando ya no existís, retoñan junto á la 
cruz de vuestras tumbas y la acarician abrazándola. 
¡Quién no amará las flores! Bien haya la estación primaveral 
que las hace revivir para encantar el corazón de los tristes! Yo 
no acabarla nunca de escribir sus misterios; y á fé que poco nece-
sitan en su abono, cuando la mas sencilla de las plantas hizo es-
clamar asombrado al filósofo Piinio: «unas débiles eañas han bas-
tado para someter, civilizar y suavizar las costumbres d é l o s 
hombres.» 
Y á la verdad que nada es mas cierto. De unas cañas frágiles 
se han labrado las flechas de las armadas conquistadoras, los sua-
ves instrumentos con que los artistas conmovían á los pueblos 
indomables; las plumas, en fin, con que los poetas enseñaron sus 
himnos de paz y do alianza á las naciones antiguas. 
¡Quién no amará las flores! 
GREGORIO ROMERO LARRASAGA. 
HISTORIA DE ÜN HOMBRE, 
COSTABA POR Sü E S O U E L E T O . 
CUENTO 
p í e Won Mamid £mm[it>$ y (Dtm3ale3. 
(Continuación.) 
—Hace treinta y cinco años, los indios de la Sierra Madre, d i -
fundieron el terror .en Méjico; acometían las poblaciones , dego-
llaban á los habitantes, incendiaban, robaban... e ran , en fin, un 
azote formidable. 
Para contrarestarlos, para volverlos á sus bravias guaridas, 
se formaron milicias de voluntarios, y entre ellos tomó las armas, 
levantando una compañía á su costa , don Angel de Lemus, jóven 
y rico comerciante de Méjico. 
Lemus, en cuanto tuvo equipada su compañía , part ió contra 
los indios sediento de su sangre. 
Lemus era español, descendiente de uno de aquellos terribles 
aventureros que fueron á la conquista, y que se establecieron 
después en el imperio conquistado. 
Su altivez por su noble ascendencia española y por sus r ique-
zas, era insoportable. Mírele V. bien, Sandoval, dijo Clara inter-
rumpiéndose y señalando el retrato puesto sobre la chimenea. 
¿Qué ve V . en ese hombre? 
— A l fin señora, la ha servido á V . de padre durante los prime-
ros años de su vida, la ar rancó á V . . . . 
—De las montañas de los mios, donde salvaje y lodo, acaso h u -
biera sido feliz, dijo tomando un nuevo sorbo de ron Clara. 
—Después fue su esposo de V . , elpadrede sus hijas. 
—No importa, no importa; dígame V. la impresión que le cau-
sa el retrato de Lemus: debo advertir á V . que es exactísimo, 
que solo le falta, como se dice vulgarmente, hablar. Asi e r a á los 
veinticinco años, cabalmente cuando partió sediento de venganza 
contra los salvajes de la Sierra Madre. 
—Pues bien, señora, ya que V . quiere que la hable con fran-
queza, la impresión que ese retrato me causa es de repulsión. 
—Hay que tener en cuenta que ese retrato, y este otro, el del 
medallón, se hicieron enun momentoen que Lemus estaba agitado 
por una de jas pasiones mas terribles, por la venganza: los bárba-
ros habian incendiado su hacienda de Santa Maria, y su hermana 
Doña Inés, preciosa jóven de quince años que se encontraba en 
ella, habla desaparecido. 
—¡Ah! 
— Y entonces, cuando iba á vengarla, cuando no sabia si pere-
cería también en su empresa, fue cuando sé hizo hacer esos dos 
retratos para dejar un recuerdo en ellos á su madre y á su tia. 
Hé ahí el misterio de esa-frente c e ñ u d a , tras la cual parecen re-
volverse sombríos pensamientos; de ese severo entrecejo f r u n -
cido, de esa mirada penetrante y cruel, y de la sonrisa acerada y 
fría de esos labios delgados y comprimidos. 
—¡Ah! con esa aclaración. . . 
—Lemus no era generalmente asi. Cuando estaba tranquilo, lo 
que sucedía raras veces; cuando hablaba con su madre ó con su 
tia 6 conmigo, era un hombre simpático, dulce, casi hermoso. 
—¡Ah! ¡V. le amaba! ¡aun le ama! esclamó Sandoval con acen-
to melodramático. 
—No he amado nunca... nunca hasta ahora, dijo Clara. 
Y reclinó la cabeza sobre su pecho, y durante algún tiempo 
guardó silencio. 
Sandoval la miraba enamorado. 
—Decia que Lemus, habla partido hácia la Sierra Madre; pues 
bien, dos meses después volvió: habla penetrado en las guaridas 
de los indios, habla degollado, saqueado, incendiado selvas ente-
ras, no habla encontrado á su hermana; pero traía dos cosas: 
una presa inmensa de perlas, y una india de dos años. Aquella i n -
dia era yo. 
—Bendiga Dios á Lemus, que rescató de é n t r e l o s salvajes tal 
tesoro , dijo Sandoval. 
—Perdónele Dios, repuso Clara. Entre las perlas venían como 
ciento negras, r iquís imas. Son esas que constituyen ese aderezo. 
Lemus hizo montarlas, poner en un medal lón, orlado de ellas su 
retrato, y dijo á su madre: «Este será el dote de Clara.» A l p o -
ner en aquel dote su retrato, Lemus habla sido profeta; porque 
yo debia ser su esposa. 
Se detuvo de nuevo Clara. 
—Lemus hizo que se me bautizase, y encargó á su madre y á 
su tia de mi crianza. 
Durante doce años viví ignorando mi origen; yo no habia sa-
ldo de la hacienda de Santa Maria; y aunque me ola llamar i n -
dia por los trabajadores de la hacienda, nada sospechaba: me creía 
de la familia, llamaba padre á Lemus... pero un dia.. . su tia y su 
madre habian muerto; yo tenia ya trece años: estaba tan f o r -
mada como ahora : dirigía las haciendas domést icas , y . . . hacia ya 
algún tiempo que Lemus me miraba de una macera e s t r a ñ a . 
— ¿ S e habia enamorado de V.? 
—Yo no podía comprenderlo. Evitaba quedarse á solas conmi-
go , y si alguna vez estábamos solos, me miraba con insistencia, 
su mirada brillaba , se ponia pálido y huia. 
Yo no sabia á qué atribuir esta estraña conducta de Lemus, 
su taciturnidad, su espresion de sufrimiento, cuando me tenia á 
su lado. 
Asi pasó un año, y yo cumplí catorce. 
Lemus habia pasado la mayor parte de aquel año apartado de 
la hacienda , viniendo á ella de tarde en tarde, y permaneciendo 
muy pocos dias. 
Y cada vez me miraba de una manera mas ansiosa. 
En mi empezaba á despertarse ese sentimiento vago, esa 
melancolía ardiente, esa distracción profunda, esa gravedad me-
lancólica , que es la primera señal del amor sin objeto ignorado, 
incomprendido de las n iñas . 
Pasaba largo espacio de la noche bajo los bambúes en el gran 
patio de la hacienda, mirando la luna y soñando despierta no 
sé q u é . 
Una noche... era ya tarde... estaba yo profundamente distraída-
nada se escuchaba, mas que el leve zumbido del viento que a g i -
taba á largos intérvalos las hojas de los plátanos y de los b a m b ú e s , 
y el lejano canto del sinsonte: todos estaban recogidos menws la 
esclava destinada á mi servicio particular, que estaba sentada 
á poca distancia mia, en el suelo. 
De repente, un grito agudo de la esclava me hizo volver de . 
mi distracción, y al volver en mí , sentí que cala una carta sobre 
mi falda. 
Me l evan té , y vi á Maria, á la esclava , con los lírazos esten-
didos hácia la estacada que separaba al patio del campo y escla-
mando aterrada: 
—¡Un indio! ¡ un indio! 
En efecto, mi ré hácia él lugar indicado por Maria , y vi saltar 
una sombra por cima de la estacada, oí un grito salvaje , y l u e -
go nada. 
Recojí el papel y me entré asustada en la casa. 
Los hombres, alarmados por Maria, salieron armados de las 
carabinas. 
Entretanto y encerrada en mi aposento, lela la carta que el 
salvaje, sin duda, me habia dejado. 
Aquella carta decia: 
«El estranjero de rostro pálido, no es el padre de la virgen 
de los valles. E l estranjero ama á la doncella roja... la ama, pero 
la virgen de los valles morirá si ama al estranjero. » 
Por bajo de estas breves palabras se lela un nombre que no he 
podido olvidar. «Miantucatuc.» 
—¡El nombre de algún jefe indio! 
—¿Quién sabe? 
—¿Y qué hizo V.? 
—Esperar con impaciencia á que volviese á la hacienda Lemus. 
No tuv'e que esperar mucho, porque al dia siguiente al amanecer 
llegó. 
—Tengo que hablar á V . , le dije, de un gravísimo asunto. 
—¡De un asunto grave! me contestó poniéndose pálido Lemus. 
— S i ; si señor . 
—Veamos, ven conmigo. 
Y me llevó á su cuarto, cuya puerta c e r r ó . 
—¿Qué asunto tan grave es ese? dijo cuando nos quedamos 
solos. 
Entonces le mostré la carta que me habia dejado el indio y le 
referí mi aventura. 
—¡Miantucatuc! esclamó sombríamente Lemus: Miantucatuc te 
prohibe amarme! ¡te amenaza! 
—Sin embargo, padre m i ó , yo amo á V. 
—¡Ya sabes que no soy tu padre! 
—¿Pero es eso verdad? 
—¿No has pensado nunca en que nuestro color es diferente? 
—No, no señor. 
—Pues bien, esta carta dice la verdad: no eres mi hi ja . 
—¿Pues de quién soy hija? esclamé. 
Entonces me contó su espedicion á la Sierra Madre en busca 
de su hermana, y que los indios me habian dejado abandonada en 
una cabaña en el centro de una selva. 
Luego añad ió . 
—Clara, yo creia ser siempre para t i un padre pero . . . . 
Lemus se detuvo. 
Yo callaba: no sabia, no conocia la causa de su turbación. 
—Te amo con toda mi alma, dijo al fin. 
— Y y o . . . yo también le amo á V . 
—Pero yo te amo de otro modo. . . . ¡oh! yo te amo como se 
ama á la v i d a . . . . yo necesito para vivir que seas mi esposa. 
Yo era inocente: yo no conocía 1^ vida, y así las manos de 
Lemus. 
—Pues bien, le dije: yo quiero lo que V . quiera. 
—¿No amas á nadie, Clara? me dijo con ansiedad. 
— A V . , á V . solo. 
Entonces Lemus me abrazó sollozando y me dió un beso en la 
boca. 
Hacia mucho tiempo, desde que empecé á ser una mujercita, 
que Lemus no me besaba. 
Aquel primer beso de amor de Lemus me causó una sensa-
ción dolorosa, indefinible: m i alma se encog ió . . 
Yo solo le amaba como á padre.. . como amante... 
Yo entonces ni aun comprendía lo que era un'amante. 
Lemus fue á los cofres que habia traído de Méjico, y que aun 
estaban esparcidos por la estancia, y los abrió y sacó de ellos r o -
pas riquísimas y magníficos trajes. 
—Estas son tus galas de boda, rae dijo; habia venido resuelto 
n L A AMÉRICA. 
á proponerte que fueras mi esposa... estamos de acuerdo, y solo 
faltan las formalidades legales y la ceremonia religiosa. Te amo 
demasiado para retardar mi dicha. Esta misma tarde marchare-
mos á Méjico. 
—Yo no comprendía en qué podia fundar su dicha Lemas. 
Tres dias después lo comprendí . 
Tres días después era mujer de Lemus. 
Entonces comprendí lo que era amor... lo que era el amor 
del hombre... en cuanto á m í . . . al perder mi inocencia perdí m i es-
peranza. Yo habla consumado á ciegas , por ignorancia, un hor-
rible sacrificio. Podia amar como padre á Lemus, como marido 
me repugnaba. 
—¿Y no amó V. á otro? 
—No, Sandoval, no: ¿cómo he de decir á V / q u e V . esel p r i -
mer hombre á quien amo? 
—¿Es decir que yo soy el hombre afortunado que obtengo la 
•virginidad del amor de V.? 
—No sé aun si V . le aceptará : aun no he concluido. 
—Perdone V . , señora: la escucho á V. por atención; si la es-
cucho con in te rés , es porque me refiere V . su historia; pero para 
unirme á V . indisolublemente, nada necesito saber... ¿no cree us-
ted que la amo? 
— L o creeré si después deque haya concluido, me repite V . la 
espresion de su amor. 
—¿Con que es necesario...? 
— S í , es necesario de todo punto que V . me escuche. P ó n -
game V . mas ron. 
Sandoval llenó de nuevo, y con cierta alegría de mal género , la 
copa de Clara. 
Esta continuó. 
—Yo no podia ser feliz: pero me guardé muy bien de nublar la 
elicidadde Lemus, most rándome desgraciada. 
Y era mi situación horrible. 
E l amor constituye casi por completo la vida de la mujer. 
Para las mujeres de corazón el amor es todo. 
Mi alma estaba replegada en sí mi.sma, f r ia , como sepultada 
en una tumba. 
Habíame, sin embargo, resignado. 
Habia aceptado mi suerte. 
Pero sufria ese martirio lento continuo; esa hambre descon-
soladora del corazón . 
Y sonreía , sin e m b a r g o á Lemus, porque no tenia la culpa de 
m i desgracia; porque la habia causado involuntariamente, porque 
creyéndome feliz lo era él , y ¿para qué habíamos de ser los dos 
desgraciados? Bastaba con que yo lo fuese. 
Entonces comprendí cuánta puede ser la fuerza del alma de al 
mujer. 
Cuántos recursos tiene en sí m i s n » , para parecer lo mas feliz 
del mundo cuando en realidad es lo mas desgraciado. 
Lemus gozaba de una felicidad envidiable. 
—Dios le habia dado un ángel , dijo Sandoval. 
—Dios le habia dado una mujer de buen corazón. 
Clara guardó un momento silencio. 
Luego tomó un nuevo sorbo de ron y 'cont inuó. 
—Pasemos, pasemos rápidamente por las primeras situaciones 
de mi casamiento con Lemus. Era r ico , me amaba, prevenía to-
dos mis deseos, y yo lo tenia todo, todo menos un corazón que se 
hiciese comprensible al mió. 
Pero Dios tuvo compasión de mí y me envió un amor infinito, 
puro, el amor.de un á'ngel. 
Dios quiso que fuese, sin voluntad, madre, como habia que-
rido que sin voluntad fuese esposa. 
Antes de cumplirse el primer año de mí matrimonio , cuando 
aun no tenia quince, di á luz á mi primera hija; á mi pobre, á mi 
perdida Isabel. 
Clara no tomó yá entonces un sorbo de ron, sino que apuró 
la copa.-
— P ó n g a m e V . mas, Sandoval, dijo con la voz ligeramente en-
ronquecida. Necesito olvidar, quiero olvidar, y luego tengo frió, 
un frió es t raño , un frió que me aterra. 
Sandoval llenó la copa de Clara, y removió la chimenea. 
— N o , no , es inút i l ; para templar este estraño f r ió , no hay 
fuego que baste : es como si tuviera muerto el corazón. 
—¡Muerto un corazón que ama, un corazón que da á los hermo-
sísimos ojos de V . un bri l lo sobrenatural divino; una espresion de 
gloria! 
—¡De veras! le parezco á V . muy hermosa, ¿no es verdad? 
Y Clara se inclinó hácia Sandoval, y le dejó ver su semblante 
pá l ido , estremecido por una convulsión casi-imperceptible , pero 
persistente, poderosa; brillaban sus ojos dejando ver un no sé 
qué luminoso , profundo en su foco; su boca entreabierta y h ú -
meda, parecía anhelar algo que calmase su sed , su sed de amor; 
su delicioso seno se alzaba y se dep r imía , se hinchaba su m a g -
nífica garganta; su mano que sosteniala copa temblaba. 
De repente apuró de una vez aquella copa, la dejó en un mo-
vimiento nervioso sobre la bandeja, y luego se echó sobre el res-
paldo del sillón, y fijó en Sandoval una mirada indescribible, 
cuya fuerza aumentaba la sombra de sus largas y negras pesta-
ñas entreabiertas. 
Sandoval sintió un vért igo y se atrevió á tomar con pasión una 
mano de Clara. 
Aquella mano estaba fria como la*de un cadáve r . 
A l sentir el contacto ardiente de la mano de Sandoval, Clara 
se estremeció toda , r e t i ró bruscamente su mano, se levantó de 
su posición abandonada, y abriendo los ojos dejó ver un re lámpago 
de fuego á Sandoval, 
Este empezaba á impresionarse de una manera e s t r a ñ a . 
Empezaba á sentir frió. 
—Oiga V . , dijo Clara. 
Y después de un momento de silencio añad ió : 
—¿Qué decia á V.? « 
—Me decia V . , s eño ra , que al ser madre habia V . sido feliz. 
—No , yo no puede haber dicho eso: al ser madre fui mas des-
graciada. 
—¡Cómo! le inspiraba á V . antipatía su hija solo por ser hija 
de Lemus. 
—Tampoco he dicho eso. Yo adoraba á m i Isabel. Isabel 
llenaba en m i corazón todo el lugar reservado en él al amor de 
madre: pero el otro vacío. . . se aumen tó . . . se a u m e n t ó : Lemus 
para mi corazón no era el padre adorado de aquella niña. 
- ¡ A h ! 
— F u i , pues, mas desdichada que antes de ser madre; m i co-
razón estaba en desquilibrio, su dolor habia crecido. 
Y sin embargo, sonreía a Lemus como una mujer enamorada. 
Le hacia dichoso. 
¡Oh! no crea V . á las mujeres, Sandoval. 
E l frió de Sandoval creció . 
— U n d ia , continuó Clara con voz ronca, llegó á la hací enda 
de Santa Maria un hombre. 
Lemus estaba en Méjico. 
E l hombre que acababa de llegar llevaba un poncho, un som-
brero de palma y una carabina. 
Era joven y hermoso. 
Se acercó lentamente, se apoyó en el marco de la puerta de 
la empalizada, por la cual iba yo á salir á la haciendaf y me dijo 
posando en mí la tranquila mirada de sus grandes ojos negros: 
—Contenga V. á esos perros, s eño ra , y tenga V . la caridad 
i3e mandarme dar agua y pan. 
Aquel hombre estaba muy pálido y al parecer enfermo. 
Su poncho estaba deshilacliado, su sombrero pasado por el 
so l , sus botines rotos. Su traje era de mendigo, pero su aspecto 
altivo y su palabra digna y grave. 
— ¿ E s V . español? le d i je . 
—Si señora , español y cazador de búfalos. Traigo una larga 
jornada desde el Sur; he sido herido por los indios y mis heridas 
aun no están bien curadas. _ ' 
—¿Y qué edad tenia aquel hombre? dijo con acento inseguro 
Sandoval. 
—Veinticuatro ó veintiséis a ñ o s , respondió Clara. 
—¿Y era hermoso? 
— S í , muy hermoso... 
—De modo que 
—¿Sospecha V . que yo pude encontrar un peligro en aquel 
hombre? ¿es V . de los que creen que la hermosura del hombre es 
la primera cualidad que necesita para enamorarse la mujer? 
— N o , pero cuando concurren otras circunstancias 
—En López solo existían las circunstancias de un desgraciado, 
y le sirvieron para escitar mi caridad. 
—¡Se llamaba López! 
— S i , sí ciertamente: le conoce V . , es don Severo López , el que 
está al frente de mis negocios. 
— ¡ Y ese hombre ha sido hermoso! 
—Hermosís imo. 
— ¡ Y ha vivido veinte años al lado de V . ! 
— Y que importa. Yo no oodia amar á López: habia algo de d u -
ro erf su mirada, algo de cruel en la espresion de su boca : com-
prendía , sin embargo, que aquella espresion sombría era hija de 
su desgracia. 
— ¿ Y ese hombre no la ha demostrado á V . amor? 
—Desde el momento en que me vió. 
—¡Áh! 
—Pero el amor de L ó p e z , ha sido siempre un amor respetuoso, 
concentrado : un amor de hermano, casi de padre, desde poco 
tiempo después de nuestro conocimiento. 
—Creo que López ha procurado engañarla á V . y la ha enga-
ñ a d o , haciéndola creer su amor desinteresado y respetuoso, como 
V . engañaba á su marido , haciéndole creerse amado por V . 
—Solo Dios puede ver los corazones: los hombres solo juzgan 
por las apariencias. López, jamás me ha dejado conocer ese amor 
ardiente que he visto en V . desde el principio de nuestro cono-
cimiento. 
—Es que yo soy franco y leal. 
—¿Quién sabe sí se engañará V. á sí mismo? 
—¡Óh! ¡no! 
—Continúo, continúo. Hice e n t r a r á López y mandé que le die-
sen de comer, y luego un aposento en que descansar. 
A l dia siguiente me refirió en pocas palabras su historia*. Era 
huérfano. Habia venido á Méjico muy jóven en la servidumbre 
del virey: pero demasiado altivo para servir , quiso procurarse su 
subsistencia de una manera independiente, y se hizo cazador de 
búfalos. Llevaba ocho años en aquella profesión, decia que estaba 
cansado de el la , casi enfermo, y que se replegaba á la ciudad pa-
ra ganar su vida de cualquier modo. 
Acabó pidiéndome recomendaciones para mis conocimientos. 
Yo no conocía en Méjico mas que á mi marido , y di á López 
una carta de recomendación para Lemus. 
López par t ió . 
Ocho dias después , vino con mi marido, que le habia emplea-
do como escribiente en la caja. 
Desde entonces, López ha estado constantemente á m i lado. 
—¿Amándola á V.. . .? 
— Y respe tándome. 
— ¡ O h ! ¡ nunca! ¡nunca me ha gustado ese hombre, dijo San-
doval ! 
X V I I . 
Cortó bruscamente el esqueleto su re lac ión , y dijo dir igiéndose 
á Ar r i a que le escuchaba con los ojos dilatados y la boca abierta, 
con las muestras, en fin, del mayor interés. 
—Vamos, señor adivinador de sucesos, ¿qué te parece de López? 
—¡ E h ! ¡ que sé yo ! un hombre que durante veinte años no r e -
vela su amor á una mujer, no la exige nada, ni aun siendo viuda, 
la ama de una manera especial, desinteresada; no es un amante, 
es un hermano. 
—¡ A h ! ¡pobre tonto! ¡ alma inocente que no miras mas que la 
superficie de las cosas! 
—¿Amaba López de otro modo á Clara? 
—La amaba con una pasión furiosa; con el furor con que ama 
al cielo Satanás . 
— Y entonces cómo pudo sufrir....? 
—Por no perder mas. 
—No te comprendo: ¿qué menos puede tener un hombre de una 
mujer á quien ama que no ser comprendido de ella? 
—Puede perder el verla continuamente*, el hablar con ella, 
el gozar de su confianza : pregunta á un amante desesperado qué 
quiere y ta con tes t a rá : me basta con ver la , con tenerla á mi la-
do es verdad que cuando un amante consigue eso, desea mas; 
pero López , que no se habia puesto en la-posición de amante des-
preciado, porque habia comprendido á primera vista que jamás 
le amaría Clara, tuvo el suficiente talento para asegurar la única 
dicha que le era posible, no comprometiendo su permanencia en 
la casa de Lemus, al lado de Clara, con demostraciones i m p r u -
dentes. 
—¡Bah! eso no puede ser. López no podia amar de ese modo á 
tu hermosa india. Si la hubiera amado asi, al verla poseida por 
otro hombre, hubiera tenido celos; los celos le hubieran matado. 
—Ve ahí, ve ahí: López sufrió y sufrió unos celos horribles; pe-
ro no m u r i ó . . . encontró mejor matar. 
—¡Ah! 
—Escucha, escucha: 
—¿Vas á continuar la revelación de Clara? 
—No por cierto. Clara no conocia su propia historia mas que por 
un lado, y yo que la s é , que la conozco perfectamente por todas 
sus fases desde que he dejado de ser hombre para ser esqueleto, 
voy á referírtela tal como es por dentro y por fuera. Vas á saber 
lo que era don Severo López: á lo que habia ido á la hacienda de 
Lemus. 
Pero pe rmí teme , voy á e n c e n d e r otro cigarro, Si tú quieres.. . 
—Gracias. 
— l i e sido gran fumador, dijo el esqueleto saliendo y volviendo 
á poco'con un cigarro encendido. Cuando he necesitado pensar, 
contar, ó hacer algo bueno, mi inspiración ha sido un cigarro. 
¡Salud á Colon que descubrió la isla de Cuba! y sobre todo: ¡ t res 
veces salud al que inventó el cigarro! 
E l esqueleto se arrellanó en el sillón, se envolvió bien en la ba-
ta, y prosiguió. 
X V I I I . 
Estamos en un pais virgen. 
Atravesamos una selva por los senderos de los gamos. 
Arboles gigantescos cruzan sus copas sobre nuestras cabezas 
á una inmensa altura. 
No hay catedral gótica que tenga una ogiva tan magestuosa. 
La luz es opaca. N i un girón de cielo se ve bajo el espeso fo -
llaje. 
Las lianas atraviesan de un tronco á otro, determinando i n -
mensas cortinas. 
La maleza, segunda selva mas b i ja , envuelve los monstruosos 
troncos cubiertos de musgo y esflorescencias. 
Un tupido césped verdinegro cubre la senda. 
, Estamos en un desierto silencioso. 
Solo se escucha de tiempo en tiempo el gemido fantástico del 
viento que pasa sobre las copas de los árboles, repetido allá en lo 
infinito y de una manera sonora por los ecos de la selva. 
Si marchásemos materialmente por aquel intrincado laberin-
to, seria necesario que para volver determinásemos con señales 
la huella de nuestro paso. 
Pero hacemos el viaje con la imaginación: lo que, entre otras 
cosas, es muy cómodo. 
Mejor dicho, no hacemos un viaje: seguimos con la imagina-
ción á un hombre que atraviesa aquella^selva infinita, sin nombre. 
Este hombre es López. 
; Tiene cuando mas veintidós años. 
Bobustp j fuerte, parece nacido, desarrollado á propósito pa-
ra atravesar por aquellas inmensas soledades, para vencer sus mi l 
obstáculos, para arrostrar sus mil peligros. 
Es moreno, y á primera vista se descubre en él la raza es-
pañola. 
Viste con sencillez y con elegancia un traje caracter ís t ico: un 
ancho sombrero gacho alto de punta, rodeada su copa cónica de 
un terciopelo; una rédecilla de seda verde que sujeta sus cabe-
llos; una camisa rayada, con un pañuelo negro anudado al cue-
llo; una chaqueta y unos pantalones anchos y abiertos con botones 
de plata afiligranados; unos botines de cuero bordados , unos za-
patos de gamuza; al talle un cinto, de piel de toro, con dos bolsas, 
la una llena de tabacos (cigarros), la otra llena de cartuchos: ase-
guradas por los ganchos al cinto cuatro pistolas de dos cañones; 
al lado izquierdo pendiente un méchete , y bajo el brazo izquierdo, 
revuelta por un poncho rayado, una larga carabina inglesa. 
Este hombre va cantando con toda la estension de sus pulmo-
nes una copla de fandango, á la cual sigue otra y otra, entre las 
bocanadas de humo de un enorme cigarro. 
De tiempo en tiempo, con una entonación particular, dice: 
—Adelante, Galán , adelante... ya estamos cerca, hijo, y te es-
pera un buen pienso de heno fresco; adelante, Galán. 
Galán, es un caballo indígena, pequeño, peludo, pero fuerte, 
que camina lentamente delante de López , pesadamente cargado 
con dos fardos cubiertos con una manta. 
Y el caballo sigue en su lenta marcha , y López en su caden-
cioso fandango, que entona de memoria al descuido, porque en su 
cabeza inclinada sobre el pecho, en lo concentrado de su mirada, 
en lo inmóvil de su semblante, se adivina que va entregado á pro-
fundas meditacionés. 
A l cabo de algunas horas de marcha, la luz dé la selva fue ha-
ciéndose mas clara, poco á poco fueron viéndose á través de la 
bóveda de verdura , algunos puntos azules y radiantes, y al fin, 
allá á lo lejos , se vió uiv resplandor brillante: era el sol que se 
ponía. 
—Adelante, Calan, adelante, ya estamos cerca del rancho de 
los pintos, esclamó López dirigiéndose á su caballo: en llegando 
descansaremos. . 
A l poco tiempo, López y su caballo, desembocaban en una 
inmensa pradera, en una pradera de muchas leguas. 
Por medio de ella, y entre rocas, corría un r io, torrente un^s 
veces, lago otras, estensa sábana acá, allá canal tranquilo con ar-
reglo á las caprichosos accidentes del terreno. 
Sobre una roca cónica, ancha, tajada, sobre un lago formado 
por el r i o , habia una población singular, que te describiré mas 
adelante. 
Alrededor de esta roca monstruosa, y mas allá de las márgenes 
del rio hasta el horizonte, solo se veia una inmensa sábana de 
verdura, que ondulaba como el mar al as leve soplo del viento, 
y entre la cual se levantaban acá y allá, rocas, colinas y algunos 
grupos de árboles. 
Antes de entrar en esta pradera, y en la senda que conducía á 
la población, veíanse por tierra árboles centenarios sobre los que 
brotaban flores; montones de tierra gris, sobre los que no apare-
cía vegetación alguna, indicios claros por todas partes de que un 
antiguo incendio habia abierto en el corazón de la selva aquella 
inmensa pradera. 
' Por úl t imo, al confín opuesto al lugar por donde caminaba L ó -
pez, el sol se ponía en un horizonte de fuego. 
Cuando nuestro viajero estuvo fuera de la selva, ó mejor d i -
cho dentro del claro abierto en ella, desenvolvió de entre su pon-
cho la carabina y soltó un tiro al aire. 
Después fijó una mirada ansiosa en la parte mas alta y salien-
te de la roca sobre que se divisaba el pueblo, y donde aislada, 
casi colgada como el nido de un águi la , se veia una casita blanca. 
A l retumbar el estampido de la carabina de López, se abrió 
la puerta de aquella casita blanca y apareció en el borde de la 
roca una mujer que agitó un pañuelo . 
López se puso pálido y agitó el estremo de su poncho. 
Poco después aquella mujer se precipi tó por un escarpado 
sendero de la roca, llegó á su pie y adelantó hácia López . 
Cuando estuvo á poca distancia pudo ver perfectamente á 
aquella mujer. 
Era sin disputa una europea: blanca, pelinegra, con ojos ne-
gros y rasgados, hermosa, esbelta y de edad indefinible. 
Solo safciotaba que era jóven, en el vigor de su edad. 
—Diosguarde á la Vírgen-de- la -mañana , dijo López en español . 
—Dios guarde al valiente cazador de búfalos, dijo la jóven t r i s -
temente: ¿por qué me llamas la Ví rgen-de - l a -mañana? 
—Ese es el nombre que te dan las pieles rojas. 
— T ú sabes que ese nombre no me conviene, dijo la jóven: de-
ja que ellos me lo den: pero tú no, tú no: alia abajo los álamos del 
r io , la luna plácida y tranquila, las aguas sonoras, ya no repiten 
el eco de ese nombre: ellos saben que es mentira: l lámame tu a l -
ma... tu alma, s í . . . la V í r g e n - d e - l a - m a ñ a n a es madre. 
—¡Ah! esclamó López. 
—Cuando mi hermoso español se vuelva á las grandes ciudades 
me llevará consigo: él no querrá que me mate el Padre^rojo. 
—Está en la floresta Miantucatuc. 
—Ha venido hace algunos dias vencedor de las pieles rojas de 
las montañas azules. Me ha mirado fijamente y me ha dicho: 
¿por qué está triste mi hija: yo traigo para su garganta perlas y 
para su lecho pieles. La hija de un gran jefe no debe estar triste; 
todos c reerán que no está contenta con la grandeza de su padre. 
Desde que ha vuelto Miantucatuc, no quita los ojos de m í , 
y yo tiemblo porque creo que sus ojos llegan hasta mis ent rañas 
y ve lo que hay en ellas. 
Mi hermoso español me llevará contigo cuando le vuelva. ¿No 
es verdad? 
Su alma tiene miedo. 
—Esta noche allá abajo, entre los álamos negros, junto á las 
aguas sonoras, dijo López: allí esperaré á mí alma. 
Ahora vete. 
Miantucatuc tiene los ojos de águila y los oídos de serpiente. 
—Está allá abajo, muy abajo, con sus indios de la sierra ca-
zando búfalos. E l Padre-rojo no volverá hasta muy tarde. ¿Y qué 
traes? ¿qué traes de las grandes ciudades? dijo la jóven con una 
volubilidad y una curiosidad infantiles, arrojando una mirada c u -
riosa, á los fardos que conducía el caballo. 
—Traigo hermosas telas, bellas alhajas, armas para el Padre-
rojo 
r 
Oyóse un sonido semejante al de un cuerno al otro lado de la 
roca. 
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La j ó t e n se puso ins iaotáneamente s é r i a , y escuchó con 
a t - E l "Pad re-rojo ruelve, esclamó; mi pira se apagaba cuando 
sonó tu señal, y sin renovarla corrí á tu encuentro. ¡Oh! ¡si M.an-
tucatucla encontrase apagada! ¡Ad.os, mi hermoso español, adiós. 
Cuando salga la luna, allá abajo entre las rocas, bajo los alamos 
negros "La Ví rgen -de - l a -mañana escapó hacia el pueblo, y López s i -
guió lentamente el lento paso de su caballo. 
6 (Se continuara.)—m. F . Y GONZÁLEZ. 
R E V I S T A E S T R A N J E R A . 
Dolíase uno de los privilegiados mortales para quienes la ne -
cesidad es desconocida y el trabajo un mi to , de que la vida fuese 
corta y largos los dias, que no hallaba medio de ocupar á su p la -
cer : y en verdad que, si bien en muy distintas circunstancias, 
creo á veces que no carecía enteramente de razón el aburrido s i -
barita. Corta es, en efecto, la vida del hombre, y tan corta, que 
apenas le da tiempo para aprender lo bastante á convencerse de 
la ignorancia en que muere; de que—dura humillación para su 
orgullo—su individualidad, por importante que sea, es apenas un 
átomo en la inmensidad de los elementos que constituyen la so-
ciedad universal. Cuando leemos la historia, parécenos que los 
tiempos y los acontecimientos en sus páginas condensados, mar-
charon al compás y semejanza de los de la existencia del hombre, 
porque prescindimos del tiempo y de los pormenores, de los r e -
trocesos y de las desviaciones, para no fijarnos mas que en las cau-
sas y sus efectos generales. Por eso suelen los eruditos apasionar 
se de los pasados tiempos, creyendo de buena fé , sin duda, que 
en los siglos que fueron la lógica de los sucesos era inflexible, y 
por tanto, sentado un principio, era inevitable también que pro-
dujese sus consecuencias , mientras que hoij (y hoy aqui significa 
la época en que cada cual vive), hoy las pasiones se sobreponen á 
la razón , los intereses á la conciencia , y no hay mas derecho que 
el de la fuerza , mas acierto que el de la fortuna. Todo eso puede 
ser ocasionalmente cierto , pero no lo es como regla general, n i 
mucho menos. La lógica de los sucesos, que no pasa de ser la ley 
del procedimiento del progreso social, es hoy, como ha sido antes, 
y como será siempre, inflexible, y su acción constante, en lo que 
hace al conjunto y dirección absoluta de los acontecimientos y 
de las ideas, sin que por eso digamos que n i antes, n i ahora , ni 
mas tarde, deje de haber fenómenos que por falta de estudio, de 
capacidad ó de tiempo para desen t raña r los , juzgamos aberracio-
nes y retrocesos. 
No es nueva en mí esa convicción, pero naturalmente siento 
su evidencia cada vez que terminada una quincena vuelvo la vista 
al mundo político, y hallando que, al parecer, las cosas están po-
co mas ó menos como estaban cuando las dejé dos semanas antes, 
me pregunto á mí mismo si no hay ilusión de nuestra parte , su-
poniendo que el siglo que alcanzamos aventaja en intuición y 
fuerza de progreso á los que le precedieron. La verdad es que ca-
minamos mas de prisa, mejor y con mas cierto rumbo que nues-
tros padres, pero que la desproporción entre la vida del hombre 
y la vida de la sociedad todavia es, como no puede menos de ser, 
enorme. No hay arbi t r io , tenemos que resignarnos ásus ten ta rnos 
de los frutos que para nosotros sembró y cultivó la generación pre-
cedente , y en compensación también á sembrar y cultivar nos-
otros para nuestros hijos. Esa es la ley suprema, contra la cual ni 
es licito ni nos conviene revelarnos. Tenga, pues, paciencia el p ú -
blico , como la tengo yo , y sométase á que cada quince dias no 
alimenten mis cartas su curiosidad con acontecimientos, no d i r é 
de primer ó r d e n , que eso fuera hacer de la Europa un cráter de 
revoluciones constantemente inflamado, pero ni siquiera d r a m á -
ticos por lo sentimental ó lo escandaloso. Mi voluntad es mncha, 
porque no me agrad? lo probable de hacer bostezar con lo que es-
cribo : pero como no me es lícita la invención, véome limitado á 
espigar el agostado campo de las noticias. 
Las que con mas crédito circulan sobre la ya prolija cuestión 
deNeufchatel, anuncian el próximo término de un negocio, sin 
grave interés de actualidad desde que dejó de amenazar con la 
contingencia de una guerra en el centro de Europa ; pero que sin 
embargo merece séria consideración por mas de un motivo. 
Los hechos son: que no habiendo avenencia entre las preten-
siones de la Prusia y los propósitos de la Suiza, la Conferencia, 
escluyendo de su seno á los plenipotenciarios de uno y otro pais, 
ha discutido el negocio tratando de resolverlo, mas en el in terés 
general europeo, que en el particular de ninguna de las dos po-
tencias contendientes ; y que un proyecto de tratado se ha signifi 
cado en consecuencia al gabinete de Berlin y al Consejo federal 
Helvético. Detengámonos aqui un momento, que vale la pena el 
negocio de que lo hagamos. 
Desde hace muchos años, una secta filosófica viene predicando 
en Europa la abolición de la guerra como impía y contraria al 
progreso ; mas como no hay quakerismo político que baste á su-
poner que hombres y naciones, desprendiéndose del todo de la 
levadura de A d á n , han de llegar á tal estado de perfección que 
no haya entre ellos intereses encontrados, y por consiguiente oca-
siones de lucha, forzoso ha sido á los apóstoles de la paz i m a g i -
nar un medio de orillar tales conflictos. Ese medio es ú n i c o : el 
arbitraje internacional, no hay otro posible. Recibida esa teoría , 
como suelen serlo todas las nuevas, con ciego entusiasmo por unos, 
mientras que con risa, desprecio ó indignación por los adeptos de 
lo existente, ha ido, sin embargo , haciendo su camino poco á po-
co^ hasta infiltrarse en los mas altos lugares, llegando, en fin, á 
recibir una indirecta sanción diplomática en el Congreso de Paris, 
y una aplicación casi terminante en la cuest ión prusiano-hel-
vét ica . 
A l concluir, en efecto, la paz ó la tregua entre el Czar y las 
potencias occidentales, por medio del tratado de Par is , los ple-
nipotenciarios asentaron el principio de someter en lo sucesivo t o -
da diferencia entre las partes contratantes al exámen de la con-
ferencia , á fin de procurar una solución pacifica de todo conflicto, 
si bien respetando los derechos y soberanía de cada potencia. Las 
que no tuvieron representantes en el Congreso, fueron también 
mas ó menos directamente invitadas á adherirse a s i á la mencio-
nada declaración comoá otras, relativas todas á regularizar mas ó 
menos la guerra, y singularmente la mar í t ima . 
Reconozcamos sin dificultad un gran progreso humanitario en 
el espíritu esencial de todas esas estipulaciones: pero no por eso 
nos dejemos llevar ciegamente de un entusiasmo filantrópico, que 
pudiera muy bien estraviarnos. Siempre que la diplomacia pa-
rece sentimentalizarse, lo prudente es examinar por qué , antes 
de formar juicio.—/Timeo Dáñaos et dona /wen íe s /—Supr imi r , 
por ejemplo, las patentes de corso, y poner á cubierto la propie-
dad particular en la guerra mar í t ima, que es una de las estipu-
laciones del tratado de Paris, parece á primera vista una deter-
minación inspirada por el ángel mismo de la misericordia; pero 
el análisis que tiene el corazón menos blando que perspicaz la 
vista, no tarda en ver la oreja del lobo bajo la piel del cordero 
oculta. ¿Cómo se defenderá, en efecto, la potencia puramente 
mercante, de la que tenga una marina militar poderosa, el dia 
en que se suprima el corso?—Como se hubiera defendido España 
de las legiones del gran Napoleón, si en vez de sus heróicos guer-
rilleros,.se la hubiese obligado á lidiar esclusivamente con un 
ejercito permanente que no tenia/ni podia tener, comparable al de 
su adversario. Hacer segura l a ' propiedad particular cuando la 
del tstade peligra en la guerra, ¿no es, por una parte, divorciar al 
ciudadano de la patria, establecer una existencia aparte entre el 
gobierno y los gobernados, y por otra sentar la base de una p r e -
ponderancia absoluta de las grandes Potencias centralistas, sobre 
las grandes y pequeñas descentralizadas? 
Lo imponante seria que no pudiese haber guerra sino con la 
voluntad y consentimiento de las respectivas naciones , ó en otros 
términos, que el gobierno de todas fuese siempre su genuina r e -
presentación : de ese modo las guerras pocas, y esas nacionales. 
Pero vengamos ya á lo mas grave, que es sin duda el arbitraje i n -
ternacional , ese juicio de conciliación p r é v i o , que se quiso esta-
blecer en el Congreso de Paris, y acaba de aplicarse á la cues-
tión suiza.—En abstracto como en concreto, en lo grande como 
en lo pequeño para que haya justicia rectamente administrada se 
requiere: en el tribunal, independencia é imparcialidad; en los 
contendientes, igualdad ante la ley; en esta preexistencia al caso 
juzgado. Por de pronto esa úl t ima condición es hoy imposible: lo 
que se llama el derecho de gentes, no es un código preceptivo ni 
puede serlo, sino una jurisprudencia deducida de una série de 
casos especiales, mas ó menos análogos entre s í , menos ó mas 
idénticamente resueltos en circunstancias diversas y tiempos d i -
ferentes. N i es fácil tampoco, y estamos por decir que no es po-
sible preveer los conflictos internacionales de manera que puedan 
juzgarse según la ley escrita: todo juicio en esa materia ha de 
ser ex cequo et bono, y muchas veces, las mas acaso, de arreglar-
se todavia mas á lo conveniente que á lo equitativo. 
Falta, pues, la ley anterior, el criterio invariable que sirva 
de pauta al juez , de escudo al litigante: todo depende de la pro-
bidad y de la inteligencia del gran jurado diplomático. ¿Quién no 
comprende la dificultad inmensa de constituir ese jurado de ma-
nera que ofrezca sólidas garantías de imparcialidad? ¿A quién se 
esconde la preponderancia de los representantes de las grandes 
potencias sobre los de las p e q u e ñ a s , de los fuertes sobre los d é -
biles , 'de los ricos sobre los pobres? ¿Cómo puede ocultarse á nadie 
que una vez establecido ese sistema, la independencia nacional 
será una frase sin sentido para los más de los Estados , y que la 
Europa tendrá en realidad un gobierno universal, oligárquico 
cuando menos, resucitando asi bajo un nuevo aspecto el sistema 
feudal?—La igualdad de derechos, por masque se declare, será 
siempre entre naciones una quimera, mientras no haya igualdad 
de fuerzas, lo cual es simplemente imposible; y no habiendo, 
como no puede haber, igualdad entre los contendientes, es claro 
que todos los conflictos se di r imir ían , no precisamente en favor del 
mas fuerte de los litigantes, sino como mas convenir pudiera á 
los mas fuertes de los poderes europeos. 
Concretándonos ahora al caso que ha dado lugar á las prece-
dentes reflexiones, y haciendo justicia á la conferencia de Paris, 
diremos que, siendo ciertas, como casi podemos afirmarlo, las no-
ticias que corren, ha resuelto , supuestas las circunstancias y las 
condiciones del suceso y de los jueces, mas equitativamente de 
lo que pudiera esperarse. Hacer, en efecto, renunciar al rey de 
Prusia á todo derecho sobre el cantón de Neufcliatel declarando á 
este independiente y soberano en los mismos términos que los de-
mas de la Confederación Helvética , es en sustancia hacer justicia, 
y las condiciones impuestas á la Suiza no son en realidad exorbi-
tantes. 
Verdad es que sobre todos los gastos, no insignificantes, o r i -
ginados á la Confederación por la insurrección realista del mes de 
setiembre tiene esta adora que pagar un millón de francos al rey 
de Prusia (el protocolo se abstiene prudentemente de espresar á 
título de qué) y que se le impone la obligación de una completa 
amnistía á los promovedores del conflicto, con el deber de no 
aplicar los bienes de la Iglesia incorporados en 1848 á los nacio-
nales, mas que en objetos piadosos, y alguna que otra carga de 
no menor importancia; mas á pesar de todo la transacción lleva 
en sí el sello de una prudente equidad, y no dudamos de que se-
rá por ambas partes aceptada. Pero supongamos por un momento 
que asi no fuese, y desde luego se adver t i rán los efectos de la 
desigualdad inmensa entre las dos partes interesadas. Prusia ten-
dría á su lado, moralmente al menos, á las grandes potencias del 
Norte , y en toda probabilidad mas que moralmente á la Confede-
ración Germánica , si rehusando el tratado se obstinase en redu-
cir la cuestión á términos de fuerza. Suponer que la Francia y la 
Inglaterra habrían de empeñarse en una guerra que probable-
mente se haria europea, por el Cantón de Neufchatel, es un de-
lirio ; y de todo ello resultarla que la Suiza se verla abandonada á 
sus propios recursos, después de haber desaprovechado, por so-
meterse al juicio de la conferencia , el fervor del entusiasmo po-
pular que en los gobiernos democráticos os el primer elemento 
de fuerza. 
Y si la Confederación rehusara el pacto, ¿ q u é sucedería? Que 
las altas potencias se creer ían indudablemente obligadas á com-
pelerla á la sumisión , no siendo justo, dirían con razón aparente, 
que la terquedad de un pequeño Estado comprometiese la paz del 
mundo. Consecuencia: que el arbitrazgo internacional , aun en las 
cosas mas favorables, ofrecerá siempre el inconveniente graví-
simo de que sus fallos no serán nunca real y absolutamente o b l i -
gatorios mas que para los débi les , mientras que en el in terés 
mismo de la paz que se invoca tanto en el juicio mismo como en 
la ejecución de la sentencia, será necesario usar de grandes con-
templaciones con las fuertes. Mientras la constitución interior de 
todos los Estados no se asimile; mientras no haya equilibrio de 
fuerza, y por consiguiente de derechos entre las naciones, parg-
cenos que el sistema que nos ocupa, ó no pasará de ser un sueño 
filantrópico , ó se convert i rá , con respecto á la comunidad de los 
pueblos, en un instrumento de centralización tal que acabe por 
anular la entidad política de los débi les . 
A ningún incidente que mencionarse merezca ha dado lugar 
en esta quincena el divorcio diplomático del Piamonte y del Aus-
tr ia . La primera de esas potencias sigue imperturbable su mar -
cha de constitucional progreso, conquistándose cada dia en mas 
alto grado las simpatías de toda la Italia menos dichosa, pero 
siempre en su espíri tu de aspiración á la independencia, constante, 
aunque infeliz. 
Desvanecidas las esperanzas de ninguna mejora positiva en el 
reino lombardo-véneto, sus moradores han vuelto fácilmente á su 
estado de perpétuo descontento, y dícese que la frialdad con que 
el archiduque gobernador es acogido por el público, no le deja 
medio de hacerse ilusiones en la materia. Francamente diremos 
que el problema nos parece, y nos ha parecido siempre, de impo-
sible resolución por el momento. E l Austria no quiere, y desde su 
punto de vista tiene razón , renunciar á que la parte de Italia en 
que domina, sea parte integrante de su imperio; y los lombardo-
vénetos quieren á su vez, y también con razón, ser italianos y no 
austríacos. ¿Qué términos de conciliación caben en tal conflicto? 
¿Cómo es posible asimilar el cielo de l aLombard ía al del Danubio? 
¿Cómo el italiano apasionado é indolente, artista y sibarita, se ha 
de identificar nunca con el alemán contemplativo y laborioso, es-
peculador y místico? E l Austria quiere un imposible aspirando á 
la identificación de elementos diametralmente he terogéneos ; y 
como todo el que quiere un imposible está condenada á emplear 
constantemente la fuerza, ó trabajar contra sí propia siempre que 
á términos de razón quiere avenirse. 
No cieemos que sus dificultades sean hoy menores en H u n -
gría que en Italia: la raza maggiar es tenaz y esforzada, y aun-
que ciertamente no haya hoy ni remotas probabilidades de insur-
rección en ella, es lo cierto que el descontento no se oculta, que 
la nobleza reclama sus privilegios, y que la visita del emperador 
á aquella parte de sus dominios no deja de ofrecer dificultades é 
inconvenientes. No son lodo placeres y fiestas y lisonjas hoy en 
los gobiernos absolutos; sirva esto de consuelo á los que sus i n -
convenientes padecen. 
Ya que del Austria hablamos, diremos también que lucha hoy 
con grandes dificultades mercantiles: tan grandes, que hay quien 
predice, y aun quien tiene por inminente una catástrofe. Háse 
abusado a l l i , como en otras muchas partes, de los recursos de l 
crédi to: el papel abunda, el dinero escasea, la desconfianza cun-
de, y el dia en que cada cual quiera realizar su fortuna, día que 
se dice está próximo en Viena, será también el que revele el i n -
menso vacío que hoy se oculta bajo una masa de títulos, accio-
nes, cupones, y otros tales documentos. Pero no es eso todo; el ga-
binete áulico está cada dia en peores términos con el de SanPe-
tersburgo, donde no se olvida, ni se olvidará fácilmente, la con-
ducta del Austria durante la guerra, n i su intimidad posterior con 
la Gran-Bre taña . «Si no estuvieran tan pobres ambas naciones, es-
«cribia ú l t imamente desde Viena el corresponsal de un per iódico , 
«hubieran ya llegado á l a s manos.» Exagerada nos parece la aser-
ción, pero descontando de ella todo lo que se quiera, todavia será 
cierto que por esa parte la antigua santa alianza está definitiva-
mente rota. E l gobierno imperial ruso atiende hoy principalmente 
á dos asuntos de primera importancia para aquel pais: el primero 
su ostensión hacia Oriente, ya en el Cáucaso, ya sobre las fronte-
ras de la China; y la proyectada construcción de sus ferro-carr i -
les el segundo. Este lucha todavia con el no pequeño inconve-
niente de lo difícil que es reunir el inmenso capital que requie-
re, y cuya parte mas principal se contaba hallar e n L ó n d r e s , don-
de la poderosa casa de Barlú , asociada con los hombres del 
Crédito Moviliarlo de Paris para este efecto, patrocina la Empre-
sa. Hace dos ó tres dias que los prospectos se han lanzado en la 
Bolsa, prévio un alarde de oferta y demanda que sea por amaña-
do, como pretenden algunos per iódicos , ó por estemporáneo se-
gún otros, no produjo resultado importante. Hasta ahora el ne-
gocio no progresa, no sé si porque el patriotismo británico le m i -
ra con desfavorable prevención, lo cual es indudable, ó porque el 
momento no es oportuno, ni mucho menos para especulaciones. 
Como quiera que sea, para los hombres políticos de Inglaterra 
no pasan desapercibidos los movimientos y aspiraciones de la R u -
sia; asi como tampoco lo que con el gran duque-Constantino está 
pasando en este momento en Francia. De algún tiempo á esta 
parte los rusos están de moda en Paris, y no hay personaje mos-
covita que no encuentre hoy en la moderna Atenas una acogida 
mas que benévola. Todo se le enseña; á todas partes se le acom-
paña; por la l á r d e s e le convida á comer; por la noche á bailar, y 
la reconciliación parece de amantes. 
Pero con el gran duque se ha echado el resto, y no acabaría 
nunca, si hubiese de dar aqui siquiera los epígrafes de los inmen-
sos artículos que los periódicos franceses consagran, á lo que su 
alteza imperial ve, oye, dice, pasea y come. Los maestros de ce-
remonias de la corle imperial desplegan toda su erudición, c ien-
cia y habilidad en la elaboraóion de los ceremoniales y progra-
mas; las bellas prodigan sus galas; los cortesanos sus uniformes y 
reverencias en honor del príncipe, y de rechazo del imperio ruso 
con quien la Francia estaba en guerra hace pocos meses. ¿Se ha-
brá entibiado la alianza inglesa? ¿Renovará el tercer imperio la 
fraternal amistad del primero con el primer Alejandro? Oficial-
mente todo el mundo responde negativamente á esas preguntas; 
ni siquiera estraoficialmente hay todavia quien se atreva á sos-
pechar que pudieran tener afirmativa respuesta. No seré yo me-
nos prudente; porque en rigor , es posible que lodo ello no sea 
mas que caballeresca cortesía del emperador con un antiguo ene-
migo, y prueba de la sinceridad de la reconciliación con él , sin 
mengua del afecto y unión con los amigos. Debo, sin embargo, y 
no se ré el primero que lo haga, llamar la atención del lector so-
bre un hecho que pudiera ser algo mas significativo de lo que á 
primera vista parece. Publ ícase en Bruselas, pais esencialmente 
neutral, un periódico llamado E l Norte, que comenzó á ver la 
luz pública durante la guerra de Crimea, y que es notorio fue es-
tablecido para neutralizar la acción de la prensa francesa, por el 
gobierno ruso, del cual es hoy todavia órgano semioficial en el 
Occidente. 
Observemos de paso que el absolutismo con ser declarado ene-
migo de la libertad de imprenta, no escrupuliza nunca en servirse de 
ella para sus fines, lo cual no supone gran moralidad en las con-
vicciones, pero sí, en cambio, voluntad resuelta de no reparar en 
los medios que al deseado fin conducen.—Como quiera que sea. E l 
Norte, que hasta aqui decía en Bélgica muchas cosas que el go-
bierno ruso no quería que se dijeran en San Petersburgo, de no 
muchos dias á esta parte está publicando noticias y documentos de 
Francia, que al gobierno imperial importa se conozeán en E u r o -
pa y aun en sus propios dominios, pero que no convendría se pu-
blicasen en los periódicos de Paris, pues eso fuera volver, aunque 
solo en parte mínima, al sistema por el golpe de Estado proscrito. 
Ahora bien; como suponer que lo que E l Norte sabe y publ i-
ca de Francia, de proyectos de ley discutidos secretamente en 
consejo de Estado, por ejemplo, y otros tales asuntos, se lo debe 
á indiscreción de los alios funcionarios del imperio , seria sobera-
namente absurdo, no hay mas recurso que el de creer q u í el pe-
riódico moscovita recibe comunicaciones oficiosas, si no oficiales, de 
Paris; ó en otros términos, que es órgano.s imultáneamente de dos 
gobiernos, el francés y el ruso; en cuyo caso.... cada cual i n f e r i -
rá lo que le parezca conveniente. 
La elección de los Divanes en los Principados parece que se 
dilata mas de lo previsto por la imperfección de los datos esta-
dísticos necesarios para formar las listas de electores. Entretanto 
el movimiento es allí grande y apasionado, mas apasionado de una 
y otra parte de lo que desearíamos en el interés liberal y europeo 
de la unión. Nada nos atrevemos por hoy á augurar sobre el resul-
tado, aunque el deseo tal vez nos inclina á creer en lo que mejor 
nos parece. Algunos periódicos han anunciado recientemente, no 
sé con qué fundamento, que estaba próximo á tener lugar el a r -
reglo de las diferencias con Nápoles: permítasenos que lo ponga-
mos en duda. Por ahora S. M. siciliana no ha variado ni presumi-
mos que piense variar de sistema, y mientras asi sea, por parte 
d é l a Inglaterra almenes, nos parece masque difícil que baya 
avenencia. De informes que tengo por buenos deduzco que al me-
nos sin una Amnist ía , pero real y verdadera, no consentirá lord 
Palmerston en reanudar las relaciones diplomáticas con las Dos 
Sicilias. 
Ayer se reunieron aqui por vez primera las Cámaras , en lo que 
entre nosotros se llamarla junta preparatoria. La de los Lores r e -
cibió el juramento de varios de sus individuos; la de los Comune-
ros eligió sin oposición por su presidente á Mr. Jhon Evelyn 
Denyson, antiguo y conocido diputado, liberal de opinión, afec-
to al ministerio, pero en todo templado é imparcial, y según es 
fama docto en la jurisprudencia y procedimientos parlamentarios, 
circunstancia esencialísima en un pais en que no hay reglamento 
sino prác t i cas , tradiciones y costumbres, y donde la autoridad 
oiscrecional del presidente es tan grande que se requiere en su 
uso particular prudencia y esquisito tacto. 
Para que el lector pueda darse cuenta hasta cierto punto de 
la gravedad del cargo y de la importancia de sus funciones, le d i -
remos que el presidente de los comuneros, tiene y nombra él 
mismo, para asistirle y auxil iar le , los siguientes funcionarios, 
que son considerados como de gran categoría: Un secretario, el 
recien nombrado lo es el honorable (hijo de lord) G. Waldegra-
ve, un capellán, un letrado asesor para las actas electorales, un 
caudatario (Tralh-beaner) ó maestro de ceremonias, y un inspector 
de policía á sus inmediatas ó r d e n e s . 
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Como queda dicho, la elección ha tenido lugar sin oposición, 
y por consiguiente sin votación, según la costumbre. 
Un diputado propuso (moved) al candidato, en un discurso 
apologético sin color político determinado, otro apoyó (seconded) 
en términos análogos, y después de una modesta perorac ión del 
interesado, visto que nadie se oponia, fue declarado electo y tomó 
posesión de la silla presidencial, dando por tan alta honra las de-
bidas gracias. Entonces el primer ministro (lord Palmerston) fe-
licitó on términos convenientes al agraciado, en nombre del go-
bierno y de la mayoría ministerial. Uno de los jefes de la oposi-
ción de su magestad hizo otro tanto á nombre de la minoría , y 
terminó el acto. 
Nada mas por hoy que merezca la pena ; no es poco lo dicho, 
aunque carezca de importancia, y la hora del correo no me pe r -
mite tampoco estenderme. 
Lóndres 1.° de mayo de 1857.—PATRICIO DE IA ESCOSDRA. 
R E V I S T A M E R C A N T I L Y E C O N O M I C A 
D E A M B O S M U N D O S . 
Triste y lánguido ha trascurrido el tiempo en acontecimien-
tos económicos é industriales desde que dejamos la pluma con-
cluyendo nuestra anterior revista. 
Varias compañías de ferro-carriles han presentado el estado 
de sus productos en los últimos meses, que en verdad han venido 
á corroborar lo que venimos diciendo en nuestros anteriores a r t í -
culos respecto al progresivo desarrollo de nuestras compañías mer-
cantiles. E l camino de hierro de Madrid á Alicante, cuya inau-
guración completa se promete para octubre, dándose ya por se-
gura la de la sección de Albacete á Almansa en todo el corriente 
mes, presenta en el período que media desde el 8 de marzo hasta 
el 6 de abril un rendimiento de 594.,342 rs., y la del ferro-carr i l 
del Grao de Valencia á Almansa desde el 13 de marzo al S de 
abril 115,30o, al paso que lo recientemente inaugurado de R e i -
nosa á A l a r , en los pocos dias que lleva de esplotacion, pre-
senta rendimientos que no la hacen desmerecer de las ante-
riores. En efecto, en los 13 primeros dias de esplotacion pre-
senta un ingreso total de 72,547 rs. 50 es. que equivalen á un 
rendimiento de 474 rs. por legua, y tomando esta cifra co-
mo base, al calcular los rendimientos anuales de toda la línea, 
que cuando menos deben ser quíntuplos, resul tarán apreciados en 
20.611,900 rs.; de modo que restando 10.305,950 por razón de 
los gastos, evaluándolos al 50 por 100 y 3.500,000 por razón del 
7 por 100 de in terés de los 50.000,000 de obligaciones hipoteca-
rias quedará para interés de 75.000,000 de capital en acciones 
la cantidad líquida de 6.805,950 rs., ó sea mas del 9 por 100. 
Y esto considerando la línea aisladamente, pues tan luego co-
mo se haya enlazado con uno de los puertos de la Península del 
mayor tráfico con Inglaterra y América, dando salida á los gran-
des depósitos carboníferos de Orbó ySan t i l l an , y se ponga en 
contacto con la red deTerro-carriles en construcción fácil, es de 
deducir el notable aumento que ha de esperimentar. 
Por fin parece que se l levará ante las Córtes la decisión del 
nuevo trazado del ferro-carril del Norte en su primera sección; 
deseamos vivamente que se ponga término á tanto nombra-
miento de comisiones facultativas y á tanto espediente como vie-
pen haciendo anunciar, ya el comienzo, ya la paralización de las 
obras en este ó en aquel punto, semejando la marcha del asunto 
á la conocida tela de Penélope. Inúti l fuera entrar á ocuparnos 
de la memoria que han publicado los comisionados de los pueblos 
donde toca el trazado legal de la via, pues á mas de ser ageno 
á este lugar, nos robar ía un espacio que reclaman otros asuntos 
mas importantes. Confiamos, sí, en que el Sr. Moyano, atendien-
do á los intereses de los pueblos, y no dejándose llevar de una 
escesiva protección á la empresa constructora, única que reclama 
la variación del trazado, sabrá poner feliz término á estas dilacio-
nes y resolver de la manera mas conveniente una cuestión en que 
cifran su porvenir multitud de pueblos, que aunque de escasa con-
sideración presente, la tienen grande para el porvenir. 
Esta habilidad es la que únicamente ha hecho llegar á una 
amistosa avenencia á las empresas de los ferro-carriles de Grano-
Uers y San Juan de las Abadesas, celebrando un convenio, que 
sin afectar los intereses de ninguna de ellas ha hecho desapare-
cer las rivalidades que entre ellas habia. En vir tud de este a r r e -
glo, la empresa de San Juan de las Abadesas abonará al de Gra-
nollers 1,500 francos, ó sean 5,640 rs. diarios, después de seis 
meses de total esplotacion, conduciendo en cambio mi l tone-
ladas diarias de c a r b ó n , y antes de dicho tiempo una cantidad 
proporcionada á la esportacion y al n ú m e r o de pasajeros que pol-
la línea transitaren. 
t a m b i é n están á la orden del dia algunos proyectos de fusión 
entre varias empresas que, á llevarse á cabo, dariaa por resultado 
un beneficio para el c réd i to , mucho mas ahora que la diaria 
inauguración de nuevas empresas van produciendo en Cata luña 
una fiebre que si desgraciadamente llegara á esperimentar a lgún 
cambio brusco de esos que se presentan muchas veces sin poderse 
esplicar de una manera cumplida, pudiera conducir á trist ísimos 
resultados. 
Cuba, una de nuestras provincias cuya situación es mas v e n -
tajosa cada dia, donde se hacen operaciones de descuento des-
de 2 1|2 hasta 6 por 100 anual, y donde se anuncia la formación 
de dos nuevos Bancos, uno agr íco la , y otro ag r í co l a -mercan -
t i l , está próxima también á ver la fusión de las empresas de los 
caminos de Cárdenas y del Júcaro: los accionistas de ambas líneas 
han comprendido que los intereses de todos estaban de parte de 
esta fusión, pues asi cesará la competencia que entre los de una y 
otra se venia sosteniendo, y nos alegramos. 
Reina grande animación en las líneas en cons t rucc ión: la de 
Sant i -Espí r i tus estará en breve terminada, y el establecimiento de 
la de Bayamo á Manzanillo , que a t ravesará la cuenca del Jara, 
tan abundante en buenos tabacos, parece asegurada, como tam-
bién un gran porvenir para la de Guantamo, cuya inaugurac ión 
se ha verificado recientemente con gran solemnidad. 
Diremos para pasar á ocuparnos de los ferro-carriles estranje-
ros que en el de Jerez á Sevilla se trabaja con la mayor ac t iv i -
dad, ocupándose en él 2,500 hombres, hallándose esplanados cer-
ca de 30 ki lómetros , y habiendo muchas probabilidades de que 
dicha sección se halle terminada antes de concluir el plazo que la 
ley señala. Pronto empezarán también los trabajos de la sección 
de Cádiz á Puerto Real. 
Pasemos ya á ocuparnos de los ferro-carriles estranjeros. 
Ees proyectos y trabajos de esta clase continúan d e s a r r o l l á n -
dose en Francia con la mayor actividad. Trátase de unir á Rouen 
con el camino del Norte, por medio de una línea que se dir igirá á 
San Quintín por Neufchatel, Amieus y I lam. Se hallan adelantados 
los estudios del camino de Bourg á feesanzon. Hasta el departa-
mento de la Corrére , hasta ahora desatendido, parece que tiene 
esperanza de participar en breve de los beneficios de las vias fér-
reas. Ya se ha inaugurado la línea de París á Chaumont, donde se 
han hecho trabajos importantísimos, entre los cuales descuella un 
viaducto de 600 metros de longitud, admirable página de la a r -
quitectura moderna. 
El Crédito moviliario y algunas otras compañías han tenido 
en la úl t ima semana juntas generales de accionistas. E l mov i -
miento general de la caja del Crédito moviliario durante el año 
de 1856 se ha elevado á mas de 5,000.000,000 de francos: las 
cuentas corrientes con el Banco, han ascendido á 1,217,000,000 
y las cuentas corrientes á 2,759.000,000. 
La sociedad ha recibido imposiciones que han producido la 
suma de 161.000,000; el movimiento de los títulos de la caja ha 
figurado por 5.000,000 de acciones ú obligaciones. En resúmen; 
el importe total de los beneficios durante el año de 1856 ha sido 
de 17.216,424 francos, de manera que haciendo todas las deduc-
ciones necesarias, cada acción que ha recibido ya á título de i n -
terés una suma de 25 francos, recibirá por via de dividendo 
otros 90 francos, ó sea un total de 115 francos, lo cual representa 
un 23 por 100 del capital social. 
La sociedad en los cuatro años que lleva de ejercicio ha pa-
gado á sus accionistas 418 francos, á saber: 40 francos, 25 cén-
timos en 1855, 59 francos en 1854, 205, 70 céntimos en 1855 y 
115 en el último año. 
Cada acción ha recibido, pues, con un capital de 500 fran-
cos, mas de las cuatro quintas partes del capital invertido. 
Estos resultados son en estremo satisfactorios. 
No nos detendremos en examinar el resultado que han pre-
sentado otras varias sociedades, cuyas juntas de accionistas se 
han verificado también en la semana ú l t ima , pues á mas de no 
tener para nosotros el interés que el Crédito moviliario debe ins-
pirarnos, seria por lo largo trabajo pesado. 
Vamos á ocuparnos de las noticias relativas al Banco de Fran-
cia, cuyo aumento de capital y renovación del privilegio que goza 
está dando material á las columnas de los periódicos mercantiles 
de allende el Pirineo. Opinan unos que el privilegio se prolonga-
rá por cuatro años, que se dará un aumento de 100.000,000 á las 
acciones del capital representado por las acciones emitidas á 
1,100 francos, cuyos nuevos títulos se habrán de adjudicar prefe-
rentemente á los actuales tenedores de acciones antiguas, entre-
gándose por cuartos de tres en tres meses, y que dichos 100 m i -
llones se en t regarán al Tesoro. El Banco, según esta versión, en-
tregará cada trimestre 25.000,000, recibiendo una suma igual eu 
títulos del 5 por 100. Otros suponen que los 100.000,000 se em-
plearán en comprar bonos del Tesoro convertibles en renta. Esto 
tiene todos los visos de un emprésti to que el Tesoro no tiene ne-
cesidad-de hacer y ha contribuido en gran manera á hacer dominar 
la baja en el mercado de Par ís . 
Las oscilaciones en que se ha sostenido durante dos semanas, 
se han convertido estos dias en una baja general de todos los va-
lores, sin que haya otra causa á que atribuirlo sino esta y la s i -
tuación de la plaza de Lóndres . Esta no mejora: hay mucha falta 
de numerario, especialmente de plata, y esto h» prorogado algu-
nas ventas importantes que han tenido una influencia necesaria en 
la marcha de los negocios. 
Los derecjros de importación recaudados en Francia dudante 
los tres primeros meses del corriente año han subido á 45.756,455 
francos, mientras que el año pasado fueron solo de 58.548,100, y 
el de 1855 de 58.558,628. Los artículos en que ha habido p r i n -
cipalmente aumento son el café , el cacao, el aguardiente, los v i -
nos , los cereales, el c áñamo , el l ino , el aceite , el piorno, la hulla 
y el azúcar . 
Las importaciones de cereales han consistido en 2.550.779 
quintales mét r icos . 
Ha habido disminución en los algodones , las lanas, el hierro 
en barras, el acero y el cobre puro. 
Las esportaciones han escedido en el mes de marzo á los dos 
anteriores. Las máquinas figuran por 1.190,640 francos, y las mo-
das por 765,585. En las primeras ha habido aumento sobre el año 
anterior; no asi en las segundas. 
E l movimiento marí t imo sigue en progreso. En el primer t r i -
mestre del corriente año han entrado en los puertos franceses 5,555 
buques que median 970,954 toneladas, y han salido 5,724 b u -
ques con 646,628 toneladas. En el mismo período del año pasado 
entraron 4,950 buques con 796,556 toneladas , y salieron 5,195 
buques con 557,966 toneladas. 
Las importaciones del estranjero y Ultramar que se han v e r i -
ficado en España durante el mes de febrero, cuyo estado publicó 
la Gaceta en los primeros dias de la quincena, ofrece algunos da-
tos para juzgar de la marcha de nuestra industria. La recaudación 
se ha elevado á 11.059,555 r s . , siendo la de igual mes del pasado 
año de 8.550,057 r s . , lo cual da un aumento en este de 2.489,478 
reales. 
La importación del azúcar ha aumentado considerablemente, 
como también la del hierro, cacao, aguardiente y las telas de 
mezcla; pero en cambio de este aumento que denota mayor cre-
cimiento del comercio con nuestras posesiones ultramarinas, y 
en la industria el algodón en rama, primera materia de la indus-
tr ia , ha bajado de 75,476 quintales que entraron en febrero del 
año pasado á 26,440. Ya digimos en una de nuestras pasadas r e -
vistas, al ocuparnos de la baja que esperimentó la importación de 
este artículo durante el mes de febrero, que por las importacio-
nes de un corto período no se podía juzgar; pero la constante 
baja en que se sostiene nos hace ver, con sentimiento, que la indus-
tria algodonera languidece notablemente, y esto no mas segura-
mente que por el estado político del pais, ó de Ca ta luña , donde 
principalmente se hace el consumo de este a r t í cu lo , y cuyas f á -
bricas vemos permanecer cerradas, sin que haya medio de resol -
ver tan árduo problema. Pero á fin de que se pueda juzgar deta-
lladamente, daremos el estado general de las importaciones com-
parándolas con las de 1856; hélo aqu i : 
Acero de cementación y el fundido, quintales. 
Aguardientes de todas clases, arrobas 
Alambre de h ier ro , cobre y l a t ón , quintales.. 
Algodón en rama , id 
Añ i l , id , 
Azúcar de todas clases, arrobas 
Bacalao, quintales , 
Botones de todas clases, libras 
Cacao de todas clases, quintales 
Café, id 
Canela de todas clases, libras 
Carbón mineral , quintales 
Clavo de especia, libras 
Cueros al pelo y salados en fresco, quintales.. , 
Duelas , millares , 
Guano, quintales 
Hierro en lingotes y el viejo , i d 
I d . en clavos, id , 
I d . en aros, chapas y flejes, id 
I d . labrado en bocados, candados, etc., id 
Hilaza cruda, id 
I d . blanqueada y t e ñ i d a , i d 
Hilo de algodón torcido, libras 
Hoja de lata, quintales 
Latón en quincalla, libras , 
Manteca de vacas, id , 
Máquinas y piezas sueltas, unidades 
Mulos y m u í a s , id 
Pasamaner ía , libras 
Seda hilada y torcida, id 
Tablas, tablones y palos redondos, unidades. 
T é , libras 
Tejidos de h i l o , quintales 
I d . de lana, vara cuadrada 
I d . de seda, libras 
I d . de a lgodón, id 
I d . de mezclas, id 







































Por el último correo de las Antillas hemos recibido impor tan-
tes datos comerciales sobre aquellas islas. Las esportaciones he-
chas por el puerto de la Habana desde 1.° de enero hasta el 15 del 
pasado marzo, comparadas con las de igual período en 1856, p re -
















































Azúca r , cajas 102,457 
Aguardiente, pipas 4,959 
Café , arrobas 16,250 
Cera, id 11,507 
Miel de purga, bocoyes 9,115 
I d . de abeja, tercerolas 879 
Cigarros elaborados, millares 49,752 
Tabaco en rama, libras 1.716,869 
El azúcar , artículo el mas importante, ha tenido, pues, un au-
mento de mas de un tercio. 
La esportacion de este artículo por el puerto de Matanzas ha 
subido también, de 10,555 cajas y 5,712 bocoyes, que figuraron 
en 1856, ha subido en este á 19,485 de las primeras y 12,574 de 
esta : las mieles no han variado. Las cifras que presenta Santiago 
de Cuba también están en aumento: el café esportado figura 
por 5.824,900 libras; el azúcar por 245 cajas y 1,964 bocoyes, el 
aguardiente y ron por 810 pipas, y el tabaco en rama por 2,528 
tercios. 
Pero no dejaremos la pluma sin dar cuenta, aunque somera-
mente, de un acontecimiento industrial que está llamado á dar 
nueva vidaá la minería española. La inmensa riqueza que encier-
ra el barranco Jaroso en Sierra Almagrera, y que há tanto tiem-
po permanece en el fondo de las minas cubierta por las aguas, 
que hasta ahora no han podido agotar todos los auxilios de la me-
cánica , va á venir á imprimir nuevo desarrollo al comercio, á la 
fabricación y á la prosperidad de aquel pais. 
Las distintas sociedades mineras que esplotan los criaderos del 
Jaroso celebraron en los dias 22 y 25 del pasado abril sus juntas 
generales, y en ellas se ha debatido una proposición de una casa 
anglo-española , encaminada á dar un completo desagüe á las m i -
nas, que comprenden aquel distr i to, y nombrada una comisión se 
ha redactado un contrato , por el cual los Sres. Mamby, Solomon 
vcompañía se comprometen á abrir un socabon de d e s a g ü e , que 
partiendo de la punta del mar, y atravesando la Sierra en toda 
su la t i tud, vaya á terminar on la mina titulada Son Cayetano, y 
desde allí dir igir ramales , según se convenga, á todos los puntos 
necesarios hasta lograr el completo desagüe de la Sierra. 
Esta obra inmensa, cuyos trabajos durarán cuatro años, lo con-
seguirá en efecto, pues el nivel de las aguas del Jaroso se encuen-
tra á 50 varas sobre el del mar , y el fondo de este barranco es, 
según lo han demostrado repetidas investigaciones geológicas, el 
punto donde vienen á afluir las aguas todas que circulan por las 
cavidades d é l a sierra, á mas de que desde el plano del socavón 
se pueden emplear los medios que facilita la mecánica para es-
traer el agua a u n á mayores profundidades, caso necesario. 
Según el contrato, la empresa constructora recibi rá el 15 
por 100 del producto liquido de los minerales que se han de es-
plotar, desde el nivel actual de las aguas hasta las profundidades 
que se desagüen . Las obras proyectadas, no solo a tenderán á la 
salida de las aguas, sino también á la estraccion de los minerales: 
el gran túnel que lo constituirá contendrá en su centro un ferro-
carr i l que la hará mucho mas económica; las aguas marcha rán 
por canales ó tajeas laterales. 
E l impulso que esta obra notable dará á la minería será grande: 
las riquezas y beneficios que el pais repor tará con ellas inmensos. 
C o n t e s t a c i ó n del Sr . E s c o s u r a á ¿ a E s p a ñ a C a t ó l i c a . 
A l director de LA CRÓNICA HISPANO-AMSRIGAXA.—lónrím 28 
de abr i lde iSo l .—Mi muy querido amigo: Largo tiempo he vaci-
lado en contestar ó no á ¿ a España Católica, periódico de Bar-
celona que hace un mes consagró un no benévolo artículo al pe-
riódico que V . dirije y de que yo tengo la honra de ser corres-
ponsal y redactor. Con la digna y sentida respuesta que en cuan-
to al espíritu de la CiiómcA en general, y por lo que á mí hace en 
particular han dado Vds. en su número 5 . ° , hay en rigor de sobra 
para el periódico ultramontano: mas todavía voy á decirle yo dos 
palabras, no á sus redactores, cuya aprobación que no deseo, sé 
también que no he de lograr nunca, sino al público, ese juez i n -
corruptible que en definitivo resultado acaba por darle á cada uno 
lo que es suyo. 
Pretende L a España Católica que por ser liberales todos ó la 
mayor parte de los redactores de LA CUÓ.MCA , carecerá esta del 
espíritu tradicional que es en su entender necesario para herma-
nar los intereses de E s p a ñ a y de su América. . .A ¡Espíri tu t r a -
dic ional . . . . ! Primeramente no seria muy dificil de probar que las 
verdaderas y genuinas tradiciones españolas son infinitamente 
mucho mas liberales que absolutistas; que el absolutismo vino á 
España con la dinastía aus t r íaca , y el teocrattsmo (pase la pala-
bra) con la Inquisición y no antes. Religiosa siempre, católica 
desde Recaredo, la nación española, ó mas bien las diferentes na-
ciones españolas, se mostraron siempre celosas de sus fueros y 
libertades, y no menos de poner coto á las invasiones de la ju r i s -
dicción eclesiástica en el terreno propio de la temporal. Estos son 
hechos históricos de notoriedad, y el que de ellos dude tómese la 
molestia de recorrer las actas de todos los concilios de la mo-
narquía goda, los cuadernos de las Córtes de Castilla, de Aragón 
y de Navarra, lea, aunque sea someramente, nuestros Códigos des-
de el Fuero-Juzgo en adelante, y hallará mas que plenamente 
confirmada la verdad de puestro aserto. El absolutismo mas ó 
menos teocrático, data en España de fines del siglo X V . Cisneros, 
gran figura histórica, enérgico representante de la democracia 
católica, degrada y humilla la aristocracia privándola de todo 
poder político, y con la mejor intención posible, mata no obstante 
el sistema representativo, hiriendo de muerte á la clase que h u -
biera defendido la libertad como se defienden los privilegios, y 
salvádola asi en una época en que la clase media era todavía i m -
potente. Carlos V , anulando en Vi l la lare l poder municipal, centra-
liza ó mas bien absorbe toda la acción política y administrativa en 
la corona. Felipe H encuentra el secreto de anonadar el gérmen 
de todo progreso social, asfixiando el pensamiento, y de degra-
dación en degradación llegamos hasta Cárlos I I el Hechizado 
¿Es esa la tradición que quiere L a E s p a ñ a Católica que ensalcen 
y prosigan los redactores de LA CRÓNICA HISPANO-AMERICAXA ? 
Y si no fuera, que sí será esa tradición la que el periódico u l t r a -
montano ama y galvanizar quisiera , ¿qué tiene de común entre la 
tradición liberal y fuerista de la España goda y de la España « s -
pañola , con la América sometida casi enteramente en los tiempos 
de la España austríaca, y emancipada en los de la España bor-
boniana? 
Por las diferentes repúblicas que fueron nuestras colonias, 
han pasado cincuenta años muy cerca , y revoluciones y trastor-
nos, destruyendo lo pasado y creando nuevos intereses con noví-
simas ideas. Hablarles hoy en nombre de la t rad ic ión . . . ;Y qué 
tradición!—seria simplemente un de l i r io , y el seguro medio de 
que por no escucharnos, nos volviesen la espalda. En nombre 
del progreso, es como conviene y será posible, reanudar los aflo-
jados vínculos de amistad , que otros no cabe en entendimiento 
humano, ni soñarlo siquiera. Pero L a España Católica, cerrando 
los ojos á l a evidencia, quiere hacer cuestión religiosa de la que 
lo es esencialmente política y social; por mi parte uo consiento 
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en ello, y la razón es obvia, aunque no le agrade al periódico que 
me o b l i ¿ á .entrar en este debate. Es preciso que de una vez 
para siempre nos entendamos; y yo no retrocedo nunca sea el 
que fuere el riesgo á que me esponga el decir la verdad desnu-
da Para mí pues, toda intervención, toda influencia teocrática 
en* el eobierno es'inconveniente ; la rechazo rotundamente. La 
influencia del clero debe ser, en mi concepto/ puramente moral y 
limitada á los negocios del alma, á los religiosos, al fuero interno; 
su acción moral también esclusivamente , sin fuerza coercitiva de 
ninguna especie fuera de la conciencia. Tócale , en re súmcn , á mi 
entender, enseñar, no mandar; persuadir, no castigar con la c u -
cbllla de'la ley; moralizar á los pueblos, no gobernarlos; d i r i g i r -
los en el camino del cielo, no trazarles sus vias terrestres. Y 
aqui me permit i rá L a España Católica que la diga, aunque p ro-
fano, que el Redentor es mi texto.—Al César lo que es del C é -
sar—J San Pablo me apoya predicando siempre la sumisión al 
poder temporal, sea el que fuere , incluso el de Nerón, bajo cuyo 
férreo cetro escribía el apóstol sus admirables elocuentísimas 
epístolas. 
De esa separación absoluta de las dos potestades, temporal y 
espiritual, de esa independencia de la fé religiosa, de las formas 
políticas y hasta de las instituciones sociales, condiciones indis-
pensables de universalidad, parten precisamente las doctrinas 
históricas por mí estampadas en LA CRÓXICA , y con hiél poco 
evangélica calificadas por el periódico barcelonés poco menos que 
de heré t icas . 
Por decontado, y siento decirlo. L a E s p a ñ a Católica entra en 
el debate sin gran caridad , pues tras acusarme de presuntuoso 
hasta el punto de creerme yo á mí mismo con talento joara des-
truir la constitución divina de la sociedad, afirma luego un he-
cho ó mas bien me atribuye un dicho gravísimo, el de haber yo 
acusado á los jesuí tas de ser los autores de los incendios de Va-
lladolid; y luego con descortesía inconcebible, por no decir otra 
cosa, me desmiente en lo que de mis propias convicciones y sen-
timientos he dicho en la Reseña histórica de Europa. 
Pase lo del talento, pues por mucha que sea mi modestia es 
probable que como todos los hijos de Eva, presuma yo de mis 
fuerzas intelectuales más de lo que debiera; lo que hay es que 
entre personas bien educadas, no es costumbre decirse tales re-
quiebros, y entre hombres que discuten materias graves no sien-
tan los improperios con que se regalan los argumentantes que Gil 
Blas r e t r a í a . 
En cuanto á los jesuítas , cuando L a E s p a ñ a Católica se sirva 
decirme, cuándo Escosura ka dicho ó escrito lo que ella afirma, 
entraremos en discusión, dado que las circunstancias me lo permi-
tan. Mis comunicaciones al Consejo de ministros desde Valladolid 
no se han publicado que yo sepa, y ellas son lo único de que me 
considero responsable. Por ahora, asi aquellos documentos como 
cuanto yo s é , pienso sobre los deplorabilísimos acontecimientos 
de que se trata, no pertenecen al dominio público, ni aun al mió 
privado , mientras no me vea obligado á servirme de la verdad 
para defenderme contra la calumnia. Callo, pues, y debo callar el 
secreto, si secreto hay, que por razón de oficio, y no como par-
ticular poseo; pero sin faltar á la reserva que mi decoro me i m -
pone, puedo afirmar y afirmo, que es falso de todo punto que yo 
haya acusado á los jesu í tas de ser los autores de los incendios 
de Valladolid. Afirmo ademas que lo ocurrido en Valladolid no 
fue ni la causa, ni el pretesto de la crisis ministerial del mes 
de julio de 1856; y que por tanto cuando S. M. alejó del trono á 
este progresista desventurado (copio literalmente á L a España 
Catól ica) , aceptando su renuncia, de todo se trataba, y en todo 
se pensaba, menos en los jesuí tas , al menos por parte del progre-
sista desventurado. 
L a E s p a ñ a Católica se niega á creer que yo ponga aparte 
la cuestión religiosa, tanto como por cenveniencia, por sentimien-
to y por deber. Hace mal L a España , y si no fuera mogigata com-
prender í a que falta á toda cortesía, á toda conveniencia , á todo 
respeto humano. Desmentir asi á un hombre honrado y emigrado 
es un lujo de odio, que hace mas daño al que lo manifiesta que 
al que es su objeto.—Si yo profeso la doctrina de la separación 
absoluta de la Iglesia y del Estado, ¿por q u é no he de mirar co-
mo un deber el poner aparte la cuestión religiosa cuando trato la 
política, y sobre todo, cuando resumo la histórica? ¿Si yo profeso 
profundo respeto á los dogmas católicos, si creo que no me atañe 
como á nadie que la Iglesia misma no sea su discusión y exámen, 
cómo no ha de ser en mí un sentimiento y sincero el que me aparta 
de toda polémica sobre tan delicadas cuestiones?—La España no 
solo ha leido, sino copiado mis palabras, de las cuales resulta con 
evidencia que á mi entender, todo lo que es religión propiamente 
dicho, la F é , el Dogma, lo revelado, en fin, está y debe estar 
fuera de discusión. Donde Dios empieza, el hombre acaba, y de-
be humillarse y creer: pero donde Dios no ha querido intervenir 
directamente, alli comienza el imperio de la razón humana, y alli 
es absoluto. Asi hay y puede haber católicos escelentes muy libe-
rales, y no solo protestantes, sino deístas , y aun ateos, si puede 
haber quien sinceramente lo sea , profesando opiniones mas que 
absolutistas. Por ejemplo: la Rusia, país cismático ó herético que 
es lo mismo, como L a E s p a ñ a Católica sabe mejor que yo, no 
peca de jacobinismo. 
Asi, pues, la causa que yo he patrocinado no es la de la p ro -
testa religiosa, condenada por mí espresamente, sino la de la pro-
testa que vino después de la razón humana, contra el principio 
absoluto de autoridad que la esclavizaba. Confundir lo que yo he 
separado no es de buena guerra, pero sí de la táctica antigua del 
partido teocrático, que sintiéndose insuficiente contra la razón , se 
escuda siempre con la Divinidad, como las reacciones se escudan 
con os tronos ¿No ha leido L a España Católica lo que sobre la 
revolución inglesa llevo publicado en LA CRÓNICA?-Pues alli me 
verá tratar con justa severidad á l a Iglesia anglicana, y probar que 
el protestantismo como secta religiosa no es por cierto ni mas l i -
beral, ni mas tolerante que el catolicismo ultramontano é inqu i -
sitorial. Lo que yo he dicho es lo que creo; lo que repito es que 
una vez sentado el principio de la discusión, aunque viciosa v tor-
cidamente en su origen, el gérmen del racionalismo político co-
menzó forzosamente su desarrollo. Los astrólogos han sido los nre-
cursores de los astrónomos; los alquimistas d é l o s químicos: e oes 
verdad todo el mundo lo confiesa sin que se le ocurra á nadie 
m Í ^ r a S ^ 6 Creer " A8Üer0S ^ í l 0 r Ó - P - ' * 
En resúmen, el protestantismo social, como dice L a España 
Católica, engendro el liberalismo: verdad innegable Pero el -
beralismo es un mal, esclama e lórgano dé los ultramontanos- v vo 
o tengo por un gran bien. Por eso mi adversario escribe tranrmi 
^ l ^ ^ S S o ^ 1,berahSm0 - i - t a : 
Demostrado que no he sido en mis art ículos, ni querido ^ r l n 
'e táPr0 S m í ! Pr0tesrÍSm0 ̂  SÍn0 ^ ~ esta realmente termmada: pero séame lícito decir dos palabras aun 
sobre una acusación concreta, no sé bien si de heregía ó de blas-
femia con que me favorece mi muy ortodoxo adversario 
iratase de esta frase de mi reseña histórica: «Las doctrinas 
n L l ^ r5"10 n0 eran en la edad media taü P u ^ ^ m o a lo 
E S -P0S:l! y L a EsPaña Católica' t o ^ " d o aquí la Z 
c ^ • S n ^ C r 0 , ¿ n Ó n i m o de dogma me hace contrade-
T a u T C f v ^ la Iglesia que ha dicho, 
su esnn / 'n?p? n0r Ubo' DÍ habrá Runca arr"8a e" ^ frente d 
cer PM r ' ^ l l " " ^ que es el error ' Podrá i ™ * * P'-evale-
^cer.. Mi respuesta sera breve, pero esplíclta: al Jecir doctrinas. 
entendí escluir terminantemente el dogma, ó en otros té rminos , 
todo lo que tiene relación con la fé; y siento no haberme espresa-
do con mas claridad para evitar desde luego torcidas interpreta-
ciones. Refe r í ameyoá las doctrinas teocrático-polí t icas, al estado 
moral del clero en la edad media , á su ignorancia , á su relaja-
ción, á sus pretensiones de supremacía ; y todos esos estremos no 
hay estudiante de historia, no hay jurisconsulto que tenga a lgu-
nas nociones del derecho patrio, que no los hallen á cada paso 
triste y evidentemente justificados en las Crónicas y en los Có-
digos. 
Si el cleío se mantuviera siempre en la senda que le fue t r a -
zada por el Divino fundador del cristianismo, por sus apóstoles, 
por sus discípulos, por los padres de la Iglesia, por. los justos, que 
en todos tiempos han esmaltado su corona, ni l íütero ni Calvino 
hallaran quien diera oidos á sus herét icas predicaciones; ni seria 
cierto, como lo es, por mas que yo lo sienta, que el protestan-
tismo religioso precedió al político y social, que es el l ibe ra -
lismo. 
Enemigo de la teocracia política lo sey declaradamente , liberal 
también y mucho y muy ardiente, á Dios gracias. ¿No tiene bas-
tante con eso L a E s p a ñ a Católica para abominarme? ¿No está sa-
tisfecha cdn verme^ no solo lejos del poder, sino de mis amigos, 
de mis hijos, de mi patria?—Verdaderamente estoy por envane-
cerme, pues algo se me figura valer cuando aun con estar como 
me veo se trata de concitar contra mí la venganza de la poderosa 
Compañía de Jesús, y demostrarme al pueblo español como un he-
reje, sino como un Heresiarca. 
Dichosamente Dios es justo, y en él creo y espero. 
Perdone V . , amigo mío, lo tardío, largo y desaliñado de esta 
carta que no me he resuelto á escribir sino á última hora, mas 
que para mi personal defensa, en honra del periódico que V. tan 
hábilmente dir ige, y en cuyas columnas aparecen mis humildes 
artículos como sombras de las bellas producciones de mas claros 
ingenios. 
Me repito de V . como siempre apasionado amigo 
PATRICIO DE LA ESCOSÜRA. 
R E V I S T A DE L A QUINCENA. 
Casi casi deberíamos habernos puesto á escribir esta revista 
como Buffon escribía sus obras, con casaca bordada y vuelos de 
encaje, porque no de otro modo sino en traje de ceremonia y 
con espresiones solemnes pueden presenciarse y describirse las 
muchas y diversas solemnidades que en los quince últimos días se 
han celebrado. Solemne inauguración del Hospital de la Princesa; 
solemne sesión en la Academia de la Historia; solemne inhuma-
ción de los restos del Gran Capitán en Granada; solemne enterra-
miento de los del gran cardenal J iménez de Cisneros; solemne 
convite y no menos famosos brindis en Alcalá con este motivo; so-
lemne apertura de las C ó r t e s ; solemne función del Dos de Mayo... 
dudamos mucho en verdad que haya una quincena mas abundante 
en funciones y solemnes ceremonias de toda especie. 
Decir que hemos asistido á todas seria engañar á los lectores, 
y darnos una importancia á que estamos muy lejos de aspirar. La 
verdad es que no hemos presenciado sino aquellas á que el público 
era admitido sm papeleta. No obstante , á fuer de cronistas ver í -
dicos é imparciales, hemos procurado reunir datos, adquirir noti-
cias, compulsar documentos, oír la relación de testigos presencia-
les de las funciones á que no hemos asistido; y estamos en el ca-
so de dar una relación.exacta y circunstanciada de todas ellas. 
Comenzando por el Hospital de la Princesa diremos que el 22 
del pasado apareció en la Gaceta una real órden mandando p ro -
ceder el 25 á su inauguración. En efecto, á las diez de la mañana 
una compañía de cazadores de Alcántara con la banda de música, 
y una mitad de caballería se hallaban guardando las avenidas del 
mencionado edificio, cuando se presentó el rey con la princesa se-
guido de varios individuos de su servidumbre. Saliéronle á recibir 
el ministro de la Gobernación , los altos empleados y los encarga-
dos del Hospital, y penetrando en uno de los salones d é l a planta 
baja del edificio, se leyó la real órden de inaugurac ión , y el rey 
descorrió la cortina que ocultaba la lápida colocada en el pórtico 
con la inscripción Hospital de la Princesa. En seguida la comitiva 
pasó á la capilla, donde oyó una misa rezada ; un capellán de pa-
lacio pronunció una breve plát ica , y terminada esta, el ministro 
de la Gobernación volvió á salir al pórtico y dijo á los circunstan-
tes; esto es, á las tropas, á los comisarios de policía y á un par 
de docenas de curiosos, que las órdenes de S. M. estaban cumpli-
das é inaugurado el Hospital de la Princesa. 
Los curiosos, sin embargo , no se retiraron , á pesar de esta 
especie de ite m í s a e s t . Era que deseaban ver salir al rey , á la 
princesa y á los privilegiados individuos que habían asistido á la 
ceremonia. Aun tardaron buen rato en hacer su apar ic ión , porque 
estuvieron recorriendo las salas y dependencias del establecimien-
to , pero al fin terminaron esta visita y el público pudo ver que la 
inauguración se había hecho en presencia de un corto número de 
convidados, pertenecientes todos al mundo oficial. 
Y como de todo se murmura en este mundo, se murmuraba 
alli y se decia que era muy est raño que tratándose de un estable-
cimiento levantado á costa de la Nación por medio de una suscri-
cion á que todas las clases han contribuido, se inaugurase como 
en familia entre un corto número de personas. Y de aqui se pa-
saba á considerar las proporciones del edificio y á recordar las d i -
versas recomposiciones del tejado á que ha habido que someterle, 
y á ponderar lo singular de su figura, semejante á una araña con 
multitud de patas. Habladur ías de gente ociosa y despechada. 
En el órden cronológico sigue á esta función la celebrada en 
Granada con arreglo al decreto de l o de enero para trasladar los 
restos del Gran Capitán á la bóveda sepulcral del estinguido mo-
nasterio de San Gerónimo. En la tarde del 26, y en medio de una 
inmensa concurrencia, fueron llevadas procesionalmente las cenizas 
de aquel hombre ilustre desde la iglesia catedral, donde p r é v i a -
mente se habían depositado, á la de San Gerón imo , donde se 
cantó una solemne vigil ia. A l día siguiente á las diez de la maña-
na, las autoridades, corporaciones y un inmenso pueblo congre-
gado en San Gerónimo asistieron bajo la presidencia del arzobis-
po á una misa de réquiem que se celebró con toda pompa y mag-
nificencia, y en la cual el chantre de la catedral, don Antonio S á n -
chez Arce, pronunció la oración fúnebre recordando á grandes 
rasgos los memorables hechos, y sobre todo, las virtudes del per-
sonaje á quien se tributaban aquellos merecidos honores. 
En el mismo día, y casi á l a misma hora, otro predicador traía 
á la memoria en la iglesia magistral .de Alcalá los beneficios dis-
pensados al país por el cardenal Jiménez de Cisneros. Las cenizas 
del gran cardenal yacían ignoradas, ó por lo menos sin que nadie 
se acordara del punto en que se hallaban , á escepcion de un ve-
cino de Alcalá , D. Lucas Garrido , el cual guardaba su secreto. 
Pero habiendo visto que iba á derribarse el edificio que las e n -
cerraba , lo comunicó al alcalde y este al gobierno, el cual dispuso 
se celebrara una función solemne para trasladarlas á la iglesia 
magistral de aquella ciudad. Débese , pues, en primer lugar á don 
Lucas Garrido que los huesos de Cisneros no hayan corrido por lo 
menos la misma suerte que los del Gran Capi tán , de cuyas vicisi-
tudes ya nos hicimos cargo en una de las anteriores revistas ; lo 
cual no quita el méri to al acto del gobierno, ni nosotros pensamos 
escatimarle la gloria que en esto le corresponda. Apareció , pues, 
en la Gaceta la real ó rden , y apareció también el programa de las 
funciones que debían celebrarse , en honra, se decia, de su emi-
nencia. Lástima que no se hubiera tenido presente que si bien 
el cardenal Cisneros era hombre eminente como pocos, no se lo 
llamaba , como actualmente se lo llaman todos. E l se contentaba 
con serlo , asi como otros se contentan con l lamárselo. E l título 
de eminencia se empezó á dar á los cardenales en tiempo de F e -
lipe V. La reina Isabel Farnesio habia procurado principados y 
coronas para todos sus hijos, coronas que por cierto nos costaron 
caras ; pero le quedaba un infante á quien coronar, y no teniendo 
trono que darle , se trató de hacerle príncipe de la Iglesia, y en 
efecto se le nombró arzobispo de Toledo. E l nuevo prelado tenia 
á la sazón siete años de edad, por lo cual el Papa , en las bulas de 
su consagración puso cierta cláusula acerca de la capacidad del 
niño ; pero esta cláusula irr i tó tanto á la corte de Madrid, 
que Su Santidad tuvo á bien espedir nuevas bulas confirmando 
pura y simplemente al infantil arzobispo, y permitiéndole acumu-
lar y gozar las rentas del arzobispado de Sevilla que se unieron 
en su persona y en su caja á las del toledano. Entonces fue cuan-
do agradecida la corte de España dispuso que en lo sucesivo se 
diese el título de eminencia á los cardenales, que hasta entonces 
no habían gozado sino del de i lustrísima. 
Publ icóse , pues, el programa de la inhumación de los restos 
del cardenal Cisneros, y reconocida la identidad, y espuestos el 26 
en la iglesia magistral, el 27 por'la mañana todos los ministros, 
á escepcion del presidente del Consejo, que se hallaba indispues-
t o , asistieron rodeados de un crecido número de personajes o f i -
ciales, comisionados del clero de Toledo y del de Alcalá y convi-
dados de esta corte á la función solemne que se celebró para la i n -
humación. Ofició el Patriarca de las Indias, hubo también oración 
fúnebre , se llevaron después en procesión las cenizas eminentes 
de su ilustrísima por el circuito interior del templo, y ú l t imamen-
te fueron depositadas en el sitio que les estaba destinado. 
¿Qué quedaba que hacer á las escelencias vivas después de ha-
ber rendido este justo tributo de admiración á la memoria de la 
eminencia difunta? Oigamos á un cronista oficial. 
«Las tres era la hora señalada para el almuerzo-comida, dis-
puesto por la comisión en obsequio de los convidados.?) No falta-
ron estos al llamamiento, y el banquete se verificó en el sitio que 
se encontró mas á propósito para este acto; es decir , en el gran 
salón de Concilios del palacio arzobispal, que engalanado profusa-
mente , dice un autor concienzudo, «habia esperimentado en po-
cos días una verdadera trasformacion.» La trasformacion, en efec-
to , creemos que no podía ser mas completa ; alli donde en otro 
tiempo se hablan reunido graves doctores y teólogos para discuth* 
puntos importantes de disciplina, se reunía una multitud grave 
también , pero no austera, para comer, no para discutir; al latin 
habia reemplazado un castellano afectado de mal f rancés ; y al 
ruido de los argumentos habia sustituido «una música deliciosa ,» 
que según dice el cronista oficial, «regalaba los oidos de los c i r -
cunstantes.» Un bajo relieve en mármol que representa las fac-
ciones del Cardenal «resplandecía» en el centro de una entapizada 
pared, y presenciaba con ojos del siglo X V I aquella fiesta del s i -
glo X I X . 
Después del brindis á la reina, propuesto por el señor ministro 
de Estado , que presidia el acto, hubo, según cuenta la fama, 
brindis sumamente notables. «Señores , dijo uno de los circunstan-
tes , brindo por el ilustre duque de la Victoria , por ese hombre 
notable que ha restablecido tantas veces el ó rden en España , des-
truyendo la anarquía é inaugurando varias épocas de paz, de j u s -
ticia y de ventura .» Todos se quedaron estupefactos, y un perso-
naje de Alcalá tiró del frac al orador , que en su entusiasmo ha-
bia dirigido al duque de la Victoria los elogios que pensaba d i r i -
gir al duque de Valencia. Parece que el señor convidado de 
quien se trata, sintió mucho esta equivocación, y se propuso en 
su interior repararla en ocasión oportuna. Creemos que debe 
aguardar á que haya otro banquete presidido por el duque de la 
Victoria y alli brindar por el de Valencia. Con esto queda rá com-
pensado un brindis con otro. 
Llamaron también la atención las palabras del señor ministro 
de Fomento. «De todos los séres orgánicos que pueblan el globo, 
dijo el señor Moyano, solo el hombre es intel igente.» Este exordio 
conmovió á todos los circunstantes y detuvo los torrentes de armo-
nía que brotaban de los instrumentos músicos. Todos reflexiona-
ron que en efecto, entre los seres inorgánicos podrá haber toda la 
inteligencia que se quiera , pero tratándose del mundo orgánico 
no hay mas inteligente que el sér humano. «La inteligencia, 
añadió el señor Moyano, es pues un atributo del hombre .»—Cier to , 
dijo uno que estaba á su lado, ó no hay lógica en el mundo.—No 
me interrumpa V. que estoy en vena, le contestó por lo bajo el 
orador , y alzando luego la voz cont inuó: «Los que fundan escue-
las en que se pueda desarrollar mas, esos le hacen mas hombre, 
mereciendo siempre bien de todos. Yo brindo hoy por el fundador 
de la universidad de Alcalá, cuyo retrato tengo en f r en t e .» 
Esta última parte del brindis, aunque parezca un poco oscura, 
no deja de tener su filosofía: quiere decir que el cardenal Cisne-
ros fundando cátedras hizo mas hombres á los hombres que vivían 
en aquel tiempo, dándoles mas inteligencia; esto es, mayor can-
tidad de aquello que forma su carácter distintivo. ¡Felices los que 
vivieron en el siglo X V I ! 
Después de los anteriores brindis , no tenemos fuerza para ha-
blar del que pronunció el Sr. Gómez de la Serna anunciando que 
doña Isabel I I , á cuya salud iba á apurar la copa que tenia en la 
mano, se sentaba en el trono en vir tud del ordenamiento de A l -
calá; ni para hacer mención de un soneto del Sr. Gil y Zárate que 
no llegará ciertamente á la posteridad. Sigamos, pues, el ó rden 
cronológico de las solemnidades y vengamos á la sesión celebrada 
por la Academia de la Historia. Mientras en Alcalá se oficiaba y se 
brindaba, la Academia tenia en Madrid su sesión públ ica , y des-
pués de leer su secretario, el Sr. Sabau, el discurso acostumbra-
do dando noticia de las tareas á que esta corporación se habia en-
tregado según su instituto, se declaró el occesií en favor de la Me-
moria presentada por D. Florencio Janer sobre la condición social 
de los moriscos de España, causas de su espulsion y resultados 
políticos y económicos que produjo. Acto continuo se procedió á 
la admisión de un nuevo académico , el Sr. D . Manuel Colmeiro, 
catedrático de la Universidad central y acreditado economista, cu-
yo discurso versó sobre los políticos y arbitristas españoles de los 
siglos X V I y X V I I , y se dirigió á demostrar que en España el 
estudio de la naturaleza, origen y distribución de las riquezas, ha 
sido objeto principal de muchos pensadores aun antes que en otras 
naciones. Terminados el discurso del Sr. Colmeiro y la contesta-
ción dada por el Sr. Cabanillas, la Academia recibió de manos de 
la comisión nombrada al efecto la corona de o ro , legado del i lus -
tre Quintana, y oyó con este motivo el sentido elogio que hizo el 
Sr. Hartzenbusch bosquejando la vida del gran poeta. 
Pasemos ahora á hablar de la apertura de las Córtes . 
Las Córtes se abrieron, como estaba anunciado, en 1. de 
mayo, con un discurso de la Corona pronunciado por boca del ge-
neral Narvaez, presidente del Consejo de ministros. En el 
mismo día, los diputados reunidos en el salón del Espíri tu Santo 
nombraron presidente interino al Sr. Martínez de la Rosa, perso-
na aceptable á todas las fracciones del bando moderado, porque 
nunca se ha enemistado con ninguna: pero en la elección de las 
vicepresidencias hubo su lucha, y lucha r e ñ i d a , hasta el punto de 
haberse trastornado la candidatura del gobierno quedando lo de 
abajo arriba ; es decir, en cuarto lugar el que figuraba en ella el 
primero, y hasta el estremo de no tener el gobierno sino treinta o 
cuarenta votos de mayoría . 
Por lo d e m á s , la reforma constitucional anunciada en el dis-
curso del Trono no se ha hecho esperar mucho tiempo, y el dia 4 
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del presente mes leyó el gobierno en el Senado el proyecto en'que 
se consigna. Según este proyecto, ademas de senadores vitalicios 
habrá senadores natos y senadores hereditarios; á estos últimos se 
les permite amayorazgar con arreglo á una ley que se hará; final-
mente, los reglamentos del Congreso y del Senado, que antes se 
bacian sola y esclusivamente por cada uno de estos cuerpos, se-
rán , según el proyecto , objeto de una ley; es decir , que deberán 
ser discutidos por las dos asambleas y sancionados por la Corona. 
Bueno es advertir que en la reforma de los reglamentos, conside-
rada como se considera en el proyecto, cabe la mas completa 
trasformacion del régimen parlamentario. 
Lo que este proyecto contribuirá á la unión del partido mode-
rado que actualmente ejerce el poder hemos de verlo en breve. 
Entretanto, el que manda manda , y por de pronto tenemos una 
quinta de oO.OOO hombres y 6.000,000 72 de aumento al pre-
supuesto de la Guerra para la primera puesta de vestuario de los 
quintos. Los 30,000 hombres, dice el gobierno en el decreto dado 
;;1 efecto , que son necesarios para cubrir las bajas que el ejército 
ha tenido en los últimos años , ya por la rebaja del tiempo de ser-
vicio que ha obligado á licenciar 52,000, ya por no haberse pedi-
do sino 16,000 en el año pasado, debiendo pedirse 2o,000, ya en 
í in , porque los 50,000 provinciales que hace pocos meses fueron 
declarados en servicio activo, vuelven á sus hogares hasta nueva 
órden y formarán la base de la reserva. Los grandes estadistas de 
!a situación creen y proclaman que no pueden gobernar con me-
nos de 400,000 hombres de ejército activo , 50,000 de reserva, 
20,000 de Guardia civi l y otros tantos de carabineros . resguardo 
y policía: estado militar que absorbe la cuarta parte del presu-
puesto de gastos. A s i , pues, la nación está en el caso de repetir 
lo que escribía Sancho Panza á su mujer: «Si buen gobierno me 
tengo, buenos azotes me cuesta.> Pero hablemos de la última so-
lemnidad de la quincena. 
Mientras el señor presidente del Consejo, vestido de grande 
uniforme y rodeado de los demás individuos del gabinete, todos de 
gala, leia en el Congreso y en el Senado el discurso de la Corona, 
las campanas de todas las parroquias tocaban á muerto. Este cla-
mor general anunciaba, no que el ministerio estuviese difunto, 
sino que al dia siguiente se conmemoraba aquel otro lúgubre dia 
ou que hace 49 años el pueblo de Madrid se levantó contra la i n -
vasión estranjera y fue vilmente asesinado por órden del célebre 
Murat. E l corregidor de Madrid publicó, como de costumbre, su 
alocución, que este año ha tenido el méri to de la brevedad. Re-
cordaba el Sr. Marfori aquel gloriosísimo levantamiento y le pre-
sentaba al pueblo como ejemplo, diciéndole: ya ves cómo la gloria 
de los que se sublevan en defensa de la re l ig ión, del trono y de la 
independencia es imperecedera. Prescindiendo de alguna omisión 
que notamos en este escrito, nos parece bien la proclama en que 
se glorifica la insurrección popular de 1808. No hicieron otro tan-
to muchas autoridades de la época. A l contrario; desaprobaron 
altamente el desorden cometido por el populacho, y al dia s i -
guiente pasaron á felicitar á Murat por haber cortado la cabeza á 
la anarquía y asegurado la tranquilidad pública. ¡Qué de nom-
bres y qué de alocuciones y de discursos veríamos si consul táse-
mos las Gacetas de aquel tiempo! 
La función se celebró , si no como otros años ni con tanta con-
currencia, de una manera parecida y decorosa. Desde las seis de 
la mañana hasta las once se dijeron misas junto al monumento que 
guarda las cenizas de las víctimas. A las nueve, el ayuntamiento, 
acompañado del capitán general y del director de artillería y pre-
cedido de un piquete de caballería, los pobres del asilo de San Ber-
nardino, los niños de los demás establecimientos de beneficencia, 
los inválidos de Atocha, los parientes de las víctimas, los oficiales 
del ejército y armada y los altos funcionarios públicos, se dirigió á 
la iglesia de San Is idro , donde se cantó una misa solemne y don-
de el presbítero D. Juan Gallego pronunció la acostumbrada ora-
ción fúnebre. Terminadas las exequias, la comitiva pasó procesio-
nalmente al salón del Prado, donde se le incorporó el cabildo de 
curras párrocos , y al llegar frente al monumento, se detuvo mien-
tras se cantaba el responso. La columna de honor hizo después 
las descargas que la Ordenanza previene para los funerales de ca-
pitán general con mando en plaza, y las tropas de todas armas, 
que se hallaban formadas con anticipación, desfilaron por delante 
del monumento. 
Aqui acaba la serie de las solemnidades de la quincena : i ndu -
dablemente el porvenir nos prepara otras que serán objeto de fu~ 
turas revistas. Es verdad que ya ha terminado por ahora la cos-
tumbre de recitar elogios fúnebres en los cementerios; el gobierno 
ha prohibido esta costumbre que tenia escandalizados á los que se 
I titulan monárquico-religiosos ó religioso-monárquicos. La cosa no 
era para menos. Se habia inaugurado el monumento á la memoria 
de Arguelles, Calatrava y Mendizabal, y sobre los féretros de estos 
hombres ilustres se hablan recordado sus glorias, sus padecimien-
tos por la l ibertad, sus elocuentes defensas de la desamortización 
y de otras medidas liberales de este género ; habia fallecido Quin-
tana, y al despedirnos de su cadáver, se hablan recordado con elo-
gio sus robustos acentos contra toda clase de tiranos, su magnífica 
oda á la imprenta, sus escritos históricos y políticos impregnados 
de aquel espír i tu de independencia y libertad que distinguió á los 
apóstoles de 1812; habia muerto Esquivel, miliciano nacional que 
asistió á la defensa de Cádiz, y sobre su tumba se habia pronun-
ciado un justo y modesto panegírico. ¡Se necesitaba por ventura 
algo mas para despertar la ¡ra de los que opinan y proclaman que 
la libertad es una aberración del espíritu humano, la imprenta una 
invención diabólica y la desamortización un despojo sacrilego? No 
era preciso ni tanto: gritaron que se profanaban los lugares sa-
grados; hablaron de los Concilios y de los Santos Padres, á quienes 
m imitan ni comprenden; dijeron que los- ejogios fúnebres de los 
difunics eran una costumbre de los tiempos del paganismo, y r e -
clamaron su prohibición. El gobierno, que se precia de tan mo-
nárquico y religioso como el primero, accedió prontamente á esta 
exigencia, y por medio de una circular prohibió la ceremonia i n -
dicada. ¡Y cosa singular! Jamás se han pronunciado tantos elogios 
fúnebres como desde la fecha de su prohibición, y todos ellos con 
asistencia del gobierno, de las autoridades y del clero. Esa cos-
tumbre pagana se ha seguido en las honras de Gonzalo de C ó r -
dova, en las del cardenal Cisneros, en las de las víctimas del 2 de 
mayo: solo se ha llevado adelante la prohibición en las del general 
Urbislondo, e x - c a i ü s i a y ex-miembro del ministerio Narvaez, que 
falleció hace pocos días. En los templos mismos, y por personas 
eclesiásticas, se han recordado las virtudes y hasta las proezas 
guerreras de los hombres ilustres; y sin embargo, se prohibe como 
cosa pagana que esos hechos se recuerden en los cementerios, l u -
gares menos sagrados, y por personas legas que pronuncian sus 
discursos gratis. En tales contradicciones hacen incurr i r á los go-
biernos los especuladores en cosas divinas. 
En la revista pasada hablamos de una famosa conspiración car-
lista que se decía descubierta por los agentes del poder, y redu-
jimos sus proporciones á lo que verdaderamente eran, previnien-
do á los lectores contra temores completamente infundados. Los 
sucesos han venido á darnos la razón, y hoy nadie habla ya de i n -
surrecciones carlistas. En cambio han llegado su turno á las cons-
piiaclones democráticas. Un diario ministerial, á guisa de Sibila y 
pocos dias antes de abrirse las Cortes, nos habló de un proyecto 
infernal, concebido sin duda en los centros mas tenebrosos y p r o -
fundos de los abismos democráticos, y cuyo objeto era nada menos 
que acabar con todo lo existente. 
El gobierno, cuyos ojos de lince penetran hasta los mas apar-
tados y recónditos subterráneos donde se reúnen en sus clubs los 
enemigos de la soc iedüJ , seguía lu pista á los conspiradores, l l e -
vando , por supuesto, en la mano, los hilos de la conspiración. E l 
comandante general de Málaga , noticioso, según dijo en un bando 
reciente , de que se trataba de alterar el ó rden , después de de-
clarar en estado de sitio la provincia, impuso pena de la vida al 
que diese un grito que pudiera interpretarse como atentatorio á 
los derechos del Trono, mandó recoger todas las armas que hubiera 
y amenazó con la pena de varios años de presidio á los que las 
ocultasen; todo con arreglo al rég imen vigente. A l mismo tiempo, 
y como medida de precaución , envió á Ceuta á varias personas, 
conocidas por sus opiniones democráticas ; y tomadas estas dispo-
siciones, aguardó tranquilo los sucesos. Pero los sucesos no han 
llegado; sin duda los conspiradores han desistido de su plan ; ello 
es que el peligro de perder lo existente ha pasado tan por com-
pleto , que los mismos que nos dieron la inesperada noticia de 
que el órden estaba próximo á turbarse por efecto de un levanta-
miento democrá t ico , nos acaban de asegurar en documentos p ú -
blicos y autént icos , que nada tienen que temer ni la tranquilidad 
general, ni el principio de autoridad , ni ninguno de los grandes 
intereses confiados á la especial custodia y vigilancia del gobier-
no. Podemos, por tanto, dormir tranquilos; los temores de su-
blevaciones democráticas se han disipado mas pronto aue los de 
conspiraciones carlistas. 
Estos temores, aun en los días en que han sido de mas en t i -
dad, no han impedido que se celebren con estraordinaria anima-
ción la feria de Sevilla y las funciones de San Vicente en Va-
lencia. La multitud de forasteros que ha acudido á la primera de 
estas capitales, ha sido en el año actual numeros ís ima; los gana-
dos han obtenido buenos precios y se han hecho contratos en gran 
n ú m e r o , mientras que los particulares y corporaciones han riva-
lizado en gusto y elegancia para adornar las tiendas á que según 
costumbre se traslada la población sevillana para disfrutar de las 
fiestas que trae consigo la feria en aquel suelo privilegiado, bajo 
aquel cielo sereno y entre aquella atmósfera tibia y perfumada. La 
presentación de los milagros de San Vicente ha atraído también 
gran afluencia de gente á la ciudad del Tur ia , para lo cual este 
año ha presentado mayor facilidad que ninguno el ferro-carri l de 
Ját iva. 
Continúan en los teatros las funciones de beneficio, con cuyo 
motivo en el Pr íncipe se han representado dos dramas nuevos: la 
Herencia de lágrimas y L a Duda , original el primero del señor 
Escriche y el segundo del señor Larrea. 
L a Herencia de lágrimas tiene buena versificación y sii uacio-
nes interesantes y hasta originales; hay, sin embargo, vaguedad 
en los c a r a c t é r e s ; poca profundidad en el conjunto. E l autor nos 
parece que tiene mas dotes de poeta lírico que de compositor d r á -
mático. Su obra fue aplaudida en muchos pasajes con justicia ; en 
otros con benevolencia solamente. 
L a Duda es un drama de efecto, con versos que en alguna 
ocasión revelan mucho sentimiento, y en otras un fondo de poesía. 
La intención moral es evidente, y el público aplaude con entu-
siasmo varios pasajes dignos de la pluma de un filósofo. El primer 
acto es bastante flojo y la esposicion fría y no muy inteligible : pe-
ro en el segundo crece el interés y se sostiene hasta el final, y el 
desarrollo de las situaciones y de los caractéres es natural y está 
bien estudiado. Lástima que en un drama donde se tratan con deli-
cadeza sentimientos nobles y elevados, haya querido el autor i n -
troducir un personaje grotesco y chocarrero; sus chistes, sin ha-
cer gracia al público, desgracian mucho el efecto general del dra-
ma. Le aconsejamos que suprima ese papel que por lo demás es 
completamente inútil para el desarrollo del argumento. 
E l drama del Sr. Lar rea , representado por las actores del 
Circo, habria llamado mucho la atención. Los jóvenenes artistas 
del Príncipe no están todos á la misma altura, aunque manifies-
tan buenas disposiciones. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
CORTES. 
S e n a d o : 4 . ° de mayo.—Se abrió la sesión con la presiden-
cia interina del Excmo. Sr. D. Joaquín María Ferrer: se leyó y 
aprobó el acta de la junta preparatoria. Dióse en seguida lectura 
del real decreto en que S. M . , usando de su real prerogativa, ha 
nombrado presidente para la próxima legislatura á D. Manuel de 
la Pezuela, marqués de Viluma, y vice-presidenles á D. Pedro Co-
lon, duque de Veragua, al teniente general D. Francisco Javier 
Mana Aspiroz, á D. Joaquín José Casaus y D. Francisco Bazan y 
Silva, marqués de Santa Cruz. Leido el decreto pasó á ocupar la 
presidencia el Sr. marqués de Viluma. El presidente del Consejo 
de ministros entró en el salón, precedido de los secretarios, y leyó 
el discurso de la Corona. Se declararon abiertas legalmente las 
Córtes de 1857 y se levantó la sesión. 
C o n g r e s o : l . 0 d e mayo.—Se abrió la sesión á las dos y 
media, y el presidente del Consejo de ministros subió á l a tribuna y 
leyó el discurso de la Corona. Se procedió según reglamento á la 
constitución de la mesa interina y fueron elegidos y proclamados: 
Presidente, Sr. Martínez de la Rosa; primer vice-presidente, se-
ñor Maquieira; segundo Idem,Sr.Ferrelra; tercero idem,Sr. Alon-
so (don Millan); cuarto idem, señor conde de Vistahermosa; Se-
cretarios: pr imero , Sr. Belda; segundo, Sr. Suarez ínc lán ; t e r -
cero, Sr . Bouligni; cuarto, Sr. Cardenal. 
Después de algunas palabras del presidente dando gracias por 
su elección y escitando el celo de los señores diputados para que 
se constituya pronto el Congreso, se procedió a! nombramiento de 
la comisión auxiliar de actas, y resultaron elegidos los señores N u -
ñez Arenas por 105 votos, Fiol por 96 , Mélida por 9 6 , Alvarez 
(don Fernando) por 95 , Vázquez por 95 , Orovio por 80 y Mon-
talvo por 88. 
El discurso de la Corona ha sido acogido con frialdad y d is -
gusto hasta por la prensa ministerial por el lenguaje vago, indeciso 
y tímido en que está redactado. Los absolutilas que hablan conce-
bido grandes esperanzas de que las tendencias reformitas y res-
trictivas que ellos suponían en el gab ine te , cobra r í an mayor fuer-
za y se pronunciarían ostensiblemente á la apertura de las C ó r -
tes , atacan con encarnizamiento el discurso de la Corona porque 
en él solo se habla de reformar la constitución orgánica del Sena-
do y se dan garantías de la conservación del sistema constitucio-
nal. Los moderados que esperaban que las opiniones constitucio-
nales del presidente del Consejo se robustecer ían cuando pudiese 
contar con el apoyo de una mayoría parlamentaria, consideran la 
reforma del Senado, de que se habla en el citado documento, como 
un acto de debilidad, como una concesión hecha á la fracción ab-
solutista que puede ser muy funesta hasta para la constiluccion en 
el poder del general Narvaez. 
La prensa de oposición ha visto en el discurso de la Corona 
una prueba mas del antagonismo, de la vacilación y de la indec i -
sión que en su concepto domina al actual gabinete. 
C o n g r e s o : Continúa ocupándose con gran asiduidad de la 
aprobación de las actas. 
S e n a d o : En la sesión del 4 el presidente del Consejo de m i -
nistros subió á la tribuna y leyó un proyecto de reforma de los ar-
tículos constitucionales concernientes aí Senado: los artículos cuva 
reforma se propone son el 14 ,15, 16 ,17 , 18 y 28 de la Constitu-
ción vigente. La reforma consiste en declarar el cargo de sena-
dor hereditario en los grandes de España que acrediten tener la 
renta anual de 200,000 rs. procedentes de bienes inmuebles ó 
de derechos que gocen de la misma consideración, y en aumentar 
las calidades y categorías que hoy se exigen. Como consecuencia 
de declarar heredilario el cargo en los grandes de España se p r o -
pone también que dichos grandes podrán constituir vinculaciones 
sobre sus bienes en la forma y cantidad que se determinará por 
una ley especial. 
El proyecto concluye proponiendo que los reglamentos para 
el gobierno interior del Senado y del Congroso serán objeto de 
una ley. 
Dia 5. Se procedió al nombramiento de las secciones y al de 
la comisión que ha de dar su dictamen en el proyecto de reforma 
presentado por el gobierno, y para esta última salieron elegidos: 
Primera sección, señor duque de Rivas; segunda, D. Lorenzo 
Arrazola; tercera, duque de Ahumada; cuarta, D . José Maria 
Huet ; quinta, D. Antonio Remon Zarco del Valle; sesta, D. A n -
tonio Alcalá Galiano; sé t ima , marqués de Miraílores. 
A nuestros colaboradores diputados. 
Creemos que los señores rliputados y senadores, obe-
deciendo al poderoso movimiento de la opinión pública 
y de la prensa de todos los matices que tan unánime-
mente se han pronunciado en la cuestión de Méjico á fa-
vor de una solución enérgica y digna de nuestro antiguo 
prestigio en América, darán á tan grave asunto toda la 
importancia que hoy tiene á los ojos del pais y de la Eu-
ropa entera. 
Es menester que los representantes de la nación com-
prendan que las apariencias mas hábiles y seductoras no 
podrán engañar al pais si en el fondo de la solución ve, 
no solo la satisfacción completa de los ultrajes presentes, 
si que tan bien la seguridad de que tan afrentosas inju-
rias no volverán á reproducirse en lo sucesivo. 
El porvenir de nuestros intereses en Méjico, y puede 
decirse que el de todos los que tenemos en las demás Re-
públicas hispano-americanas, asi como la seguridad de 
nuestros conciudadanos residentes en aquellos paises, 
depende de la solución que reciba la cuestión hoy pen-
diente. 
Si esa solución es todo lo que debemos esperar y te-
nemos derecho á exigir, á buen seguro de que si alguna 
vez se repiten los brutales crímenes dê  Cuernavaca, cui-
dará el gobierno mejicano de que recibamos en España 
juntas la noticia de la ofensa y el castigo de los culpa-
bles. Si, por el contrario, la cuestión se resuelve de una 
manera débil y diplomática, los asesinatos de Tierra Ca-
liente se repetirán muy pronto, pero en grande escala, y 
no va circunscritos á esta ó aquella provincia, sino á to-
das cuantas forman la República. 
¿Y qué juicio formarán los Estados-Unidos de nuestra 
importancia para defender nuestros intereses de Améri-
ca si ven que después de tantas bravatas y calor perio-
dístico, la cuestión se resuelve de una manera hábil y 
verbosa9. 
Tanto es el interés y la importancia que nosotros, co-
mo buenos españoles y algo conocedores del creciente 
desprestigio de nuestra nacionalidad en América, damos 
á la solución de la cuestión con Méjico, que si no fuése-
mos tan nuevos en el estudio de la prensa, provocaría-
mos una reunión de periodistas de todos los matices y de 
escritores y estadistas, pertenecientes á todos los par-
tidos, para que redactasen una esposicion escitando el 
celo de los dos Cuerpos colegisladores en un asunto tan 
verdaderamente nacional, y colocado por cima de las pa-
siones y de la lucha de los bandos políticos. 
De todos modos, como hay muchos de nuestros cola-
boradores que tienen la honra de sentarse en los escaños 
del Congreso, nos dirigimos á ellos para que interpelen 
al gobierno con frecuencia sobre el estado de la cuestión 
V le persuadan, aunque creemos que no lo necesita, de la 
necesidad de resolverla según la opinión pública exije. 
Tan pronto como lleguen á CáJiz (según dice La Con-
vicción de aquella ciudad) los generales Mendinueta, San-
tiago y Garrido, saldrá para la Habana la división com-
puesta del navio Reina Isabel, de la fragata Bailen, ber-
gantín Pelayo y vapor Francisco de Asís, que en unión 
de dos ó tres urcas de guerra conducirán á su bordo los 
dos mil hombres destinados para que aclimatados en la 
Isla de Cuba, pasen después á operar, si es preciso, á las 
costas de Méjico. El 29 fueron llamados los comandantes 
de los espresados buques por el capitán general del de-
partamento con el fin de preguntarles la fuerza que cada 
cual podría conducir en sus respectivos buques de guerra. 
Leemos en los diarios de Nueva-Granada qu3 los co-
misarios de los Estados-Unidos en el istmo de Panamá 
habían propuesto al gobierno de Santa Fé de Bogotá la 
erección de Panamá y Aspinwal en ciudades libres, go-
bernadas por sus propias instituciones y magistraturas. 
Tan mal urdida estaba esta asechanza, que el gobierno 
no pudo vacilar un solo instante en rechazarla. En con-
testación á esta negativa, los comisarios exigieron del go-
bierno neo-granadino el pago de 280,000 duros en i n -
demnización de los perjuicios que irrogaron á los ciuda-
danos de los Estados-Unidos residentes en Panamá los 
motines de que aquella ciudad fue teatro en 4853. En 
aquel tiempo se dijo con algún fundamento y con todos 
los visos de probabilidad, que los americanos fueron los 
que provocaron los escesos cometidos por los naturales. 
A nadie se oculta que el gabinete de Washington ha 
resuelto apoderarse del istmo, y todas estas maniobras 
deben mirarse como precursoras de un golpe de mano, 
cuyas consecuencias pueden ser incalculables. 
Un despacho telegráfico de Nueva-Orleans nos anun-
cia que han salido mil hombres y se han enviado 6,000 
dollars para socorrer á Walker. El enganche de hombres 
y la suscricion se hacen públicamente en la Luisiana y 
en la Carolina, sin que los nuevos funcionarios nombra-
dos por Mr. Buchanam les pongan el menor obstáculo. 
¡No han tardado mucho los actos que debían desmentir 
las palabras del mensaje! 
EDITOR HESPONSARLE , W . C a r l o s S l o n . 
MADRID 1857 — I r a p r c i i l a de L A T U T E L A R , á cargo de B. C a r r a n z a , 
calle de San Miguel, n ú m . 23. 
